
  


  
    
  


  
    El nuevo trabajo de Michael Raney es perfecto para un adicto a la acción como él: aventuras, deportes extremos y espectaculares actrices. Cuando se reencuentra con la única mujer de la que ha estado enamorado, decide reconquistarla y romper con su etapa de rompecorazones. Hace cinco años que Leah Klein no ve a Michael, pero aún no ha conseguido olvidar la relación que los unió. Sin embargo, apostar por un nuevo comienzo implica correr el mayor riesgo de su vida. ¿Merecerá la pena lanzarse?
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  Prólogo


  Nueva York


  El día de la última representación del gran éxito de Broadway, El amante de la hermana de Marty, Leah Kleinschmidt, una de las protagonistas, paseaba arriba y abajo por el apartamento de Michael Raney, tratando de contener su entusiasmo. Después de tres meses en cartel, todo el mundo hablaba de su divertida interpretación del personaje de la hermana de Marty, Christine. Los críticos la adoraban.


  En consecuencia, su agente había recibido varias llamadas de Hollywood y estaba negociando un trato para llevar el personaje a la pantalla. Después de muchos años trabajando para tener éxito, Leah finalmente iba a conseguir lo que siempre había deseado: una oportunidad en el cine.


  —Bueno, ya sé que una teleserie no es exactamente una película —decía, recién levantada, meneando el cepillo de dientes—. Pero sólo está a un paso, ¿no?


  —Claro —afirmó Michael.


  Él aún estaba en la cama, contemplándola ir de un lado para otro mientras hablaba y se cepillaba los dientes al mismo tiempo. Quería recordarla siempre así: radiante y feliz, con sus azules ojos brillando mientras se paseaba vestida sólo con una de las camisas de él y unos calcetines.


  —¿Te lo puedes creer? —le preguntó Leah por enésima vez.


  —Sí —contestó Michael, y se recostó de nuevo en la cama—. Claro que me lo puedo creer. Eres alucinante.


  Ella se echó a reír, tiró el cepillo de dientes y se abalanzó sobre él.


  —¿Ves? Por esto te quiero, Mikey. Eres tan maravilloso conmigo que hasta te puedo perdonar tu problema con los calcetines.


  —¡Eh! —protestó él, mirando los ridículos calcetines que Leah llevaba puestos—. Yo no tengo ningún problema con los calcetines, el problema si acaso lo tienes tú.


  —No. Lo que yo tengo son las ideas muy claras, que es algo totalmente distinto. Y lo que creo es que los calcetines deberían estar sólo en tus pies, en la lavandería o en el cajón —replicó ella mientras se acurrucaba a su lado.


  —Pero si ni siquiera me concedes quince segundos de gracia —se quejó él—. En cuanto tocan el suelo, apareces de la nada como un nazi exigiéndome que los ponga en la cesta de la ropa sucia.


  —¡Pues tienes suerte! Todavía no te he dicho nada de los bóxers —respondió Leah, y lo mordió en el cuello.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Michael, y automáticamente, su mano empezó a acariciarle la espalda y la pierna desnuda.


  —Te dejo mi marca, para que sepas lo mucho que te voy a echar de menos cuando te vayas.


  Ese comentario lo hizo encogerse por dentro. Leah estaba acostumbrada a sus ausencias de una semana, o como mucho de dos, pero no tenía ni idea de que «para siempre» estaba a la vuelta de la esquina. Eso era porque, en realidad, ella no sabía mucho de él.


  La joven alzó la cabeza; su rubio cabello rozó el rostro de Michael, haciéndole cosquillas.


  —¿Cuánto tiempo esta vez? —preguntó Leah.


  Él le puso un mechón de pelo detrás de la oreja y miró sus brillantes ojos azules.


  —No lo sé, pequeña.


  Cada vez se le hacía más difícil esconder la verdad, porque las frecuentes ausencias a que lo obligaba su trabajo se estaban convirtiendo en una causa de conflicto entre ellos. Y eso, por muchas razones, a Michael no le gustaba nada. No le gustaba sentirse culpable cada vez que se iba. No le gustaba tener que marcharse. Y, sobre todo, no le gustaba tener unos sentimientos tan intensos por Leah sabiendo que tenía que dejarla.


  —¿Más de una semana?


  —Seguro que más de una semana.


  Gruñendo, apoyó la frente en la de él.


  —¡Estúpidos austriacos! ¿Por qué no contratan a alguien de allí para que les controle las finanzas? ¿Por qué tienes que ser tú?


  —No lo sé —contestó Michael, acariciándole el cabello—. ¿Quizá porque soy bueno? ¿Y porque hablo alemán e inglés bastante bien?


  —Ya sé, ya sé —suspiró Leah—. Sólo es que, cuando no estás, te echo de menos.


  —Yo también. —Y era cierto, realmente la echaba de menos… pero siempre había tenido la inquietante sensación de que quizá no la echara de menos tanto como ella a él, no de una forma tan visceral. Pero era verdad que la añoraba… sólo que se enfrascaba en el trabajo y se olvidaba de los pequeños detalles. Olvidaba la forma tan expresiva en que gesticulaba con las manos al hablar. O cómo fruncía el cejo cuando estaba tratando de confeccionar alguna figura con papel, arte que llevaba estudiando desde hacía un año. O la manera en que movía los dedos al despedirse de él todas las mañanas antes de desaparecer en la boca del metro.


  —Y echaré de menos las orquídeas —añadió Leah, mientras se sentaba de golpe sobre él a horcajadas.


  Michael hacía que le llevasen orquídeas frescas cada semana sólo para verla sonreír, porque cuando lo hacía, toda ella se iluminaba como un árbol de Navidad. La joven adoraba las orquídeas. Muchas noches, se sentaba a la mesa del comedor tratando de reproducir alguna de las delicadas flores con el carísimo papel que él le había regalado.


  Leah no tenía tanto talento para la papiroflexia como para la interpretación, lo cierto era que se le daba muy mal. Pero Michael jamás se lo diría; le seguía comprando papel y ni se fijaba en los distintos intentos fracasados que llenaban el apartamento.


  —Pero está bien —continuó ella, acariciándole el pecho—. Esperaré encantada el gran montón de orquídeas que me traerás cuando vuelvas.


  Michael odiaba la desilusión que podía captar en sus ojos, odiaba profundamente verla así. Trató de sonreír, pero no pudo, y en vez de eso, le rozó la suave piel del rostro. Ya hacía nueve meses que eran pareja, y cada vez la quería más.


  Leah sonrió y le acarició el pecho.


  Él deslizó las manos por sus muslos, se las metió por debajo de la camisa y las subió hasta los pechos.


  Ella cerró los ojos mientras Michael le rozaba los pezones con los dedos. Con un suave suspiro, se estrechó contra él, que se incorporó, le desabrochó rápidamente la camisa y se la bajó por los hombros.


  No era eso lo que Michael había planeado; no era así como había querido acabarlo, pero no podía resistirse a ella, y comenzó a recorrerla con las manos, tocándole los brazos, acariciándole los pechos, las caderas, la espalda. La echaría de menos, echaría de menos su cuerpo, su alegría, sus suspiros, su sonrisa.


  Le cubrió un pezón con la boca, y Leah se sujetó de sus hombros para estabilizarse. Michael movió una mano hasta el vértice de las piernas de ella, los dedos adentrándose en su interior.


  Esta vez fue él quien gimió; Leah estaba caliente y húmeda. Michael le rodeó la cintura con el otro brazo e intentó acostarla sobre la cama, pero la chica se rió y resistió.


  —Dijiste que esta vez podría estar arriba —le recordó.


  Michael sonrió de medio lado, la levantó con facilidad y la tumbó de espaldas.


  —Te mentí. Si quieres estar arriba, tendrás que ganártelo.


  —Oooh, jugando duro, ¿eh?


  Michael besó sus labios sonrientes y se sintió flotar, mientras la indómita sensación se apoderaba de él. Con manos y boca, recorrió su cuerpo, dejando un rastro húmedo y ardiente. Le separó las piernas y besó tiernamente el interior de las mismas; azuzado por los suspiros y jadeos de ella. Luego se movió ligeramente hasta posar la boca sobre su sexo.


  Leah ahogó un grito y le agarró la cabeza acercándolo más. A Michael le encantaba eso, que fuera una amante golosa. Deslizó la lengua entre los pliegues de su sexo, la sujetó con firmeza y fue acariciándola, metiendo y sacando la lengua, lánguidamente al principio, saboreándola, explorándola, moviéndose hasta su centro del placer, para después seguir nuevamente hacia abajo, hacia el lugar donde el cuerpo femenino palpitaba. Su urgencia aumentaba al mismo tiempo que los gemidos y las contorsiones de ella. La lamió con mayor intensidad, cubriéndola con la boca, y Leah se apretó estrechamente contra él.


  Michael la lamió y chupó hasta que la respiración de la joven se convirtió en un anhelante jadeo en medio de un frenesí de deliciosa tortura. Y entonces la oyó lanzar un grito de placer. Él fue subiendo por su cuerpo, acariciándole el vientre, los pechos, el rostro. Leah rió mientras él la besaba en el cuello.


  —Oh, Dios —exclamaba ella—. Oh, Dios mío.


  Llevó un brazo hacia atrás, por encima de su cabeza, sonriendo delirante.


  Michael se recreó en el suave tacto de su cuerpo, en la tierna presión de su mano y de su boca sobre su mentón. En toda su vida había hecho el amor con nadie como con Leah. Cada vez lo dejaba agotado, exhausto, anhelando más.


  Comenzó a moverse debajo él, guiándolo.


  —¿A qué estás esperando? —preguntó jadeante.


  Michael rió, se colocó entre sus piernas y se las separó más, de forma que la punta de su miembro la tocara, mientras se movía lentamente contra ella.


  —Nunca has sido muy paciente, ¿verdad?


  —No —contestó la chica. Rebuscó en el cajón de la mesilla y sacó un condón. Rápidamente, abrió el envoltorio con los dientes y luego miró a Michael a los ojos mientras le colocaba el preservativo usando ambas manos, acariciándolo, cosquilleándolo y volviéndolo absolutamente loco.


  —Cuidado —le advirtió él con una sonrisa—. O puede que te lleves una sorpresa.


  —A este paso no lo creo.


  —Ahora sí que te vas a enterar —murmuró Michael, y mientras le cubría los labios con los suyos, la penetró con facilidad, describiendo pequeños círculos con las caderas hasta introducirse profundamente en su interior, despacio, prolongando el momento, provocándola.


  Pero Leah no estaba de humor para provocaciones y le clavó las uñas en las caderas instándolo a que fuera más adentro y más deprisa.


  Michael sonrió.


  —¿Dónde está el fuego?


  —¿Es que no lo notas? —jadeó ella, clavándole aún más las uñas—. Venga, Mikey, no me hagas suplicarte.


  —Pero es que quiero que me supliques —respondió él, esperando que empezara a hacerlo pronto, porque ya no podría aguantar mucho más. Necesitaba estar en su interior, realmente dentro.


  —Por favor —suplicó Leah finalmente, mientras alzaba la cabeza y le mordisqueaba el labio inferior—. Por favor, fóllame.


  No hizo falta más, Michael comenzó a alargar sus embates. Se complementaban tan bien que, al instante, ella empezó a moverse a su mismo ritmo, alzando las caderas para ir a su encuentro en cada arremetida; su respiración tan jadeante como la suya, sus rodillas aprisionándolo.


  Él la penetró más y más, hundiendo los dedos en su cabello, recorriendo con los ojos su hermoso rostro, embistiendo una y otra vez, hasta que cerró los ojos y se corrió con gran intensidad, lanzando un grito ahogado.


  Con un último espasmo, se desplomó sobre ella y la besó en la frente.


  —Leah —susurró. La amaba, sabía que la amaba y estaba a punto de decírselo, tenía las palabras en la punta de la lengua.


  —Ha sido fabuloso. —Ella lo besó y le rozó la espalda con las uñas—. Eres tan sexy, Michael. Me gustaría comerte. —Se movió con cuidado para salir de debajo de él y se puso en pie—. Necesito beber algo —dijo, y fue hasta la pequeña cocina del apartamento, total y gloriosamente desnuda.


  Michael se volvió de costado y apoyó la cabeza en la mano, contemplándola. Las palabras que había estado a punto de decir volvieron a su interior, donde las había guardado durante todos aquellos años; brillantes y nuevecitas, aún sin estrenar.


  Habría hecho lo que fuera por Leah, pero había una gran cosa que no podía hacer: no podía ser el hombre que ella quería que fuera, el hombre que se implicaría a fondo. Era como un corredor de maratón que, a diez metros de la meta del compromiso, invariablemente se desmoronaba y se caía de culo, jadeante y sediento.


  Se dijo que estaba haciendo lo correcto. Su trabajo, su pasado y su estilo de vida le decían que lo estaba haciendo. Y era cierto. Aunque tenía que recordárselo a sí mismo constantemente.


  


  Media hora antes de levantarse el telón para la última actuación de Leah en el papel de Christine, ésta recibió un gran ramo de orquídeas con una nota de Michael. «¡Mucha mierda, chica! —decía—. Tengo que hablar contigo después de la función».


  La joven parpadeó sorprendida y releyó la nota. «Tengo que hablar contigo después de la función». Notó un escalofrío de placer recorrerle la espalda. ¿Y si Lucy, su mejor amiga, tuviera razón? ¿Y si Michael fuera a proponerle matrimonio?


  —No —exclamó con una carcajada, mientras colocaba las orquídeas sobre el tocador. El par de veces que ella había tocado el tema, había tenido la inconfundible sensación de que Michael todavía no estaba dispuesto a sentar cabeza. Quizá fuera porque en esas ocasiones a él se le habían escapado frases como «no estoy listo» o «comprometerse es dar un gran paso».


  Pero ¿qué otra cosa podría querer decirle? Los últimos días se habían estado viendo mucho. Quizá hubiera cambiado de parecer. Era evidente que la amaba. De acuerdo, Michael nunca había pronunciado esas palabras, pero si no ¿por qué iba a regalarle orquídeas todas las semanas? ¿O a enviarle aquel papel tan caro para su papiroflexia cuando se hallaba en la otra punta del mundo? ¿O a sentarse en la primera fila del teatro, y gritar «bravo, bravo»? ¿O a hacerle el amor como si acabara de pasar veinte años en el desierto?


  Oh, sí. Michael Raney la amaba. Quizá él no se lo dijera, pero ella podía sentirlo.


  Claro que Leah tampoco se lo había dicho a él. Lucy le había advertido sobre eso: «El hombre tiene que lanzarse primero. Si no, da la sensación de que estés necesitada y puedes acabar llevándote un chasco». Quizá fuera cierto o quizá no, pero el caso era que aún no había tenido el valor de decírselo.


  Recordó a Michael aquella misma mañana, después de que hicieran el amor. Ella rebuscaba unos papeles mientras él estaba tumbado en la cama, durmiendo. La sábana se le había enredado en una pierna, pero excepto por eso, estaba maravillosamente desnudo. Su bonito cabello negro, que le llegaba a los hombros y que se solía recoger en una cola, le cubría parte del rostro. Era guapo, de mandíbula fuerte y cuadrada, pómulos marcados y un único hoyuelo en la mejilla derecha al sonreír. Y tenía unos hermosos ojos de color castaño cobrizo, rodeados de espesas pestañas, que la volvían loca.


  Pero no era sólo su aspecto lo que a Leah (y a la mayoría de las mujeres de Nueva York) le gustaba. Era también su forma de comportarse con ella, tan amable y dispuesto a apoyarla. Y tan divertido. E inteligente.


  Leah volvió a coger la nota que él le había mandado y que había dejado sobre una pila de críticas que la calificaban de «brillante y excitante», «una apuesta segura para Hollywood» y «una actriz cómica genial», y la leyó de nuevo: «Tengo que hablar contigo después de la función».


  Quizá Lucy tuviera razón. Llevaban juntos nueve meses. Estaban hechos el uno para el otro. Y no habían hablado del futuro desde hacía mucho tiempo. Tal vez, pensó Leah sonriendo, su carrera y su vida amorosa estuvieran alcanzando nuevas cimas. Quizá todo estaba combinándose en una simetría perfecta, un regalo del cielo.


  —¡Diez minutos! —gritó alguien en el pasillo.


  Aún le quedaba una última función y luego la fiesta de despedida. Y después, al día siguiente, al despertarse, comenzaría una vida totalmente nueva.


  Quizá buscaran un nuevo apartamento, pensó mientras se quitaba la bata y se daba los últimos retoques al vestuario. Más grande. En la zona buena de la ciudad.


  


  La ovación al final de la obra fue ensordecedora, y los actores tuvieron que salir a saludar tres veces antes de que se encendieran las luces. En la fiesta, todo el elenco de artistas se hallaba como en una nube; en unas semanas muchos de ellos se irían de gira con la obra.


  Y todos se alegraban mucho por el camino que iba a tomar Leah.


  —¡Te vas a Hollywood! —le gritó uno de los actores, lo que inició una salva de vítores en su honor.


  La joven se sentía muy viva; no se veía capaz de volver a dormir nunca más, y mucho menos de abandonar aquel estado de euforia. Y allí, al otro lado de la sala, apoyado en una columna, estaba el hombre de sus sueños. Tenía un vaso en la mano y la miraba mientras ella revoloteaba de grupo en grupo, despidiéndose, aceptando los buenos deseos y los elogios de todas aquellas personas que se habían convertido en sus amigos.


  Michael parecía nervioso, pensó Leah feliz. Como un hombre a punto de dar un paso que le cambiará la vida. Por lo general, era el alma de la fiesta, y famoso por hacer que los hombres rieran y las mujeres se derritieran con sus flirteos, pero esa noche se había quedado en un rincón, solo, observándola.


  Se lo iba a pedir. Leah estaba absolutamente segura, y se sentía flotar anticipando el momento, convencida de que él era su Príncipe Azul.


  Cogió el abrigo, se despidió de todos con un beso, se rió de sus peticiones de que les consiguiera un papel en la nueva serie de televisión y se marchó cogida del brazo de Michael.


  Él la llevó a una cafetería cercana. A Leah le pareció extraño, pero no le importaba dónde se lo pidiera. Lo único importante era que él la amaba.


  Michael se sentó frente a ella, con sus oscuros ojos clavados en las orquídeas, que Leah había querido llevarse a casa.


  —Esta noche has estado maravillosa —dijo—. Vas a ser una gran estrella.


  —Oh, no lo sé —repuso la joven con timidez—. Eso espero.


  —Lo serás —insistió él categórico, y le cogió la mano—. Eres estupenda, Leah. Todos los que te ven reconocen tu talento. Tendrás un gran éxito.


  —Vaya —exclamó ella, aún con una gran sonrisa en la cara—. Eres muy amable.


  Michael sonrió también, pero la suya fue una sonrisa extraña, una sonrisa casi como si se estuviera muriendo.


  —Vas a tener tanto éxito que no me necesitarás.


  —¡Oh, Michael! —rió Leah. Si él supiera lo mucho que le preocupaba la posibilidad de perderlo—. Pues claro que te necesito —le aseguró—. Siempre te necesitaré. Eres mi roca.


  Él suspiró y le soltó la mano. Luego agarró el borde de la mesa con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. A ella el estómago le dio un extraño vuelco.


  —Lo que quiero decir es que no necesitas a nadie, eres magnífica por ti misma. Tienes el mundo a tus pies.


  —Bueno, quizá —respondió Leah con una leve sonrisa—, pero no quiero estar sola.


  —Pero lo estarás, pequeña… porque yo me voy.


  La joven se echó a reír.


  —Ya lo sé. Lo hemos hablado esta misma mañana, ¿recuerdas?


  Michael parecía totalmente abatido.


  —Pero esta vez no voy a volver —añadió en voz baja.


  Algo se rompió en el interior de Leah. Su cerebro era incapaz de procesar esas palabras, pero su corazón se estaba tambaleando.


  —¿Qué quieres decir con que no vas a volver? Eso es estúpido —soltó con un desdeñoso movimiento de la mano.


  —Leah… estoy cortando —insistió él con una voz deprimentemente suave.


  —¿Cortando? —repitió la joven tontamente—. ¡Cortando! ¿Cortando lo nuestro? Pero… ¿por qué? —preguntó mientras empezaba a sentir un creciente pánico.


  Él miró hacia otro lado y se pasó las manos por el pelo.


  —Mi trabajo —contestó simplemente—. No me deja espacio para… nadie importante.


  Aquello no podía estar pasando. ¡No podía estar pasando! Ella lo amaba. Lo adoraba, y era como si él le acabara de cortar las piernas. Se sentía incapaz de recuperar el equilibrio, de hallar un centro desde el que, como mínimo, pudiese absorber las palabras que le estaba diciendo, ya que era incapaz de entenderlas.


  —¿Así sin más? —susurró sin aliento—. ¿Sin ningún aviso, sin ninguna señal? ¡Hoy mismo hemos hecho el amor, Michael! ¿Qué es lo que pasa? ¿Tiene algo que ver con lo de Hollywood?


  —Oh, no, en absoluto —respondió él negando con la cabeza—. No, Leah. Quiero eso para ti. Quiero que vayas a Hollywood y te conviertas en la gran estrella que sé que eres.


  —Pero… —Ella se inclinó hacia adelante y le cogió la mano—. Pero Michael, si tenemos una relación magnífica. ¿Por qué dejarla? ¿Por qué tienes que herirme así? ¡No lo entiendo!


  Él hizo una mueca de dolor.


  —No quiero herirte. Nunca he querido hacerte daño. Para serte sincero, la verdad es que nunca debería haber comenzado esta relación. No soy de los que sientan la cabeza, y además yo sabía que… —Se detuvo un instante, como si estuviera pensando—. Lo siento, Leah —dijo finalmente—. Mañana por la mañana salgo para Austria. Por tiempo indefinido.


  Sus palabras eran como rocas cayendo entre ellos, cada una más pesada que la anterior. No obstante, ella no daba crédito. No podía entender que después de nueve meses de una relación fantástica y floreciente, que era, en todos los sentidos, casi perfecta, todo pudiera acabar de una manera tan brusca, sin previo aviso, sin el más leve indicio. Era un golpe inesperado.


  —No lo entiendo —repitió mientras los ojos se le llenaban de lágrimas—. Creía que estábamos tan bien juntos… No tenía ni idea de que algo fuera mal…


  —Nada va mal. Eres una mujer increíble. —Michael suspiró de nuevo, con una profunda tristeza—. Siento tanto tener que hacerte esto… Y lamento haber dejado que la cosa llegara tan lejos.


  —¿Haber dejado que la cosa llegara tan lejos? —exclamó Leah, y notó que le caía la primera lágrima—. ¿Qué quieres decir con eso? ¿Que no te interesaba demasiado pero aun así te liaste conmigo?


  —No —respondió él al instante—. No es eso. Pero nunca pensé… Mierda, ni sé lo que pensaba. Pero no me puedo comprometer.


  —¿Y quién diablos te ha pedido que te comprometas? —gritó ella.


  Michael fue a cogerle la mano, pero Leah la apartó.


  —No puedo seguir contigo. Me tengo que ir. Al final, será mucho mejor para ti…


  —No te atrevas a decirme lo que es mejor para mí —lo interrumpió, secándose las lágrimas que le resbalaban por las mejillas—. Si te vas, pues… vete, vete ya.


  —Déjame que…


  —¡No! —chilló Leah—. ¡No hagas nada excepto largarte de mi vista de una puta vez! —Se levantó y comenzó a buscar pañuelos de papel en el bolso, dándole la espalda.


  Michael se levantó a su vez y se le acercó, pero ella ni siquiera lo miró. No podía. Todo su mundo acababa de desmoronarse de golpe. Le había robado el aliento, le había roto el corazón y la había dejado sangrando y casi sin poder respirar. En ese momento lo odió. Lo odió con todas sus fuerzas. Cuando él le puso la mano en el hombro se estremeció, como si la hubiera quemado. Michael apartó la mano. Leah se quedó escuchando los pasos que lo alejaban, dejándola atrás con las cenizas de lo que había sido el gran amor de su vida.


  Capítulo 1


  Nueva York. Cinco años después


  Alguien lanzó una botella de cerveza vacía a la limusina en la que iba Michael Raney; rebotó contra el cristal trasero y golpeó el parachoques antes de estrellarse contra el pavimento del aparcamiento para vips del Estadio Shea.


  —Déjame salir —dijo Parker Price con los dientes apretados, y se movió hacia la puerta, pero su hermano Jack lo retuvo.


  —Los hay a docenas chaval. No podrías con todos —intentó tranquilizarlo Jack.


  Parker lo apartó y se dejó caer sobre los elegantes asientos de cuero, derrotado.


  —Se ha acabado. Se ha acabado del todo. Más me valdría meterme las botas por el culo.


  —¡Vaya idea! —replicó Jack—. Además, tampoco lo has hecho tan mal —añadió, aunque no resultó muy convincente, considerando que, en realidad, no era verdad. Michael nunca había visto jugar un partido tan malo como el que acababa de disputar Parker Price. Los Yankees habían conseguido que los Mets parecieran un equipo de segunda, y el jugador, por el que los Mets habían soltado ciento diez millones de dólares más primas durante siete años para asegurarse de que eso no fuera a pasar nunca, había jugado peor que nadie.


  Otra botella de cerveza golpeó el coche. De inmediato, Parker alzó la cabeza y apretó el botón que bajaba el cristal que los separaba del conductor.


  —Eh, colega, por si no lo has notado, mis fans están de lo más cabreados y nos están tirando botellas, así que ¿podrías dar le un poco más de caña a este trasto?


  —Hey, frena, genio. No soy yo el que tiene un agujero en el guante por el que podría pasar un camión, ¿vale? —replicó el chofer—. Voy lo más rápido que puedo.


  Parker apretó el botón para subir el cristal de nuevo y se quedó mirando el suelo.


  —Míralo así, Park —probó Jack—, si hubieses jugado bien, seguramente dirían que estás borracho.


  Su hermano gruñó y bajó la cabeza.


  Algo más dio contra el coche y rebotó en el techo. ¿Quizá una pelota de béisbol?


  —Oh, mierda —respondió Parker—. No he hecho ni una carrera en ocho partidos. —Apretó de nuevo el botón del cristal de división—. Vamos al Essex, Central Park South. —Y subió la ventanilla sin esperar a que el chofer respondiera.


  Por desgracia, allí era donde se hospedaban Michael Raney y Jack Price, dos de los Aventureros Extremos Anónimos. AEA, como les gustaba llamarse, era el principal club de deportes de aventura privado de Estados Unidos, al servicio exclusivo de los muy ricos. De hecho, Michael y Jack se estaban tomando un último respiro en Nueva York mientras Eli McCain y Cooper Jessup, los otros dos socios, seguían en Los Ángeles, completando el acuerdo para la película, La guerra de las mamás ejecutivas.


  A Jack se le había ocurrido ir a Nueva York a ver a su hermano Parker, que jugaba con los Mets.


  —Localidades privadas —le había dicho a Michael—, y chicas guapas de verdad.


  ¡El plan sonaba estupendo!


  Pero ahora, Parker quería ir a la suite de los AEA, y a Michael no le gustaba nada la idea. El chico tenía toda la pinta de ser un auténtico aguafiestas, y Michael tenía ganas de salir de juerga. Habían pasado varios años desde la última vez que estuvo en Nueva York y le apetecía pasarse por alguno de sus viejos antros. No era nada personal contra Parker; era un buen tipo cuando estaba animado, pero cuando no, era una compañía nada apetecible, y en ese momento, de animado no tenía nada.


  —¿Estás seguro de que quieres ir con nosotros al hotel? —preguntó Jack en un tono que sugería que pensaba lo mismo que Michael.


  —No puedo ir a casa —contestó el otro—. En mi calle vive una vieja, y te aseguro, Jack, que es… es letal.


  Algo más rebotó en el coche, pero el golpe fue más suave que los anteriores.


  —Un perrito caliente —aventuró Michael.


  Jack y Parker lo miraron con cara de pocos amigos.


  El recepcionista del hotel no fue demasiado amable con Parker, aunque consiguieron llegar a la habitación sin más incidentes, lo que, en sí, ya era una mejora respecto a lo que habían pasado para salir del estadio.


  En la suite, Jack empezó a darle la lata a Parker.


  —¿Qué demonios te pasa? Siempre habías sido muy bueno. ¿Cuál es el problema? —preguntó.


  —Mira —respondió su hermano alzando sus enormes manos—. Tú crees que es que he perdido mi magia, pero déjame que te diga una cosa: yo creo que es esa Kelly O’Shay.


  —¿Quién? —gritó Jack, claramente irritado.


  —¡Kelly O’Shay! —repitió Parker, también gritando—. Tiene un programa matinal de deportes en la radio aquí, en la ciudad, por la mañana, y se dedica a machacarme todos los días. Creo que ella es la responsable —explicó desesperado, y se pasó los dedos por el cabello—. La tiene tomada conmigo, Jack —prosiguió con tono de niño pequeño—. Y te juro que no hay nadie peor que ella.


  Michael puso los ojos en blanco y subió el volumen de la tele. Él no era jugador de béisbol profesional, pero pensaba que, si lo fuera y se viese capaz de darle ni siquiera a una bola lenta, lo que haría sería estar entrenando en alguna de las jaulas de bateo en vez de escondido allí, como un maleante, quejándose de una mujer que la tenía tomada con él. ¡Y de una mujer periodista deportiva!


  Sin embargo, Jack estaba anonadado.


  —Espera, espera —dijo, agitando una mano ante Parker mientras trataba de procesar la información—. ¿Me estás diciendo que no puedes darle a la bola porque hay una tía… una tía que está diciendo burradas de ti?


  —Me ha gafado —contestó su hermano tristemente—. Te aseguro que me ha gafado.


  Michael suspiró y se dedicó a hacer zapping. Y mientras pasaba de canal en canal, algo le llamó la atención, algo tan inesperado que se echó bruscamente hacia adelante, retrocedió un par de canales y se quedó con los ojos clavados en la pantalla.


  ¡Mierda!


  Subió el volumen. «Hay veces que no me siento yo misma». Una hermosa mujer con cabello rubio hasta los hombros, vaqueros ajustados, botas y una chaqueta de ante estaba paseando por un camino rural con su perro. Se detuvo ante una valla de madera y se apoyó en ella, mirando a la cámara. «A veces, la irregularidad puede fastidiarme el día. Por eso mi médico me recomendó Fibercil».


  Jack, que había dejado por un momento de criticar a Parker, soltó una risita.


  —Chis —siseó Michael para que se callara.


  «¡Una sola pastilla antes de acostarme, y al día siguiente, vuelvo a ser yo!». La chica sonrió radiante y siguió caminando, luego se detuvo un momento, recogió un palo del suelo y lo tiró para que el perro fuera a buscarlo. De fondo, se oyó una voz masculina: «Los principales efectos secundarios pueden ser náuseas, fatiga, hipertensión…».


  Michael no oyó nada de eso, estaba demasiado fascinado con la mujer. La contempló pasear al perro, con el pelo color trigo brillando al sol, una sonrisa satisfecha y no demasiada habilidad para lanzar palos.


  ¡Leah Kleinschmidt!


  Hacía cinco años que no la veía, y, tío, estaba… estaba mucho mejor de lo que él la recordaba. Cabello largo y dorado. Unos pechos fabulosos. Piernas que no se acababan nunca. Oh, sí, recordaba perfectamente aquellas piernas rodeándolo mientras él se movía entre ellas, dentro de ella, y su miembro dio un pequeño tirón. Y luego aquella sonrisa cálida y radiante que tenía grabada en la memoria; durante cinco años la había estado comparando con todas las demás sonrisas y no había encontrado otra igual.


  Así que, finalmente, Leah había ido a Hollywood. Bien por ella. Aunque confió en que tuviese en cartera algo mejor que un anuncio de un producto para combatir el estreñimiento.


  —Mikey… ¿te pasa algo? —preguntó Parker mientras la voz masculina seguía recitando los efectos secundarios del medicamento.


  —¿Hum?


  —¿Sucede algo? —insistió el otro.


  —No, no —replicó Michael—. No, es sólo que… la conozco.


  Leah sonrió a la cámara. «Puedo confiar en que una pastilla por la noche me haga sentir como nueva a la mañana siguiente —repitió alegremente—. Y así estoy mucho más tranquila».


  —¿Quién es? —quiso saber Parker.


  Era una pregunta complicada: en cierto sentido, lo era todo. Y, en realidad, nada, desde que la había dejado, hacía cinco años.


  —Nadie —contestó Michael—. Alguien a quien conocía.


  El rostro de Leah se fue desvaneciendo tras una botella gigante de Fibercil. Michael cambió inmediatamente a un canal de deportes. Dos comentaristas estaban hablando del partido de los Mets. «El problema con la liga de béisbol es que no se puede responsabilizar a nadie. No se puede gastar todo ese dinero y no tener resultados garantizados. Si yo estuviera en la directiva de los Mets, pondría una demanda a Parker Price para que devolviera hasta el último céntimo…».


  —Dios —gimió Parker.


  Rápidamente, Michael volvió a cambiar de canal y acabó en uno de películas. Dejó el mando, se levantó, fue hasta la ventana que daba a Central Park y se quedó mirando fuera mientras Jack le pedía a su hermano que le explicara más cosas sobre la comentarista que lo estaba acosando hasta el punto en que él ya no podía ni tocar la bola.


  Leah Kleinschmidt. La Que Se Fue.


  Bueno, más exactamente… La mujer a la que Nunca Debería Haber Dejado.


  Capítulo 2


  Los Ángeles. Seis meses después


  En Los Ángeles, Leah Klein llevaba puesta una enorme bata de estar por casa y unas zapatillas afelpadas. Tenía el cabello recogido en dos moños en lo alto de la cabeza, como si fueran unas orejas de Mickey Mouse, y sujetaba bajo el brazo una gran caja de pañuelos de papel. El hombre que tenía enfrente inclinó la cabeza hacia un lado, observándole la cara.


  —Más rojo alrededor de la nariz —ordenó, porque era el director, y podía ordenar cosas como ésa—. Mucho más rojo. Tiene que parecer que se ha estado sonando hasta sacar el alma por la nariz. Así sólo parece que haya bebido más de la cuenta. Hagámoslo bien, ¿vale?


  Por lo visto, y teniendo en cuenta que ya estaban por lo menos en la toma cincuenta, hacer un anuncio de pañuelos de papel era algo mucho más complicado de lo que Leah se había imaginado. Su agente, Frances, le había dicho: «Ve sin maquillaje. Eso debería de bastar».


  Ella no había sabido muy bien cómo interpretar ese consejo, pero finalmente había hecho caso a Frances, y ahora estaba impaciente por decirle que, al parecer, al natural no tenía tanta cara de enferma como ella creía.


  Una chica con dos aros en la nariz, un piercing en la lengua y otro en la ceja, apareció de repente ante Leah y, sin ningún miramiento, comenzó a pasarle una brocha por el rostro, metiéndole polvo rojo en la nariz y los ojos. Había tanto polvo que Leah comenzó a atragantarse, y tuvo que sacudir la mano ante su cara para apartar el polvo y a la chica.


  El director se acercó para inspeccionar el nuevo maquillaje y asintió con la cabeza.


  —Muy bien, Lisa —dijo mientras Leah parpadeaba, tratando de despejar la nube roja que se notaba metida en los ojos—. Por favor, vamos a ver si conseguimos acabar en esta toma, ¿vale? Concéntrate, recuerda la última vez que estuviste muy resfriada y deja que aflore esa emoción —indicó mientras hacía con las manos un gesto de excavar.


  —Leah —lo corrigió ella, tratando de resistir el impulso de meterse los dedos en los ojos para sacarse todo el polvo.


  El hombre se la quedó mirando.


  —¿Qué?


  —Leah. Me llamo Leah, no Lisa. —Aquel idiota parecía incapaz de procesar lo que le estaba diciendo—. Eh… antes me has llamado Lisa —explicó, señalando sobre el hombro hacia «antes»—. Sólo para que lo sepas.


  El director parpadeó, retrocedió un poco y levantó las manos.


  —¡Fabuloso, Leah! —gritó—. Vale, Leah, a ver si lo conseguimos esta vez. ¿Podrías intentar que saliera bien, Leah?


  Uau, lo decía en serio. ¿Tan mal lo hacía? ¿Tan desastrosa era como actriz que ni siquiera podía representar convincentemente a un ama de casa enferma? Si era tan mala, ¿por qué estaba ahí? ¿Por qué, por qué, por qué seguía aceptando aquellos trabajos?


  Oh, claro. Porque necesitaba el dinero. Lo necesitaba tan desesperadamente que no quería perder aquel anuncio… Era el segundo que hacía para una cadena nacional, lo que significaba unos ingresos por redifusión con los que quizá pudiera comprarse otro coche porque estaba desesperada con el que tenía. Su Ford Escort del 98 tenía mal la transmisión, y sólo arrancaba la mitad de las veces.


  —¡Hola! ¡La Tierra llamando a Leah! —soltó el director, arrancándola de sus ensoñaciones—. Te he preguntado si podemos acabar de una vez.


  —Sí, claro —respondió ella, asintiendo con firmeza y sin hacer caso de la sonrisa socarrona de la gente que había detrás de las cámaras. Al fin y al cabo, ¿quiénes eran ellos? ¿Realmente Fluffy Tissue necesitaba a cinco personas para hacer un anuncio? Pero ¡si sólo eran pañuelos de papel!


  —Fabuloso —replicó el hombre, y se volvió y se fue detrás de la cámara—. ¡A ver, todos a sus puestos! —gritó.


  Leah pegó un bote y corrió a su sitio, porque ella era la única que tenía uno. Apretó la caja de pañuelos y sonrió al director.


  —¡Estás enferma! —le recordó él.


  Leah dejó de sonreír.


  —¡Acción!


  Con un teatral estornudo en el pañuelo, que le hubiera valido un Tony si aún siguiera en Broadway, Leah miró tristemente a la cámara.


  —No sé qué es peor —empezó, con su mejor voz de resfriado—, si los dolores y la mucosidad que da la gripe o tener unos pañuelos tan ásperos —exclamó, agitando un puñado de pañuelos de papel antes de tirarlos—. ¡Necesito uno que sea suave como el algodón! —gritó a la cámara, luego sacó de la caja varios pañuelos realmente ásperos y se sonó la nariz con una mueca de dolor.


  Entonces comenzó a arrastrar los pies por el plató en dirección a un dormitorio. Cuando emitieran el anuncio, en ese punto, una voz le estaría contando al mundo que sí existía un pañuelo de papel suave como el algodón que poder llevarse a su tierna nariz. Su recorrido debía durar quince segundos, y de camino, tenía que detenerse y estornudar un par de veces.


  Cuando llegó al dormitorio, cogió del tocador una caja de pañuelos de papel suaves; cosa que resultaba bastante estúpida, porque ¿por qué su personaje se estaba quejando de la aspereza de los otros cuando ya tenía una caja de pañuelos suaves? Pero cuando, después de la toma anterior, se lo había preguntado, al Martin Scorsese del director, a ése casi le había dado un ataque. Leah, lo miró por el rabillo del ojo, él le dio la entrada, y ella se llevó uno de los pañuelos suaves a la nariz y suspiró aliviada.


  —¡Esto sí que es suavidad!


  Se sonó la nariz esperando que el director dijera «corten». Pero el tipo no decía nada, simplemente seguía al otro lado de la cámara, con los brazos cruzados sobre las rodillas, mirándola. Era todo tan surrealista que a Leah empezó a escapársele la risa, y se puso nerviosa. ¿Por qué no cortaba de una vez? «¡CORTEN! ¡CORTEN!». Pero ¿qué le pasaba a aquel gilipollas?


  —¡Corten! —gritó finalmente el director—. ¡Vale, buena! —añadió, y se subió los pantalones como si fuera el rey del mundo de los anuncios.


  Al instante, el tipo de vestuario le estaba sacando la horrible bata de encima, como si temiera que Leah se la fuera a robar. Ella se agachó y se desdobló los bajos de los vaqueros que llevaba debajo de la bata, luego se metió entre la gente del equipo, tropezó con un cable y casi se cayó de bruces en su prisa por llegar al carrito de la maquilladora. En cuanto lo alcanzó, cogió una toalla y se limpió la cara lo mejor que pudo. Ni siquiera se molestó en ir a aquel trastero que llamaban camerino; olía fatal. Dejó la toalla, cogió sus sandalias y su mochila, y salió al sol de California.


  Se detuvo, miró hacia el despejado cielo azul a través de las palmeras recién plantadas, y abrió los brazos tanto como pudo.


  —¿Qué hago todavía en Los Ángeles? —gritó hacia los cielos.


  Naturalmente, los cielos no se dignaron a contestarle. Nunca lo hacían.


  Con un gruñido exasperado, Leah caminó a grandes pasos, en dirección al aparcamiento.


  Se había estado haciendo esa pregunta desde que la transmisión de su coche había empezado a fallar, hacía unos meses. Cinco años atrás, había sido la actriz favorita de Broadway, de la que todos decían que «llegaría lejos». Actuaba en obras de teatro que le daban una buena pasta, tenía un hermoso apartamento de alquiler y montones de amigos; su mejor amiga, Lucy, que seguía viviendo en Nueva York, se lo recordaba constantemente.


  Pero Leah había dejado todo eso para ir a Los Ángeles, en pos de una carrera como actriz en el cine, porque eso era lo que siempre había querido. Desde el momento en que había hecho de sauce blanco en la obra de fin de curso de su primer año de colegio, tenía el gusanillo. En el instituto, había actuado en todas las representaciones, y cuando no podía actuar, se unía al equipo de producción. Cuando llegó el momento de ir a la universidad, sus padres, que vivían en una urbanización para gente bien de Connecticut, le dijeron que actuar era una frivolidad, y que sólo le pagarían los estudios si cursaba económicas o derecho, o incluso humanidades. Pero no interpretación.


  Leah no estaba en absoluto preparada para vivir por su cuenta, pero de todas formas prescindió del dinero de sus padres y se fue a la Universidad de Nueva York para estudiar precisamente interpretación. Comenzó haciendo teatro de barrio por la ciudad, más tarde consiguió un par de papeles menores en producciones de Broadway, y poco a poco comenzó a tener mejores papeles.


  Finalmente llegó a actriz principal. Su agente y los críticos comenzaron a hablar de Hollywood. Decían que Leah era fresca y original, y que resplandecía en el escenario.


  Pero entonces, Michael Raney, el antiguo amor de su vida y un cabrón de primera, la dejó plantada. Justo cuando estaba en la cresta de la ola del amor y del éxito, él la echó de su lado, y ella cayó en picado. Durante meses permaneció envuelta en una espesa niebla emocional. De repente, odiaba actuar. De repente, odiaba Nueva York, porque allí todo le recordaba a él. Odiaba salir de su apartamento, porque no podía soportar la pregunta «¿Dónde está Michael?», que invariablemente acababa oyendo. Dejó de recibir llamadas de su agente. Dejó de conseguir audiciones. Todos estaban preocupados por ella.


  Entonces, un día, varios meses después de que él le destrozara el corazón, Leah se hartó. No les dijo a sus padres que había cobrado el plan de pensiones, se había comprado un Ford Escort usado y se había ido a Los Ángeles en busca de fama y fortuna hasta que ya estuvo en la ciudad. Sus padres aún no la habían perdonado, sobre todo porque ni la fama ni la fortuna habían hecho su aparición desde que cayó en desgracia. Durante los cinco años transcurridos, su mejor papel había sido en un anuncio de cerveza. De acuerdo, era uno de Budweiser, la flor y nata de la publicidad de cervezas, pero aun así…


  Y ahora, ahí estaba, haciendo anuncios de pañuelos de papel.


  Su estúpido coche necesitó varios intentos y bastante gas para conseguir arrancar. Leah cruzó los dedos rogando que no se le parase hasta llegar como mínimo al destartalado bungalow en Venice que compartía con un actor en su misma situación. Allí al menos, podría conseguir que alguien la llevara hasta el restaurante italiano barato donde trabajaba de camarera.


  —¿Qué te parece esto? —se preguntó a sí misma mientras avanzaba marcha atrás para salir del aparcamiento—. Estudios en la Universidad de Nueva York: cincuenta mil dólares. Trabajo actual: seis dólares por hora más propinas. Carrera de actriz: tan mala que no tiene precio —dijo, y se rió de su propio chiste malo.


  Por desgracia, era cierto. Iba a cumplir los treinta y cuatro. Sus oportunidades de llegar a ser una estrella disminuían día a día. Unas cuantas semanas antes, su agente le había dicho que tenía que empezar a pensar en papeles de actriz de reparto, y añadió que quizá le pudiera conseguir un papel en La guerra de las mamás ejecutivas, una película sobre una guerra entre dos grupos de madres de unas urbanizaciones periféricas.


  —Cuando las mujeres llegan a una cierta edad, lo único que pueden esperar es un buen papel de reparto —le había dicho Frances, sentadas ambas en su pequeño despacho de color beige, comiendo guindas cubiertas con chocolate.


  —¿Cierta edad? —había repetido Leah, un poco confusa.


  —Los treinta y muchos.


  —Pero yo no tengo treinta y muchos —replicó ella mientras cogía otra guinda.


  Frances se subió sus gafas de gruesa montura negra y se inclinó sobre la mesa, con unos ojos que recordaban a los de una mosca mutante.


  —No te engañes, Leah. Te estás acercando a los treinta y muchos, y sinceramente, los treinta y cuatro no están tan lejos de los cuarenta. —Volvió a recostarse en la silla—. Cuando llegas a los cuarenta, olvídate —añadió barriendo el espacio con el brazo con tanto ímpetu que hasta levantó una ligera brisa—. El pozo se seca, y tienes suerte si puedes conseguir una audición en cualquier parte, a no ser que te hayas hecho ya un nombre en papeles de reparto. Te aseguro que necesitas esta película. —Y sin más preámbulos, Frances le pasó la información, se puso un lápiz detrás de la oreja y cerró la caja de guindas antes de que Leah pudiera coger la última.


  —Ponte algo tipo mamá ejecutiva para la audición —le había recomendado Frances, señalando el vestuario de Leah con una mano muy enjoyada—. Ya sabes, zapatos cómodos y elegantes o algo así. Quizá una de esas camisas con floreros o gatitos. No vayas en plan sexy. Las mamás ejecutivas no son sexys.


  —Vale —respondió ella insegura.


  —Muy bien. ¡Ahora ve y sé una mamá ejecutiva! —exclamó la otra alegremente, y se volvió hacia el ordenador. Al parecer, la reunión había terminado.


  Leah abrió la caja y cogió una última cereza con chocolate antes de lanzarse hacia su carrera como actriz de reparto.


  


  En aquel momento no le había interesado mucho esa peli, pero mientras su coche siseaba y se sacudía al entrar en Sunset Boulevard, deseó poder conseguir el maldito papel. Con el coche jadeante, logró llegar hasta la casa que compartía con Roddick Anthon, o Brad, que era el nombre por el que lo conocía desde que coincidieron en una clase de interpretación, cuatro años antes.


  Brad estaba en casa, tirado en el sofá, como solía estar a menudo. Su cuerpo delgado y larguirucho casi no bastaba para sostener el bóxer que llevaba puesto, su indumentaria preferida para tumbarse. Estaba despatarrado sobre un sofá a cuadros, de alquiler con opción a compra, comiendo Doritos, bebiendo cerveza barata y haciendo zapping.


  —Hey ¿cómo te ha ido? —preguntó mientras Leah dejaba su bolso en una silla, al lado de un enorme pavo real, torcido y a medio acabar, que era su última obra de papiroflexia que no conseguía quitarse de encima. Algún día lo terminaría, seguro.


  —Al parecer, no poseo suficientes dotes interpretativas como para representar a un ama de casa resfriada —contestó ella muy seria antes de dirigirse a la cocina.


  —Vaya. Por cierto, te ha llamado tu agente —la informó Brad apartando los ojos de la tele durante una fracción de segundo—. Algo sobre mamás ejecutivas.


  Leah se detuvo a medio camino y se volvió en redondo.


  —¿Mamás ejecutivas? ¿Qué? ¿Qué te ha dicho? —preguntó nerviosa, y se lanzó de golpe hacia el sofá y hacia Brad, que alzó el mando a distancia entre los dos como si temiera que Leah fuera a atacarle.


  —Ha dicho que la llames, que tiene buenas noticias.


  —¡Bien! —gritó ella, y se fue directa al teléfono—. ¡La guerra de las mamás ejecutivas es una importante peli de estudio, y la va a dirigir Harold Bristol! —explicó sin aliento mientras marcaba el número de Frances—. Sabes quién es Harold Bristol, ¿no?


  —Sí, claro —respondió Brad, volviéndose en el sofá para mirarla—. Consiguió una nominación de la academia por El diablo rojo, ¿verdad? ¿Y de qué va esa guerra?


  —Va de una en una urbanización periférica entre esas mamás ejecutivas. Empieza por algo así como un marido que engaña a su mujer, y va aumentando hasta convertirse en toda una contienda. Forman ejércitos y se dedican a la guerra de guerrillas, unas contra otras, hasta que el gobierno tiene que llamar a la Guardia Nacional para pararlas. Me llamaron tres veces para el papel de una de las madres, pero luego ya no supe nada más, pensaba que les había parecido demasiado gorda, y… ¿Hola? ¡Hola, Verna, soy Leah! ¿Puedo hablar con Frances?


  Se volvió hacia Brad y le sonrió.


  —¡Tienen dieciséis papeles para mujeres!


  Si Brad le respondió, ella no lo oyó, porque en ese instante Frances estaba gritando al teléfono.


  —¡Grandes noticias, cariño! Te han ofrecido el papel de una de las madres. Aún no saben cuál, pero sin duda tendrá algo de diálogo. Son dos meses de filmación, con tres semanas en Bellingham, Washington. Eso sí, el dinero…


  —¡Sí! —exclamó Leah—. ¡SÍ, SÍ, SÍ! —chilló levantando los brazos en el aire y lanzando el teléfono antes de volverse hacia Brad—. ¡Me han dado el papel! ¡Tengo un papel en una peli! ¡Y es un papel con diálogo! —Rápidamente, recogió el teléfono y volvió a llevárselo a la oreja—. ¿Cuándo empieza?


  —El rodaje empieza dentro de cuatro semanas, pero oye, quiero hablar contigo sobre el dinero.


  —Vale —jadeó Leah, sin embargo, no oyó ni una sola palabra de lo que Frances le dijo, porque estaba ejecutando una pequeña danza por el salón.


  Se habían acabado los problemas. Tenía un papel en una película. Sería su regreso. Leah Klein, que una vez había sido la favorita de Broadway, había regresado. ¿Quién sabía hasta dónde podría llevarla aquello?


  
    Asunto: ¡Mamás ejecutivas!


    De: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Para: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Hora: 13.32


    ¡ME HAN DADO MAMÁ EJECUTIVA NÚMERO 5! ¿No es fantástico? Estoy en cuatro escenas importantes con Nicole Redding, y en dos con Charlene Ribisi. O quizá con sus dobles; no estoy segura de cómo van a montar todo lo de la batalla, aunque mañana empezamos el entrenamiento. ¿No te parece genial? ¡Tres semanas en un campo de entrenamiento para convertirnos en soldados! ¡¡Oh, Lucy, va a ser tan divertido!! Lo único malo son los trajes. Quiero decir, que vale, son más sexys de los que llevaría una mamá ejecutiva de verdad, como las de Torrance o algún sitio parecido, pero aun así siguen siendo bastante sosos. Y los uniformes de camuflaje que tenemos que llevar en las dos últimas escenas de batalla son HORRIBLES. No le gustan a nadie. Los pantalones nos hacen unos culos enormes. Es como dijo mi amiga Trudy: «Somos un ejército de culos».


    Y ahora prepárate: ¿conoces a mi jefe, Henri, del restaurante Silver Leaf? ¿El tío que mete las manos por todas partes y nunca en el sitio apropiado? Le dije que necesitaba una excedencia para rodar la película. Y se puso en plan: «¿Quééé ees eeso de una excedencia? ¡Esteee no es un trabajo para excedencias! ¡Hay muchas chicas dispuestas a hacer tus turnos!». ¿Te lo puedes creer? ¿Después de todo lo que he trabajado para ese gilipollas durante los dos últimos años? Así que le dije a su calvicie, porque es tan bajo que es lo único que veo de él cuando le hablo: «¿Sabes qué, Henry? (detesta que lo llame Henry, a la inglesa), tienes toda la razón. ¡Me despido!». JA, JA. Y me largué justo antes de que empezara el turno de noche. Ya sé lo que vas a decir, pero no necesito ese trabajo de mierda, Lucy. Por fin tengo la oportunidad que he estado esperando, lo siento en los huesos. ¡Va a ocurrir algo fabuloso! ¡Esta semana me han llamado para tres pruebas! ¡TRES!


    ¿Y sabes qué más? ¡Lo tengo todo calculado! Voy a ganar lo suficiente para pagar el alquiler y las facturas. Y para comprarme un coche. (El que más me gustaría sería un Thunderbird nuevo).


    Vale, ya basta de mí… ¡AÚN no me puedo creer que te vayas a casar! Dios, pero si parece que fue ayer cuando íbamos de marcha en busca de tíos. Y entonces yo encontré al Gilipollas y tú a Peter (¿alguna vez se mudó a Atlanta, como aseguraba?). Pero no importa. De eso hace mucho tiempo, ¡¡¡y TÚ te vas a casar!!! Pero creía que no te gustaba David. ¿No decías que era tonto?

  


  
    Asunto: Re: ¡Mamás ejecutivas!


    De: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Para: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Hora: 8.30


    Leah. Han pasado DOS AÑOS Y MEDIO desde que David y yo empezamos a salir, y eso fue seis meses DESPUÉS de que yo dijera que tenía tendencia a la tontería con un toque de estupidez. Como veo que estás en el limbo, te voy a aclarar un par de cosas. Te recuerdo que hace dos años y medio tú ibas a volver a Nueva York porque no tenías nada excepto un anuncio y un coche que se caía a trozos, y odiabas tu trabajo de camarera. Y hace dos semanas y media, me enviaste un mail para preguntarme si podías dormir en mi sofá porque, definitivamente, volvías a Nueva York. Así que, veamos, hasta ahora has hecho DOS anuncios de ámbito nacional, tienes un coche que se está cayendo a trozos y has dejado tu trabajo de camarera para ser una mamá ejecutiva. Vale, acepto que eso de las mamás ejecutivas suena bastante bien, aunque no entiendo por qué un puñado de madres tienen que montar una guerra, pero sea como sea, ¡tienes escenas y tienes diálogo, y te vas a codear con grandes estrellas de Hollywood! ¡Y te comprarás un coche nuevo! Pero si esto no llevara a ninguna parte, entonces tendrías que volver aquí. ¡Tenemos que ir a comprar el vestido de dama de honor!

  


  
    Asunto: Re: Re: ¡Mamás ejecutivas!


    De: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Para: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com


    Hora: 22.10


    Ya sabes que no puedo ir a Nueva York hasta que haya acabado el rodaje. Pero lo haré en cuanto pueda, ¡lo prometo! ¿Te he hablado de Trudy? Es una chica fabulosa; trabajamos juntas hace un par de años. Pues ella también ha conseguido un papel con diálogo, y lo mejor de todo, ¡está en mi bando en la guerra! Te encantará, Lucy; tiene el pelo y los ojos castaños, y uno de los coordinadores de los especialistas nos llama el Yin y el Yang, porque somos muy parecidas, aunque yo tengo el pelo rubio y los ojos azules. La única diferencia importante es que Yin se ha operado los pechos desde la última vez que la vi, y digamos que Yang siente bastante envidia de sus pechos perfectos. Lo cierto es que el otro día me estaba fijando, y decidí que debo de ser la única en Los Ángeles que aún no se ha operado. ¿Crees que debería hacerme cirugía en los pechos? ¡Sé sincera!


    P. D. Me encanta el nuevo CD de los 4 Doors Around. ¿Lo has oído?

  


  
    Asunto: El lío en que nos has metido


    De: Jack <jack.price@aventurerosextremos.net>


    Para: Mikey <michael.raney@aventurerosextremos.net>


    Hora: 22.10


    Persónate en Los Ángeles ya mismo. Esas mujeres nos están volviendo locos. Dios, Raney, ¿tienes la menor idea de en qué nos has metido con esta película? Ya sé, ya sé, pensaste que una veintena de mujeres, la mayoría disponibles, serían un regalo de los dioses, pero creo que ¡no tuviste en cuenta lo mucho que veintitantas mujeres pueden HABLAR! Se pasan todo el maldito rato parloteando, y me refiero a todo el maldito rato, y, además, todas a la vez, y no les importa, porque de alguna extraña manera pueden oírse unas a otras en medio de todo el escándalo. Y eso por no mencionar los móviles. Los hemos prohibido, pero a nadie le importa. No nos hacen caso. Simplemente, contestan como si no estuvieran trabajando, o el tiempo no valiera dinero, y luego, en cuanto te descuidas, les están explicando a las demás lo que les ha dicho la persona con la que han hablado, y después de eso, todo el ejercicio que se les había preparado se va a la porra. Esto es un maldito caos, y todos recordamos que esta película fue TU brillante idea, aunque luego sacaras la pajita más larga para guiar la caminata por el volcán en Costa Rica (qué conveniente, ¿no?). Así que ¿cuándo vuelves? Tengo una pequeña sorpresa para ti.

  


  
    Asunto: Re: El lío en que nos has metido


    De: Mikey <michael.raney@aventurerosextremos.net>


    Para: Jack <jack.price@aventurerosextremos.net


    Hora: 3.00


    ¿Qué sorpresa?

  


  
    Asunto: Re: Re: El lío en que nos has metido


    De: Jack <jack.price@aventurerosextremos.net>


    Para: Mikey <michael.raney@aventurerosextremos.net>


    Hora: 6.00


    Bueno, Raney, si te lo dijera ya no sería una sorpresa, ¿no? ¿Cuándo vuelves?

  


  
    Asunto: Re: Re: Re: El lío en que nos has metido


    De: Mikey <michael.raney@aventurerosextremos.net>


    Para: Jack <jack.price@aventurerosextremos.net>


    Hora: 16.00


    Estaré en el plató el lunes por la mañana. Entonces os enseñaré, nenitas, cómo manejar a un par de mujeres. Bah, me estás haciendo sonrojar con todos esos lamentos.

  


  Capítulo 3


  Michael aparcó, con el nuevo CD de los 4 Doors Around a todo volumen para probar los altavoces de su nuevo y reluciente Thunderbird descapotable plateado. Satisfecho del resultado, salió del coche, lo cerró y miró alrededor.


  El plató de la Downey rebosaba de mujeres. Altas y bajas; pelirrojas, rubias y castañas; con piernas largas, tetas estupendas y fabulosos traseros. Aquella película era realmente un regalo de los dioses del Universo Macho; Michael estaba contento de haber convencido a sus colegas de AEA de meterse en el proyecto.


  Al principio no querían; su negocio de aventuras y deportes extremos les iba tan bien que todos tenían más trabajo del que podían desear. Ese año ya iban a coordinar dos películas de acción y tenían además media docena de aventuras extremas apalabradas con gente inmensamente rica. La idea de añadir una tercera película parecía excesiva. Pero Michael les dijo que aquélla iba a ocuparles poco tiempo, porque el estudio no quería rodar demasiado en exteriores, dado el número de actores y los costes que todo aquello representaba. Y, además, había entre veinte y treinta mujeres. Entre veinte y treinta mujeres hermosas. Mujeres accesibles, relativamente hablando.


  —¿Por qué quieres hacerlo? —le había preguntado Jack el día que estaban discutiendo el asunto ante un plato de nachos y una jarra de cerveza—. No creo que necesites probar con treinta mujeres para liarte con una. Además, tal como están las cosas, ya las tienes a todas a tus pies.


  —Sí, claro —replicó Michael resoplando—. Justamente por eso últimamente he tenido tanta disponibilidad para dedicarme al trabajo. ¡No las tengo a todas a mis pies, Jack! Y además, me gustan mucho las mujeres. ¿A ti no?


  —A mí me gustan a tope, pero de una en una —intervino Cooper—. ¿Un montón de ellas juntas? Olvídalo; ¡son terribles! Se unen contra ti, y no tienes ni la más mínima oportunidad.


  —Vale, pues lo olvidamos —respondió Michael encogiéndose de hombros—. Sólo había pensado que sería divertido pasar unas cuantas semanas con veinte mujeres hermosas.


  Durante un buen rato, nadie dijo nada. Para un grupo de hombres que no tenían demasiadas oportunidades de salir con mujeres, ese último argumento resultó ser irresistible: firmaron el contrato para la película.


  Lo único que lamentaba Michael era que al tener que encargarse de llevar a un grupo a Costa Rica, se había perdido la primera semana de entrenamiento. Una semana rodeado de chicas guapas que nunca iba a recuperar; y si había algo que a Michael Raney le gustara, eso era estar rodeado de mujeres.


  Pero hay que mirar el presente, y en cuanto acabó la reunión con el estudio sobre el presupuesto, a la que Jack le había pedido que asistiera, Michael estaba listo para salir a recuperar el tiempo.


  Comenzó a cruzar a pie el aparcamiento, intercambiando miradas con tantas mujeres como pudo. Todas ellas le sonreían… Oh, vaya. Una de ellas no. No, aquello no era una sonrisa, más bien una mirada asesina de… Linda. Sí, Linda, así se llamaba. Linda… la ayudante de producción, eso era. ¿O era Lindsey? Lo cierto era que lo único que Michael recordaba con seguridad era que habían estado liados una vez durante unos pocos días. No tenía el aspecto que la mayoría de los tíos buscaban, pero al principio, a él le había gustado mucho: tenía un humor agudo y mordaz. Por desgracia, resultó que su humor era todo menos divertido, y no sólo eso, de modo que Michael había preferido dejarlo correr.


  Y como la chica seguía lanzándole miradas asesinas, él decidió mirar hacia otro lado.


  Oh, mierda.


  A aquella otra también la conocía. Jill. La alegre Jill de exuberantes pechos recién operados. Unos pechos bonitos y alegres. Por desgracia, adheridos a una persona con tendencia al acoso.


  Bueno, de acuerdo, en aquel trabajo de ensueño había un par de detallitos no tan agradables, pero nada de lo que preocuparse. Todavía quedaban más de una docena de chicas con las que no se había enrollado, y una de ellas, de cabello dorado, caminaba hacia él en ese momento. Michael sonrió y aminoró el paso.


  —Perdone, ¿me podría indicar dónde está la oficina?


  La rubia le sonrió a su vez, radiante, y se ofreció a acompañarlo hasta allí.


  ¿A que aquél era un país magnífico?


  


  Las mujeres se reunieron en la cancha de baloncesto del gimnasio para jugar a lanzarse la pelota, o, como dijo uno de los coordinadores de especialistas, «para practicar el trabajo en equipo».


  —No sé cómo diablos vamos a practicar el trabajo en equipo jugando a lanzarnos el balón, pero bueno —se quejó Trudy con un suspiro impaciente mientras se miraba las uñas a través de sus enormes gafas de sol negras, que aún llevaba puestas. Trudy era una madre soltera con un novio inútil y un extraño fetichismo por las gafas de sol. Tenía más pares de los que Leah había podido contar.


  En ese momento, Trudy agitaba los dedos hacia Leah.


  —¿Qué te parece este color? Me lo ha pasado mi hija Aralia.


  Leah miró la mano que la mujer agitaba ante ella. El color de la laca de uñas era un poco demasiado rosa chicle para su gusto; desde luego, parecía algo que le pudiese gustar a una niña de diez años como Aralia.


  —Fabuloso —mintió.


  —No miréis, pero ahí vienen los Chicos Cachas —las informó Jamie. Hacía unos días, Jamie y Michele se habían acercado a charlar con Trudy y con Leah, y, desde entonces, las cuatro se había hecho inseparables. Jamie sacudió su cabeza pelirroja oscura hacia la entrada de la cancha de baloncesto—. ¡Eh! Sabéis por qué los de AEA se van a cambiar el nombre por NVC, ¿verdad? —preguntó mientras contemplaban a dos de los tres cachas entrenadores, Cooper y Eli, entrar tranquilamente.


  —¿Por qué? —preguntó Leah.


  —Porque «Nos Van los Culos» —contestó Jamie, y soltó una carcajada—. ¿Lo pillas? —Ella siguió riéndose, y Leah, Trudy y Michele pusieron los ojos en blanco.


  —¡Señoras pueden prestarnos su atención, por favor! —El que hablaba era Eli, el de cabello rubio pajizo. Era un tipo callado. A Leah le parecía que estaba muy bueno enfundado en aquellos vaqueros gastados, aunque lo cierto era que todos estaban muy buenos; desde Cooper, con sus rizos oscuros, hasta Jack, el del espeso cabello castaño, y, naturalmente, todos eran altos y fuertes.


  —Hemos acabado la primera fase de gimnasia intensiva —continuó Eli—. Lo habéis hecho muy bien, bien de verdad.


  Varias de ellas soltaron ruiditos de tórtola satisfecha.


  —Esta semana, nos centraremos en ejercicios para potenciar el espíritu de equipo. Y la que viene, trabajaremos duro para preparar las dos escenas de batalla con lo que hayáis aprendido sobre el trabajo en equipo. No os vamos a mentir, eso supondrá un montón de duro trabajo físico. Pero si hacéis lo que os decimos, y conseguimos que esas dos escenas salgan bien, tendréis una pequeña sorpresa.


  —Espero que la sorpresa tenga el nombre Gucci por alguna parte —murmuró Leah.


  —El estudio está de acuerdo en que nos tomemos un fin de semana para fomentar el espíritu de equipo, y viajemos a uno de los mejores rápidos del país. En otras palabras, nos vamos de rafting.


  Eso fue recibido con un montón de ooohs y aaahs, y, naturalmente, una de las Actrices de Verdad (como Leah había empezado a considerar a unas cuantas de ellas, en contraposición a las Aspirantes, jóvenes, ansiosas y dispuestas a acostarse con cualquiera) comenzó a aplaudir, porque aquella mujer aplaudía por TODO. Y claro, en cuanto ella empezó, todas las demás la siguieron, porque nadie quería quedarse atrás. Personalmente, Leah pensaba que eso de palmotear constantemente era una tontería, y no se esforzó demasiado.


  —Vale, de acuerdo —dijo Eli, mientras hacía un gesto con la mano para que parasen—. Antes de celebrarlo, debemos concentrarnos —prosiguió, señalándose la cabeza—. En unas semanas, cuando comencemos a rodar, todas debéis estar en forma y preparadas. Para eso debéis centrar vuestra atención, y eso quiere decir dejar los móviles en la taquilla…


  Y ése fue el momento justo que eligió el teléfono de Leah para comenzar a sonar. Lo buscó en su bolso a toda prisa mientras el tono se oía cada vez más alto. Miró la pantalla: ¡Frances! Por desgracia, en la cancha, se había hecho el silencio y todos la estaban mirando. Eli lo hacía con tal fijeza, que Leah incluso se estremeció un poco.


  —Ah… tengo que cogerlo, ah… de verdad —masculló, y abrió el móvil, se lo llevó a la oreja y susurró—: Hola.


  —Malas noticias, cariño. —A Frances nunca le había ido eso de andarse por las ramas—. No te han dado el papel en «Mujeres desesperadas».


  A Leah le dio un vuelco el corazón.


  —¿Por qué? Dijeron que era perfecta para hacer de esposa del predicador.


  —Te lo diré sin rodeos: estás demasiado gorda. Quizá si perdieras cinco o seis kilos… Pero no te preocupes; aún nos quedan un par de audiciones más.


  —Pero ¿y si pierdo…?


  —Oooh, tengo que coger esta llamada —la cortó Frances, y colgó.


  Leah suspiró, cerró el teléfono y se volvió. La reunión había proseguido sin ella. Eli estaba explicando cómo serían el par de semanas siguientes.


  —Oh, Dios, es tan guapo —le susurró Michele a Leah mientras ésta guardaba el móvil en el bolso.


  —¡Una pregunta! —La mano de Tamara Contreras se alzó de golpe, como si Eli y Cooper no supieran quién era la que iba a hacer una pregunta, después de los dos millones que hacía todos los días. Tamara era una ex diva de teleserie (asesinada por su malvada gemela disfrazada de su ex marido en una remota isla, con una barrera invisible e impenetrable, lo que naturalmente impedía que consiguiera tratamiento médico) que había comenzado a aburrir a Leah y a Trudy ya desde el segundo día, cuando anunció que tenía un problema con el perfume. No con ninguno en particular, sino con la cantidad de perfume que se usaba allí. Hacía que le doliera la cabeza.


  Todas las que participaban en la película se habían pasado una hora discutiendo el tema. Eli, Cooper y Jack se habían puesto tan nerviosos que habían acabado montando una reunión aparte. Después de un cuarto de hora de apoyarse ahora en un pie ahora en otro, y de mucho rascarse la cabeza, habían vuelto con un «Lo dejamos a vuestro buen juicio».


  Aquella noche, tomando unas copas, Trudy, Leah, Michele y Jamie se habían reído como locas de ellos. Los hombres podían llegar a ser tan estúpidos… Y a continuación decidieron que Tamara tenía problemas con tantas cosas, no sólo con los olores, que no duraría mucho en la película.


  —Le doy dos semanas en el plató —había dicho Jamie.


  Ésta era bajita y tenía una gran melena pelirroja, que, junto con sus pechos operados, la precedía al entrar en cualquier habitación. Era una gran persona, pero lo mismo que Leah, tenía que dedicarse a papeles de reparto.


  —Y yo le doy dos semanas antes de que alguien acabe con ella —había añadido Michele antes de cerrar sus labios rellenos de colágeno alrededor de una pajita. Michele era una auténtica belleza, con una larga melena rubia y grandes ojos verdes, además de los artificiales pechos y labios de rigor.


  Volviendo al momento presente, Leah vio cómo el brazo de Tamara estaba a punto de dislocársele mientras la chica intentaba que Cooper o Eli la miraran.


  —¿Sí, Tamara? —preguntó finalmente Cooper, intercambiando una mirada de cansancio con Eli.


  —Si el estudio ha dado el visto bueno a lo del rafting, ¿también va a ocuparse de los trajes? En esta época del año, el agua puede estar bastante fría.


  —Ya nos ocuparemos de los trajes más adelante —contestó Cooper.


  —Vale, bueno, sólo quiero que conste que os he dicho que yo necesitaré uno de cuerpo entero —insistió Tamara, sin hacer el más mínimo caso de los suspiros y los ojos en blanco que la rodeaban—. Mi tolerancia al frío es muy baja.


  Cooper y Eli se miraron.


  —Mira, Tamara, primero asegurémonos de que llegamos a lo del rafting —replicó Cooper—. Muy bien, señoras, comencemos por separarnos en nuestros dos ejércitos. El equipo oeste en ese lado. El equipo este aquí. Empezaremos en cinco minutos.


  —¿Sabéis qué? —dijo Trudy mientras los chicos se dedicaban, con mucho entusiasmo y poco éxito, a que cada mujer se colocara en su lado respectivo—. Creo que voy a tener que cambiar mi voto al preparador más sexy.


  Era un asunto que llevaban varios días debatiendo.


  —No lo cambies hasta que le eches un ojo al cuarto —le recomendó Michele mientras iban hacia el equipo de la izquierda.


  —¿El cuarto? —repitió Jamie—. ¿El cuarto qué?


  —El cuarto preparador. Vendrá más tarde.


  Trudy, Leah y Jamie se pararon de golpe y miraron a Michele.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Y por qué no está ya aquí? —quiso saber Trudy—. ¡Nos merecemos tenerlos a todos presentes y firmes para poder hacer una comparación justa y decidir cuál es el más sexy!


  —No sé por qué no está aquí —contestó Michele, y miró hacia atrás, como si alguien más pudiera oírla en medio del escándalo que dos docenas de voces femeninas creaban en la cancha—, pero al parecer es todo un seductor. Se lo he oído decir a una de las Actrices de Verdad; por lo visto hay un montón de chicas que lo conocen. Algunas hasta han salido con él y todo. Y escuchad bien: parece que le llaman el Soltero Empedernido. ¿No es divertido?


  —¿Por qué? —preguntó Trudy.


  —Porque es un ligón en serie. Todo un donjuán —añadió teatralmente, moviendo mucho sus grandes labios.


  —¿Cuándo va a venir? —inquirió Trudy—. Quiero ver a ese galán.


  —Lo único que he oído es que vendrá después. —Michele se encogió de hombros—. Pero conseguiré más información esta tarde —añadió con un guiño—. Le he prometido a Katharine Hepburn que repasaríamos juntas el diálogo.


  Las cuatro miraron fijamente a la Actriz de Verdad a la que habían apodado Katharine Hepburn, debido a su intensidad (extrema) y al hecho de que se pasaba el rato estudiando el guión.


  —Señoras, por favor, dividíos en los dos ejércitos —rogaba Eli—. El este a la izquierda, el oeste a la derecha.


  —Lanzarnos el balón, ¡bien! —exclamó Leah alzando el puño—. Me encanta jugar a eso.


  —¿Cómo puede gustarte? La última vez que jugué, tenía diez años —replicó Trudy, mirándola a través de sus enormes gafas de sol.


  —¿Te importaría quitártelas? —le pidió Leah señalando las gafas.


  Trudy se las llevó a lo alto de la cabeza y sonrió.


  —Decidamos a por quién vamos primero. ¿Una Actriz de Verdad o una Aspirante?


  —Tamara —contestó Leah al instante—. Si es que juega, que seguramente le tendrá alergia al caucho.


  —Ooh, eres tan cínica. Me encanta —exclamó Trudy, y se cogió del brazo de Leah. El Yin y el Yang, mientras junto con Michele y Jamie iban hacia la izquierda, a jugar a lanzarse la pelota.


  Se alinearon esperando instrucciones, y cuando los entrenadores finalmente consiguieron que todas dejaran de parlotear como un grupo de urracas, la canción Like a Virgin comenzó a sonar en el móvil de alguien.


  —¡Vamos chicas! —gritó Cooper. Parecía estar a punto de perder la calma—. Acabamos de tener una charla sobre este asunto. ¡Nada de móviles!


  —¡Perdón! —dijo una chica castaña, pero de todas formas contestó la llamada.


  —Muy bien, atención todo el mundo —continuó Cooper, lanzando una mirada asesina a la chica del teléfono, que con ambas manos se tapaba la boca y el teléfono—. Creo que todos sabemos cómo se juega a esto. —Eli fue hasta una cesta y comenzó a pasarle pelotas de caucho a Cooper, que las fue dejando a ambos lados de la línea central—. ¿Por qué jugamos a lanzarnos el balón? —preguntó mientras iba colocando las pelotas rojas—. Porque vamos a filmarlo, y luego usaremos vuestros movimientos para realizar parte de la animación que se añadirá a las escenas de batalla.


  Al instante, todas comenzaron a mirar alrededor, en busca de cámaras; localizaron una arriba y otra al fondo del gimnasio.


  —Jugaremos con seis a cada lado —continuó Cooper—. Cuando toque el silbato, cada equipo cogerá tres pelotas. Si os dan, salís y la siguiente persona de vuestro equipo entra. Hay dos formas de eliminar a un jugador: o dándole con la pelota, o cogiendo la pelota que os ha lanzado antes de que ésta toque el suelo. Tirad al cuerpo, no a la cabeza. Quien tire a la cabeza quedará eliminada del partido, e incluso puede llegar a perder el trabajo, ¿de acuerdo? ¿Lo habéis entendido todas? ¡La seguridad es lo primero, señoras! Recordadlo: la seguridad es lo primero.


  Hizo una pausa, puso los brazos en jarras y miró a ambos equipos.


  —Si os eliminan, vais para allí y os sentáis —prosiguió, señalando hacia la tribuna—. Nada de hablar mientras se juega. Nada de coger el móvil. Nada de pararse para arreglarse el pelo, como pasó ayer —dijo, mirando fijamente a una Aspirante, que le devolvió la mirada parpadeando—. Este juego es muy rápido, y vamos a seguir hasta que cada lado se haya convertido en un verdadero equipo y tengamos material suficiente para los animadores. Pero el auténtico objetivo es funcionar como si fuerais una unidad.


  Su discurso se estaba alargando un poco, pensó Leah. Ya se habían iniciado varias conversaciones en susurros.


  Cooper también pareció notarlo, porque apretó la mandíbula, y a continuación señaló a una Aspirante del equipo de Leah, que rara vez hablaba.


  —Tú serás la capitana de este equipo —dijo muy serio. Luego se volvió hacia el otro equipo y señaló a Beth, una Actriz de Verdad que estaba enfadada con Leah desde el día en que estudiaron juntas el diálogo y ésta se había reído de su interpretación sobreactuada y exagerada de una madre a la que se le han acabado las galletas de chocolate. Leah había creído que Beth estaba bromeando, si no no se hubiese reído.


  —Tú serás la capitana de tu equipo, ¿de acuerdo? —continuó Cooper.


  Beth asintió con la cabeza y dirigió a Leah una mirada rabiosa, que ella le devolvió con la misma intensidad.


  —Muy bien —concluyó Cooper—. Quedad de acuerdo en a quién queréis darle. Estad pendientes unas de otras cuando estéis en el campo. Escuchad a la capitana y tratad de comunicaros entre vosotras.


  Él y Eli se aseguraron de que los equipos estuvieran correctamente alineados, luego salieron de en medio de la cancha. Cooper alzó el brazo.


  —¿Listas? Empieza el juego.


  Ambos equipos se lanzaron a por las pelotas en un desordenado batiburrillo. Una de las Actrices de Verdad del otro equipo lanzó rápidamente un balón, que golpeó a una Aspirante en la pierna.


  —¡Fuera! —gritó.


  —¡Eh! —chilló la chica frotándose la pierna—. ¡Eso es trampa! Pero al parecer no lo era, porque, de repente, el equipo de delante de Leah estaba lanzándoles balones alegremente, acompañándose de alaridos triunfales, sólo superados por los de las que recibían los pelotazos.


  La tranquila Aspirante nombrada capitana del equipo de Leah resultó ser una auténtica sargento, que empezó a gritarles a todas que se espabilaran y se movieran. Leah supo que le habían dado a Trudy cuando la oyó gritar: «¡Me acababa de pintar las uñas!». Pero ella se siguió moviendo. Era cierto que le gustaba jugar a aquello, y todo el mecanismo del juego le estaba volviendo a la memoria: cómo saltar para esquivar una pelota, cómo lanzar corriendo, cómo agacharse para agarrar el balón.


  En su primer lanzamiento, le dio de lleno a Katharine Hepburn; ésta ahogó un grito, y adoptó una expresión ofendida antes de salir del campo. Con su segunda bola, Leah fue a por Beth, pero falló. Mientras cogía otra pelota, la Aspirante Sargento le gritó «a la izquierda, a la izquierda», luego corrió hacia la línea y lanzó el balón como un misil hacia Tamara.


  Ésta lo esquivó, lo que fastidió a Leah. Pero entonces, Tamara empezó tontamente a burlarse de la Aspirante, y no vio el cohete rojo que le venía desde la otra punta. Ambos equipos soltaron grandes vítores cuando la chica recibió un pelotazo en el trasero.


  En un cuarto de hora, sólo quedaban tres jugadoras en cada equipo, y Leah era una de ellas. Oía a Trudy, Jamie y Michele desde la tribuna, gritándole que se mantuviera agachada. Ella, la Aspirante Sargento y una Actriz de Verdad formaron un corrillo, listas para saltar en diferentes direcciones.


  Al menos, eso era lo que la Sargento les estaba diciendo, pero Leah no escuchaba; quería darle a Beth. Ésta había ido a por Leah desde el principio del juego, lanzándole enfurecidos misiles como si quisiera tumbarla. Leah no había parado de correr de arriba abajo y de protegerse detrás de sus compañeras para evitar que le diera.


  Cuando Beth cogió dos balones y los tiró en rápida sucesión hacia el pequeño grupo de Leah, ésta aprovechó la oportunidad para correr por la línea y coger una de las pelotas. Pero al acercarse a la entrada de la cancha, vio de reojo a Jack y a otro tipo de pie junto a la puerta, observando el juego. Fue sólo una fracción de segundo, pero durante ese mínimo instante, a Leah le pareció que había visto un fantasma.


  Eso fue suficiente para olvidarse del partido, y mucho más que suficiente para que Beth le lanzara un balón. La pelota alcanzó su objetivo, incluso un objetivo doble, porque le rebotó en el hombro y le fue a dar en la sien. No le dolió, pero la sorprendió tanto que se tropezó y se cayó de espaldas.


  Era consciente de las protestas y los abucheos que sus compañeras de equipo le gritaban a Beth, pero la caída la había dejado sin aire, y se allí quedó tumbada, con los ojos cerrados, tratando de recuperar el aliento y preguntándose nerviosa si realmente había visto un fantasma o había sido real.


  —Vale, de esto es de lo que estoy hablando. Tu capitana te ha dicho que fueras a la derecha y tú has ido a la izquierda. —Era la voz de Cooper, y seguramente también era suya la mano que notaba en la frente—. Tenéis que trabajar como un equipo y hacer caso de vuestra capitana, ¿entendéis? ¿Tienes algo roto o torcido?


  Sólo su orgullo. Leah negó con la cabeza.


  —¿Estás bien?


  Reconoció la voz de Eli.


  —Sí —suspiró; abrió los ojos y se incorporó apoyándose en el codo.


  El rostro de Jack estaba sobre el de ella, con un ceño de preocupación mientras le tocaba la sien y la frente.


  —¿Crees que debemos llamar a la enfermera? —preguntó.


  —No, no, no llames a una enfermera —contestó Leah rápidamente, avergonzada por la idea—. Estoy bien. Es sólo que me he quedado sin aliento. —Trató de ponerse en pie.


  —No te muevas demasiado rápido —le advirtió Jack.


  —Estoy bien. Me siento más tonta que otra cosa… ¿Quién se hace daño jugando a lanzarse la pelota, por Dios?


  —Buena pregunta —respondió Jack. Sonó un móvil.


  —¡Eh! ¡Nada de móviles! —gritó Eli—. ¡Esto no es un descanso! ¡Beth, siéntate allí!


  Leah gimió.


  —Ayúdame a levantarme, ¿quieres?


  Jack se apartó un poco, y entonces fue cuando ella tuvo una visión clara del fantasma. Estaba acuclillado a sus pies, tan guapo como siempre, y con una expresión casi tan sorprendida como la suya. La miraba fijamente, como si no acabara de reconocerla.


  —¿Leah Kleinschmidt? ¿Eres tú de verdad? —preguntó él al fin, incrédulo.


  —¿Kleinschmidt? —repitió alguien.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó Leah; cerró los ojos con fuerza y deseó haber perdido la conciencia.


  Capítulo 4


  Por desgracia, no era ninguna pesadilla, porque cuando Leah volvió a abrir los ojos, Michael seguía allí, aún más cerca. Cooper la ayudó a levantarse casi apretujándola entre él y Michael, para llevarla luego hasta la tribuna y comprobar su estado.


  Como si toda la escena no fuera ya lo bastante dolorosa, el ceño de Trudy apareció de repente por encima de la cabeza de Cooper.


  —¡Eh! ¿Estás bien? —preguntó.


  —¡Estoy bien, estoy bien! —contestó ella, apartando la cabeza, que Michael le estaba examinando—. ¡Esto es tan absurdo! He tropezado y he hecho el ridículo, pero eso es todo —insistió, alejando con un gesto la mano de Cooper de su mandíbula.


  —Lo cierto es que ha parecido que te quedabas parada y luego te caías —precisó Trudy—. Como un saco.


  Leah deseó que en ese momento un rayo la fulminase.


  —Gracias, Trudy —soltó sarcástica.


  —Alguien debería hacer algo con esa tía —continuó Trudy, dándole unos golpecitos a Cooper en el hombro y señalando luego hacia Beth—. Ha tirado directo a la cabeza de Leah.


  —Nos ocuparemos de ello —le aseguró Cooper—. Ahora puedes volver con tu ejército. En un minuto jugaremos de nuevo.


  —Sería mejor que te ocupases ahora, colega, o acabaréis con un motín entre manos. Es el tema de conversación —le susurró Trudy a Cooper, moviendo la cabeza con insistencia hacia algunas de las Aspirantes—. ¿Quieres que me quede? —le preguntó luego a Leah.


  —No, de verdad, estoy bien. —Y le dedicó una radiante sonrisa para demostrárselo, pero lo cierto era que no lo estaba. ¿Cómo podía estar bien? Se sentía enferma. Los viejos sentimientos, tanto tiempo enterrados, estaban resurgiendo y amenazaban con ahogarla: dolor, rabia, humillación, por mencionar sólo unos cuantos.


  Trudy se encogió de hombros y le pasó una botella de agua antes de insistirle a Cooper que hiciera algo «con esa tía» y desaparecer luego detrás de él.


  Leah no quería agua, quería un trago gigante de tequila y un minuto sin ruido, sin nadie que le preguntara cómo se encontraba, para poder pensar, porque se sentía mareada ante la increíble coincidencia de que, después de todos aquellos años, Michael Raney apareciera precisamente allí, de entre todos los lugares del universo.


  La cosa le parecía tan irreal que volvió a mirarlo por el rabillo del ojo. El rostro de él mostraba preocupación, y casi sin darse cuenta le puso una mano en la parte baja de la espalda, como solía hacer hacía un millón de años, cuando estaban juntos, y se inclinaba para decirle algo.


  Lo que hacía que toda aquella situación fuera aún más horrorosa era que, mientras que probablemente ella tenía un enorme chichón en la cabeza y llevaba pantalones cortos de gimnasia, una camiseta y nada de maquillaje, él estaba guapísimo. Seguía teniendo el mismo cabello negro, espeso y sexy, que le llegaba hasta la mitad del cuello, y los ojos castaño cobrizo. Y también estaba bronceado, con pequeñas patas de gallo en las comisuras de los ojos. Y para rematar, llevaba una oscura sombra de barba de dos días.


  Aquella barba siempre había sido su perdición.


  Maldita sea, ¿siempre había sido tan guapo? ¿Había tenido siempre los labios tan llenos? ¿El mentón tan cuadrado? ¿Era antes tan sexy? De repente, su mente retrocedió hasta la noche en que, con esa barba, desnudo, él había bajado por su cuerpo…


  No podía mirarlo. Echó una ojeada a la botella de agua que Trudy le había dado y fingió leer la etiqueta para que él no lo notara: verlo de nuevo, después de todos los años transcurridos, la había sacado totalmente de su eje. Y ahora estaba rodando por el universo, sin norte y sin red.


  ¡Dios, estaba tan poco preparada para aquel encuentro! ¡Se sentía tan perdida! Lo más extraño era que Leah ni siquiera podía contar las veces que, durante todos aquellos años, había creído haberlo visto: la forma en que algún tipo se metía en un coche la había hecho pensar en él, o había mirado la espalda de un hombre caminando por la calle delante de ella, y había estado convencida de que era Michael. Peor, había habido momentos en que había fantaseado con volver a verlo, pero en sus fantasías ella era guapísima, delgada y tenía un éxito fabuloso, y, además, y ésa era la parte importante, siempre estaba con otro hombre. Eso era realmente clave en un encuentro casual con un ex: tenía que quedar claro, o al menos parecerlo, que la mujer estaba mejor sin él. En ese momento, Leah hubiera dado la vida porque lo pareciera.


  Después de aquella horrible noche en Nueva York, cuando Michael la había dejado tirada, no lo había vuelto a ver. Lo cierto era que ni ella ni nadie. Había desaparecido. Se había ido a Austria o a Dios sabría dónde, y la vida de Leah había quedado destrozada con una simple frase: «Me voy y no voy a volver».


  Había tardado mucho tiempo en superarlo, pero estaba convencida de haberlo conseguido, estaba tan segura de que era así… No obstante, a juzgar por lo que en ese momento le estaba costando respirar, estaba claro que le resultaba imposible, incluso después de cinco años, ver al hombre al que había considerado el amor de su vida y no sumirse en la desesperación, en una especie de anhelo enfermizo.


  En serio, si el corazón no paraba de palpitarle, le iba a dar un infarto.


  Pero un momento, un maldito momento, pensó mientras el mundo volvía a enfocarse. ¡Aquello era injusto! ¿Cómo diablos podía Michael Raney aparecer allí de repente? ¿Cómo era posible que hubiera pasado de ser un empresario de éxito a acabar precisamente en Los Ángeles y más aún durante el rodaje de su primera película?


  Lo miró de frente para asegurarse de que no estaba alucinando y que de verdad era todavía más guapo que cinco años atrás. No, no estaba alucinando. Era Michael, sin duda, y seguía teniendo la misma sonrisa tranquila y sexy que solía hacerla derretirse. Y sí, parecía imposible, pero era aún más guapo que hacía cinco años.


  —Ya me encargo yo —le dijo Michael a Cooper sin apartar la mirada de ella.


  —Vale. Bebe agua, Leah, te sentirás mejor —le aseguró Cooper—. Yo creo que voy a mantener una pequeña charla con Beth.


  Se alejó dejando a Leah sola con Michael. Ella miró hacia la cancha sin verla mientras bebía largos tragos de agua para no tener que hablar. Como un rumor de fondo, oía vagamente hablar a Jack, casi a gritos, sobre el trabajo en equipo y la seguridad, y decir que no estaba nada bien eso de tirar pelotazos a la cabeza de otra persona ni nada por el estilo, y que Beth no volvería a jugar por su falta de respeto por las reglas, pero todo eso se le perdía a Leah entre el ruido de su cabeza.


  Seguía teniendo serios problemas para recuperar el aliento.


  Notaba como si tuviera una tenaza apretándole el corazón. Todo lo que siempre había pensado que le diría si alguna vez volvía a verlo había desaparecido de su memoria, y lo único que quedaba en su cerebro era una pregunta: «¿Por qué?».


  Y estaba clarísimo que no le iba a preguntar eso.


  «Vale, Leah —se dijo a sí misma—, no seas cría. ¿Y qué si no te está viendo en tu mejor momento? Ésta es TU película y TÚ puedes hacerlo, puedes hacerlo, puedes hacerlo».


  No lo miraba, pero podía notarlo, podía notar cada centímetro de su cuerpo, fuerte, sólido y cálido.


  —Leah… No sé qué decir —empezó Michael—. No he visto tu nombre en la lista.


  «¡Sé fabulosa y con éxito! ¡Muéstrate indiferente! ¡Sé alguien que está contenta con su vida!».


  —¡Oh! —exclamó, forzando una sonrisa—. Bueno, seguramente será porque ya no es Kleinschmidt.


  —¿No?


  —No —contestó ella mientras enroscaba el tapón de la botella; su lucidez fue surgiendo de entre la niebla de la confusión que la rodeaba y logró hacerse con el control. Se había acortado el apellido tras recibir muy malas críticas por los trabajos que había hecho después de que él la dejara, pero eso no sonaba muy glamuroso—. Ahora es Klein. Me lo he acortado para mi carrera artística.


  Dios, eso sonaba aún más estúpido que la verdadera razón. La última vez que lo había visto, Leah estaba en la cima del éxito, y ahora a duras penas podía conseguir un papel.


  —Fue una buena decisión —añadió, pasando de lo estúpido a lo absolutamente imbécil.


  «¿Una buena decisión?», se gritó por dentro. Pero ¡si ni siquiera podía fingir que era una mujer fabulosa y con éxito! No le extrañaba que su profesor de interpretación le dijera que no conocía el significado de la palabra «espontáneo».


  Vale, y qué, no le debía ninguna explicación a aquel hombre. Ni sobre su nombre, ni sobre su espectacular caída de las marquesinas de Broadway… Nada. Si alguien le debía una explicación a alguien, ése era él.


  —Esto es tan raro —repitió Michael con una sonrisita tonta.


  —¿Raro? Yo no lo llamaría así —replicó Leah—. Quiero decir, vale, no todos los días se encuentra uno con un viejo… ah… vale, de acuerdo, eres la última persona a la que esperaba ver aquí —admitió—. Pero no es tan raro.


  Bien, eso había sido bastante bueno. Simpático, como si él fuera un viejo conocido de la escuela, nada más.


  Michael soltó una risita. Era un sonido cálido y familiar que la hizo estremecer, le produjo un cosquilleo en la espalda y le recordó la forma en que él solía reírse quedamente en su oreja cuando tonteaban.


  —A mí me pasa lo mismo, también eres la última persona a la que esperaba ver —contestó Michael, y sonrió ampliamente, mostrando unos dientes blancos, regulares y malditamente sexys—. ¿Y cómo estás, Leah? —preguntó luego, mirándola intensamente. Probablemente estaba tratando de averiguar qué habría visto en ella cuando estaban juntos.


  —¿Yo? ¡Genial! —contestó, asintiendo con entusiasmo—. Oh, sí. Me va de fábula. —Extendió un brazo para enfatizar lo bien que le iba y esbozó una sonrisa de «me va de fábula» antes de dirigir su atención hacia el juego que acababa de empezar.


  —Siempre supe que acabarías en Hollywood —comentó él con tono apagado.


  El suave timbre de su voz desenterró los recuerdos con tanta intensidad que Leah notó que el corazón se le subía a la garganta. De inmediato, se sintió retroceder a una noche de nieve, en Manhattan, cuando habían permanecido en el lecho de él después de hacer el amor, desnudos y abrazados, hablando del futuro.


  —Quiero ser actriz —había dicho ella—. No en Broadway sino en el cine. ¿Crees que es una tontería?


  Michael le había acariciado el pelo mientras le respondía sin vacilar.


  —Claro que no. Si realmente quieres ser actriz, nos tendremos que mudar a Los Ángeles para que puedas serlo.


  Esa respuesta la había sorprendido; había girado bajo el brazo de él para colocarse sobre el estómago, apoyarse en los codos y mirarlo.


  —¿Así de sencillo? —había preguntado ella con incredulidad—. ¿Dejarías tu carrera y te irías a Los Ángeles por mí?


  Él se había echado a reír mientras le tocaba la punta de la nariz con los nudillos.


  —Puedo trabajar desde allí. Y sí, lo haría por ti —le había contestado, cogiéndola suavemente por la nuca y acercándola a él—. Haría cualquier cosa por ti. —Y la había besado hasta que ella se había convencido de que hablaba en serio.


  Leah se preguntó si él estaría recordando ese mismo momento. Seguramente no. Lo más probable era que sólo una semana después ni se acordara de lo que le había dicho. Nada más que una sarta de mentiras dichas por un seductor.


  Leah volvió a mirarlo; aquél era el hombre que la había traicionado, que la había dejado paralizada, sin saber qué hacer. La había herido tan profundamente que casi había quedado sepultada bajo su amarga tristeza.


  —Michael, ¿qué demonios estás haciendo aquí? —le soltó de repente, mientras con una mano indicaba «aquí»—. ¡Nunca dijiste nada de querer trabajar en películas! Te dedicabas a las finanzas, ¿no? ¿Cómo demonios…? ¿Eres uno de los especialistas? ¿Ahora eres el cuarto especialista? ¿El cuarto especialista? ¿Cómo es posible que seas un especialista?


  —Bueno —respondió él con un leve gesto de amargura mientras su mirada se clavaba en los labios de ella—. Simplemente pasó.


  —No, no, algo así no va y simplemente pasa —replicó Leah, levantando una mano para enfatizar la cuestión—. E incluso si así fuera, ¿cómo iba a ser posible que fueras a parar a mi película?


  —Supongo que debe de ser cuestión de karma.


  Tenía que ser una broma. Después de lo que pasó entre ellos, ¿iba a achacar su aparición a algo tan estúpido como el karma? ¿Y por qué no al diablo? ¿O a todo el cosmos? ¡Lo que fuera menos el karma!


  —¿De karma? —repitió incrédula—. ¿Tú crees que esto es karma? —¿Y por qué tenía que mirarle los labios de esa manera?—. Esto no es karma, Michael, esto es… de verdad, es… totalmente increíble.


  Por alguna razón, él soltó una risita.


  —¿Sabes qué, Leah? Estás espléndida.


  Al instante, ella se llevó la mano al cabello.


  —Normalmente, tengo mucho mejor aspecto —murmuró, y casi sin darse cuenta su vista recayó en sus zapatillas de deporte. ¡Dios, vaya calzado para encontrarse con su ex! Proclamaban a gritos que era una perdedora.


  Por no hablar de la camiseta cortada a la altura del ombligo, con unas grandes letras que decían Tampa Bay estampadas sobre el pecho. Nunca había estado en la bahía de Tampa; se había comprado esa camiseta junto con las zapatillas en unas rebajas.


  —No sé cuánto mejor puedes estar, porque estás realmente fantástica —insistió él.


  Y lo dijo con tanta sinceridad que la calidez del cumplido le atravesó la piel y no pudo evitar sonreír un poco.


  —Gracias. Ejem. Tú… ejem… tú también.


  Los ojos de Michael brillaban de una manera que la hacían sentir un poco mareada. Leah se preguntó cómo era posible que él siguiera teniendo ese efecto sobre ella después de lo que le había hecho y después de todo el tiempo que había pasado. Sin embargo, la atracción era tan fuerte que notó que la invadía el pánico, y se levantó de golpe.


  —Mira, tengo que volver al trabajo.


  —¿Estás segura? —preguntó Michael poniéndose también en pie—. Tómatelo con calma y descansa un rato.


  —No, de verdad, estoy bien —respondió ella; necesitaba alejarse de él cuanto antes—. Muchas gracias por ayudarme y… —¿Qué? ¿Y qué? Y nada. No había nada más que le quisiera decir. Le hizo un tonto saludo con la mano y corrió hacia los demás, odiándolo por haber aparecido después de tantos años. ¡Maldito fuera!


  Una vez más, Michael Raney lo había estropeado todo.


  Capítulo 5


  Ver a Leah Kleinschmidt casi hizo que Michael se cayera de culo; había pensado en ella y había lamentado haberla dejado más veces de las que podía recordar, pero ese encuentro era tan inesperado, tan sorprendente, que no estaba preparado para verla.


  Al menos no de esa manera.


  Por desgracia, ya era demasiado tarde, porque la había visto, y ahora tenía que espabilarse y trabajar, pero lo primero de todo, era matar a Jack por su sorpresita.


  Pero no antes de que ese cabrón le explicara cómo había logrado que ella estuviese allí.


  En cuanto se había dado cuenta de que a quien estaba viendo era a Leah, que era ella la que estaba lanzando balones y esquivando aún más, el corazón se le había parado y se le había hecho un nudo en la garganta. Cuando sus ojos se encontraron, y Leah recibió un pelotazo en la cabeza y la vio caer desmadejada, en lo único que había podido pensar era en si le habría pasado algo, por eso había corrido a su lado sin dudarlo.


  Sentado a su lado, miles de pensamientos habían atravesado su mente, pensamientos que no había sido capaz de retener o de formular con palabras. Todo lo que habría deseado expresar la noche en que había acabado con su relación; todas las cosas que hubiera querido decirle durante los últimos cinco años; lo increíble que era volver a verla. Había hecho un esfuerzo por entablar una conversación, como mínimo, saludarla sin parecer un idiota, pero la verdad era que, cuando ella se había alejado medio trotando medio cojeando, Michael se había sentido aliviado.


  No estaba preparado para nada de todo aquello. Necesitaba tiempo para organizar sus ideas, para decidir cómo proceder, pero le estaba resultando imposible hacerlo con Leah en la misma sala. No podía apartar los ojos, mientras ella estaba en la otra punta del gimnasio, hablando con una mujer, gesticulando con las manos mientras lo hacía. Michael se preguntó dónde habría estado, qué habría hecho… con quién estaría.


  Sus sentimientos hacia ella nunca habían muerto. En el mismo momento en que la había visto y la había reconocido, todas las cosas inconexas y difusas que solía sentir por esa mujer habían empezado a removerse en su interior. Resultaba extraño e intenso; una sensación que sólo había experimentado un par de veces en su vida: a los trece años, cuando se enamoró de Candace Flores, que era dos años mayor y que nunca se fijó en él, excepto un día, para llamarlo «idiota total» delante de otros y luego echarse a reír.


  Después de esa inmensa humillación, Michael no había vuelto a sentirse enamorado hasta que conoció a Leah una noche en un bar de Nueva York. Había algo en ella que le resultó familiar desde el primer momento, algo que hizo que empezara a arder de deseo y se le derritiera el corazón con sólo oírla decir «hola».


  Y ahí estaba, cinco años después; él, que lo había arruinado todo, volviendo a sentir de nuevo esa sensación.


  Era tan guapa… La imagen que Michael había llevado consigo todos esos años no le hacía justicia. Se había dejado crecer el pelo, y ahora le llegaba por debajo de los hombros, pero seguía siendo como seda color trigo. Sus ojos eran grandes y de un azul cristalino, y su boca seguía haciendo que toda su hombría se retorciera de deseo. Siempre había tenido ese efecto sobre él: cuando la veía, su instinto masculino quería estar con ella en todas las formas posibles.


  Leah llevaba unos pantalones cortos y una camiseta que resaltaban sus formas casi perfectas. Tenía las piernas largas y atléticas, y se la veía sana, no anoréxica, como tantas otras de las allí presentes. Su aspecto era absolutamente fantástico.


  «Reacciona, chaval», se riñó. No se podía pasar el día en un extremo del gimnasio, mirándola. Tenían un montón de trabajo, y aquél no era precisamente ni el momento ni el lugar para retomar una antigua relación que él mismo se había encargado de liquidar de un plumazo cinco años atrás.


  Se obligó a volverse, se obligó a trabajar y, de alguna manera, consiguió superar la sesión de la mañana. Se fue llevando a chicas aparte y les enseñó a lanzar el balón por medio de cumplidos, animándolas un poco, haciéndolas reír. Sus esfuerzos, como de costumbre, le ganaron más de una amiga entre el grupo.


  Incluso charló con Jill, una de las mujeres con las que había salido, y al final de la charla hasta había conseguido que se riera y, a decir verdad, que pareciera un poco demasiado esperanzada.


  Sin embargo, en la medida de lo posible evitaba mirar a Leah. No podía permitírselo. De haberlo hecho, hubiera querido hablar con ella, y si hablaba con ella, querría explicárselo todo, y luego incluso rogarle que lo perdonara o alguna otra cosa igualmente patética. Además, su instinto le decía que el tiempo de dar explicaciones ya había pasado.


  Cuando pararon para comer, la vio alejarse en compañía de las tres mujeres con las que la había visto toda la mañana.


  Mientras las contemplaba desaparecer del gimnasio, vio a Jack cerca de la puerta con una sonrisa de satisfacción. Fue hacia él a grandes zancadas.


  —Ya te había dicho que tenía una sorpresa para ti —dijo su amigo guiñándole un ojo.


  —Sí, ha sido verdaderamente una sorpresa, sin duda —respondió Michael con un suspiro de resignación—. ¿Y cómo lo has hecho?


  Jack sonrió de medio lado.


  —¿Te acuerdas de lo que pasó en Nueva York?


  ¡Dios! ¿Cómo podía olvidarlo? Aunque en la tele, había sido la primera vez en cinco años que había visto a Leah.


  —Sí, recuerdo que esa noche tu hermano no podría haberle dado ni a un camión.


  —Y yo recuerdo que estabas muy interesado en cierto anuncio de laxante. Imagínate mi sorpresa y mi alegría cuando, después de que te tocara a ti ir a Costa Rica y me dejaras sentado durante tres días haciendo castings, entre tantas mujeres, voy y me encuentro con la joya de chica de los laxantes. Fue la guinda de mi pastel.


  ¿Cuáles eran las probabilidades de que eso pasara? En serio, ¿cuáles?


  Jack se echó a reír y le dio una palmada amistosa en la espalda.


  —Así que… yo tenía razón. Esa chica sí que significa algo para ti.


  —No, no es eso —negó Michael, y al instante se odió por quitarle importancia.


  Pero Jack lo conocía desde hacía mucho tiempo y no se lo permitió.


  —Ya lo sé —bromeó—. Nunca es eso para nuestro Soltero Empedernido. No para nuestro hombre de mundo. Pero, Mikey, sea quien sea, está como un tren.


  Él sonrió sin mucho entusiasmo.


  —Lo sé.


  —Por eso añadí un par más de viejos ligues tuyos a la lista. Para hacer la cosa más interesante. Mi única intención era que te divirtieras —le explicó riéndose.


  —Pues muchas gracias, Jack. Creo que te debo una. No lo olvides, tío, te la debo.


  —Cuando quieras —respondió el otro.


  La risa de dos mujeres llamó su atención. Se dieron la vuelta para mirar, y Michael reconoció a una de ellas: era la ayudante de producción con la que había salido un par de veces.


  —Me tengo que ir —dijo Jack, que ya se dirigía hacia ellas.


  Michael salió del gimnasio, y luego se quedó parado a medio camino, con los brazos en jarras.


  Tenía que ser el karma. Marnie, la novia de Eli, siempre hablaba de eso. Si firmaban un buen contrato, decía que era el karma. Si rechazaban una oferta, decía que era el karma. Si pedían unas pizzas, decía que era el karma pizza. Vale, eso era un poco exagerado, pero si lo que le había acabado de pasar no era el karma, entonces como mínimo era una coincidencia de narices.


  Era cierto que los chicos siempre intentaban jugársela para desquitarse, porque, según decían quejándose, él siempre se llevaba a todas las mujeres disponibles. Vale, su lista de ligues era bastante larga, pero ¿y qué si había tenido unos cuantos rollos? La variedad era la sal de la vida. Y, sinceramente, nadie se sorprendía más que él mismo cada vez que una mujer aceptaba salir con él. En su interior, seguía siendo el niño ingenuo que deseaba que Candace Flores se fijara en él.


  —Odio ir a cualquier parte contigo y con tu cara de guaperas —se había quejado Cooper una noche que habían salido de marcha y los habían rechazado a todos excepto a Michael. Éste había conocido a una joven de Kansas que le gustó y la chica le había dado su número—. No es justo, tío. Entran cinco mujeres y las cinco te miran a ti.


  Él se había reído, pero Jack había estado de acuerdo con Cooper.


  —No sé lo que tienes, Raney, pero siempre nos dejas colgados. Las mujeres van hacia ti como las moscas a la mierda.


  —Esa imagen es tan conmovedora, Jack; no sabía que pensaras eso de mí —había respondido Michael burlándose.


  —Yo sé a qué me refiero —había protestado el otro—. Lo que necesitas es tener tu propio bar con tu pequeño trono y dejar que hagan cola. Coop y yo deambularemos por las salas de billares con el resto de rechazados hasta que nos muramos.


  Más de una vez, Michael había intentado explicarles a aquellos idiotas que todo eso de su atractivo le parecía un tema de lo más estúpido, pero ellos no querían escuchar; preferían seguir metiéndose con él. No obstante, hubo un tiempo en que Michael Raney había sido uno de los tontos más tontos de todo el planeta. Un empollón de la cabeza a los pies, un memo creciendo en medio del sistema de padres de acogida de Illinois.


  En total, había pasado por seis familias, y no había conseguido integrarse realmente en ninguna de ellas. Sus muchos hermanos postizos acababan yéndose con los tipos duros, y se alejaban de los empollones de ciencias como él. ¿Y los padres de acogida? Mejor olvidarlo; por lo general, tenían tantos chicos de los que ocuparse que él siempre se quedaba olvidado en el jaleo. Él y su juego de construcción.


  Pero eso no era lo que lo molestaba durante la adolescencia. Lo que le reconcomía era que también era prácticamente invisible para las chicas. Hasta los diecinueve años, no había conseguido ni un beso. Maldición, si hasta que cumplió los veinticuatro casi ni lo habían mirado. Pero entonces, por algún milagro, de la noche a la mañana había pasado de ser un chico empollón y solitario a ser un hombre que atraía a las mujeres. No tenía ni idea del porqué ni del cómo. Simplemente había sucedido, y seguro que no sería él quien empezara a hacer preguntas. Desde ese momento, no había vuelto a mirar atrás.


  Lo único que deseaba era que no se acabara nunca, porque a Michael Raney le gustaban mucho las mujeres. Las adoraba. Le encantaba la forma en que las notaba debajo de él cuando les hacía el amor. Admiraba lo delicadas que eran, cómo sonreían, cómo olían, cómo recogían detrás de él y cómo se quejaban de que tuviera la nevera vacía.


  Había tenido la suerte de salir con chicas de todo el mundo. Había vivido con una diplomática en París y con una artista en España. Se había liado con una doctora en Ghana y con una profesora en Australia. Había tenido numerosos affaires con actrices de todos los niveles, pero el pequeño empollón que había en su interior nunca había dejado de sorprenderse cuando una mujer se interesaba realmente por él.


  Y ahí estaba ahora, completando el círculo que lo llevaba a la única verdad sobre sí mismo de la que tenía certeza: que en realidad quería amar a una mujer por encima de todas las demás. Que lo que deseaba era tener hijos con ella y envejecer a su lado. Y de las muchas mujeres con las que había estado de una forma u otra, sólo había una que destacaba del resto, sólo una en la que aún pensaba, sólo una por la que desearía retroceder en el tiempo y actuar de una manera distinta.


  Leah.


  Se habían entendido desde el principio; a ella le gustaba reír, le gustaban las cosas raras, como películas alternativas pasadas de rosca, como a él, y la comida tai, como a él. Decía haberse transformado de desgarbada empollona en lo que era, igual que él. Por desgracia, Michael lo había mandado todo a paseo de una forma bastante espectacular. La noche en que se había alejado de Leah, creyendo que sería para siempre, era como una gran cicatriz en sus recuerdos. Soñaba con esa noche, y en sus sueños intentaba reparar su error, pero nunca podía llegar a decírselo.


  En aquel momento, Michael había pensado que le estaba haciendo un favor. Ella no sabía realmente quién era él o a qué se dedicaba; toda su relación estaba basada en una mentira. Maldición, si ni siquiera lo que él creía saber sobre sí mismo era verdad. Pero en retrospectiva, después de cinco años de trotar por el mundo y de seducir mujeres, había llegado a otra conclusión distinta: Leah Kleinschmidt era la única que podría hacerle cruzar la meta.


  Pero nunca había pensado que volvería a verla, y mucho menos en Los Ángeles, en carne y hueso. En un plató.


  Y ahora que la tenía delante, el Soltero Empedernido no tenía ni idea de qué hacer.


  Su inseguridad se sumó a un día ya difícil de por sí, que empeoró aún más después de comer, cuando llevaron a las mujeres a una pista de obstáculos, con una serie de vallas y cuerdas diseñadas para probar su resistencia y su capacidad de trabajo en equipo.


  Durante la tarde, Michael perdió de vista a Leah. Había muchas mujeres, y pasaban delante de él una tras otra. Una se quemó con la cuerda cuando resbaló por ella sin soltarla. Otra se pilló el cabello en un columpio, y gritó tan fuerte que cualquiera hubiera creído que la habían empalado. Durante un descanso, varias se reunieron junto a unos columpios infantiles, que formaban parte de su pista de obstáculos urbanos, y se rieron a carcajadas de algo. Cuando Jack apareció para decirles que se había acabado el descanso, se rieron aún más e hicieron que Jack se sonrojara sin ni siquiera saber por qué.


  Y, además, su amigo tenía razón: nunca paraban de hablar. A medida que avanzaba el día, más alto parecían hacerlo. Después de mediar en una disputa sobre una zapatilla rota («¡Eran Puma!», gritaba una rubia a una castaña que ponía los ojos en blanco), Michael ya no podía más. Por suerte, el resto de los AEA pensaba lo mismo. Eli, que se había mantenido sorprendentemente tranquilo durante todo el día, tan tranquilo que Michael llegó a preguntarse si no se habría tomado un par de tranquilizantes para elefantes durante la comida, reunió a las chicas, les soltó un pequeño discurso y las envió a casa hasta la mañana siguiente.


  Inmediatamente, las mujeres se pusieron a parlotear unas con otras, y no parecían tener intenciones de ir a ningún lado. Por lo visto, era la hora de socializar.


  —Creo que tenemos que hablar sobre la segunda batalla —les dijo Cooper a sus compañeros mientras sacaba una hoja de papel del bolsillo trasero del pantalón—. Después de lo que he visto en la pista de obstáculos, no hay ninguna posibilidad de que esas chicas salten desde el tejado sin romperse la crisma, y no podemos permitirnos contratar a tantas dobles.


  Michael vio a Leah salir con la mochila al hombro. Se despidió de sus amigas agitando los dedos igual que lo hacía cuando lo despedía a él en el metro, y se dirigió hacia el aparcamiento.


  Bueno, era suficiente. No lo podía evitar, no podía verla alejarse y no decirle nada. Abandonó una profunda discusión sobre saltos desde el tejado y fue tras ella.


  Caminaba deprisa. Michael tuvo que trotar para seguirla.


  —Leah —llamó al ver que ella llegaría al coche antes de que él pudiera alcanzarla—. ¡Espera!


  Ella se detuvo; Michael notó cómo hundía los hombros, ligera pero visiblemente. Pero cuando se dio la vuelta, sonreía. Una sonrisa extraña, pero sonrisa al fin y al cabo.


  —¡Ah! Hola, Michael… Mira, ahora tengo mucha prisa —dijo, indicando con el pulgar un viejo Ford Escort—. Me encantaría charlar, pero tengo que ir a un sitio, y ya sabes, con el tráfico…


  —Sólo será un minuto, Leah. Un minuto.


  La chica miró hacia el coche, luego a él. Tenía los ojos tan azules… Él había olvidado cuán azules eran.


  —Bueno… —Leah miró su reloj.


  —Escucha… lo de hoy ha sido muy extraño —empezó él sin perder el tiempo—. Me he quedado pasmado.


  —Oh —respondió ella, asintiendo con la cabeza. Entonces frunció ligeramente el cejo—. ¿El qué?


  ¿Hacía falta preguntarlo?


  —Verte. Esperaba que pudiéramos hablar un momento.


  —Ah. Bueno. Mira —contestó la joven, apretándose el puente de la nariz durante un instante—. De verdad que tengo que ir a un sitio, y, además… nuestra… ya sabes… cosa… quiero decir, es agua pasada, ¿no? —Dejó caer la mano y lo miró; la expresión de su rostro hizo que a Michael se le hiciera un nudo en el estómago—. No te lo tomes a mal, pero de eso hace ya mucho tiempo.


  —Cinco años —respondió él al instante—. Mira, no quiero que te sientas incómoda, Leah. Lo único que quiero… —¡Maldición! ¿Qué quería en realidad?—. Sólo quiero hablar —soltó con decisión—. Sólo hablar. Si no puede ser hoy, ¿tal vez mañana?


  —¿Mañana? —Parecía que Leah estuviese debatiendo en su interior incluso si volvería a trabajar al día siguiente—. Sí, quizá. ¡Vale! Te veo mañana…


  —Leah, escucha… —continuó él antes de que ella pudiera salir corriendo—. He pensado mucho en ti durante estos años. Mucho.


  La vio parpadear sorprendida.


  —Hum. Bueno… Yo también he pensado en ti.


  Michael estaba seguro de que lo habría hecho.


  —Pero yo he pensado cosas buenas —explicó con una sonrisa de medio lado—. Cosas estupendas. Cosas matadoras. Cosas que no puedo olvidar, y que me gustaría hablar contigo. Me gustaría decirte que desearía…


  —¿Michael?


  Él se sobresaltó al oír su nombre y se volvió de golpe. Nicole Redding lo estaba mirando de hito en hito, con los puños sobre sus pequeñas caderas, los labios apretados y un marcado ceño.


  —Hola, Nicki —la saludó Michael con una sonrisa falsa.


  ¿Por qué demonios tenía que aparecer Nicki justo en ese momento? Mentalmente, se pateó el culo por haberse acostado con ella. Desde el principio, sólo le había causado problemas.


  —Hola, desaparecido —contestó ella con un tono que casi hizo estremecer a Michael. La chica le dio luego un repaso a Leah antes de alzar el rostro para que él la besara.


  Sin ningunas ganas, Michael le puso la mano en el codo y le dio un rápido beso en la mejilla, al estilo Hollywood.


  Nicki se apartó, mirándolo de una manera que hacía que su rostro de varios millones de dólares pareciera venenoso.


  —¡No sabía que estuvieras en la ciudad!


  —Sí… acabo de llegar.


  —De Costa Rica, según he oído.


  —Sí. —¿Por qué estaba ella allí? ¿Por qué no volvía a Bel Air, adonde pertenecía?


  —¿Y qué estás haciendo por aquí? ¿Una película? ¿Una mujer? ¿O ambas cosas? —Nicole se rió de su propia bromita.


  Michael no rió en absoluto.


  —Nada de eso. Pero gracias por preguntar.


  —Supongo que AEA coordina las escenas de acción de La guerra, ¿no?


  —Eso parece.


  —¡Mira qué suerte! —soltó Nicki frunciendo el cejo—. No me quedará más remedio que ver al tío…


  Un fuerte chirrido los sobresaltó a ambos, y Michael se volvió hacia donde antes estaba Leah. Pero ésta ya se había subido a su coche, y estaba saliendo marcha atrás del aparcamiento, con los neumáticos rechinando con un atroz estruendo.


  Nicole tosió cuando el humo del tubo de escape les dio de lleno.


  —… que me dejó tirada —acabó la frase.


  —Vamos, cariño —dijo Michael, agitando la mano ante su rostro para dispersar el humo del coche de Leah—. No te lo tomes así. Fue de mutuo acuerdo, y tú lo sabes.


  —¡No fue mutuo! —protestó ella, también moviendo la mano—. Yo nunca dije que quisiera dejarlo.


  —Quizá no lo dijiste, pero cuando empezaste a tener sesiones nocturnas con el director, yo supuse que nuestro pequeño asunto no te interesaba demasiado.


  Ella sacudió la cabeza.


  —¿Tenemos que quedarnos aquí, tragándonos el humo de ese cacharro?


  —No. Ese cacharro ya se va —contestó Michael, y contempló alejarse el coche de Leah, del que sólo se encendía una de las luces de freno.


  —Deberían prohibir esos trastos —soltó Nicole—. Vamos, vamos, Michael, el coche se ha ido, así que ya puedes mirarme. Oh, siempre haces lo mismo. Ni siquiera ha empezado el rodaje y tú ya te estás ligando a alguna actriz.


  —No me la estoy ligando.


  —Lo que sea —replicó ella haciendo un gesto despectivo con la mano—. Me voy a tomar una copa. ¿Te apetece venir conmigo?


  Lo cierto era que una copa le iría bien, y Nicki podía ser divertida cuando se soltaba un poco.


  —De acuerdo, pero nada de sushi —le recordó. La chica sonrió.


  —Vale, nada de sushi, pesado. Deja que recoja mis cosas.


  Y le lanzó una provocativa mirada que podría haber hecho caer de rodillas a un hombre con menos experiencia; a continuación se fue dándose aires. Michael se volvió hacia donde se había dirigido el coche de Leah, lo vio torcer una esquina petardeando y se pasó ambas manos por el cabello.


  Una ex amante y un ex amor de su vida. Hasta el momento, la película que había considerado un regalo de los dioses no había empezado nada bien.


  
    Asunto: Re: ¡No te lo vas a creer!


    De: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Para: Leah Kleinschmidt <hollywodiva@verizon.net>


    Hora: 23:10


    ¡Oh, Dios! ¡Me he quedado de piedra! Leah, Leah, por favor, no hagas ninguna tontería, porque cuando se trata de tíos ya sabes que tienes tendencia a ser de lo más estúpida. ¡No puedes hablar con él! Bueno, es evidente que tendrás que hacerlo, pero no puedes hablar HABLAR, tú ya me entiendes, ¿no? Espero no tener que recordarte los seis meses que te pasaste tirada en el sofá después de lo que te hizo. ¡Estabas fatal! Pero ¡si te comiste una caja entera de cereales de una sentada! Por favoooor, prométeme que no te olvidarás de que te dejó plantada, que de golpe y porrazo te dijo que se marchaba y que se había acabado. No tuvo ni la más mínima consideración hacia tus sentimientos o hacia todo lo que habíais compartido durante casi un año. No me importa si sigue estando como un tren, ¡es un gran cabrón! Pero ¡si lo llaman el Solterón Empedernido, por el amor de Dios!


    P. D. En el teléfono, no me reía de tu humillante caída. Me reía de que jugaras a lanzar el balón. ¡Eres demasiado patosa para jugar a eso!

  


  
    Asunto: Re: Re: ¡No te lo vas a creer!


    De: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Para: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com


    Hora: 20:30


    Lucy, pues CLARO que no voy a HABLAR con él. Para que lo sepas, recuerdo perfectamente lo que pasó. No te preocupes, ahora soy más adulta y más madura, y sé lo que quiero, y sobre todo sé que NO quiero meterme en otra relación, especialmente con M, porque he aprendido muy bien la lección. ¡Sí, recuerdo haber caminado por NY como una zombi! Pero para que conste, no fue de golpe y porrazo. Siempre que salía el tema del compromiso en serio, y tienes que admitir que salió más de una vez, y también tienes que admitir que solía ser yo quien lo sacaba, M dejaba muy claro que eso no le iba. Y te cuento: llamó Nicki a Nicole Redding. ¿QUÉ CREES QUE SIGNIFICA ESO? Y sí, ni siquiera con tacones altos, me llega al codo, lo que sólo sirvió para ponerme más de los nervios después de este día de mierda, porque yo parecía la gigantesca profesora de gimnasia de algún pueblo ucraniano. En fin, sea como sea, justo antes de que Nicole se metiera por medio, él me había dicho, y es una cita literal «He pensado mucho en ti. Cosas estupendas. Cosas matadoras, y desearía…». ¡Desearía! ¡AGGGHG! ¿Qué desearía? ¿QUÉ ES LO QUE DESEARÍA?

  


  
    Asunto: Re: Re: Re: ¡No te lo vas a creer!


    De: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Para: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Hora: 23:50


    Ni te acerques a él, ese tío volverá a hacerte daño. Siempre pensé que tenía algo raro.


    P.D.: La madre de David me está volviendo loca. No queremos más de doscientos invitados en la boda. Grande, pero no enorme, ¿vale? Bueno, pues la mujer me ha enviado ya su lista, y ¡hay 148 personas! ¿Es que mis padres no tienen amigos a los que quieran invitar o qué? ¿Y David y yo? Por cierto, ¿qué te parece el morado? Como color para la dama de honor, claro.

  


  Capítulo 6


  A la mañana siguiente, Trudy, que se había apuntado a la moda pordiosera, tan popular en Hollywood, esperaba a Leah vestida con unos vaqueros rotos por la rodilla, una falda sobre éstos, una blusa de tirantes y un poncho; con un brazo doblado sobre el estómago y el otro extendido, sujetando precariamente un cigarrillo entre dos dedos. Ese día le había tocado el turno a unas gafas de sol con forma de ojos de gato, sin duda compradas en Goodwill, su tienda favorita. Tenía los labios fruncidos, en una pequeña mueca de descontento.


  Trudy era de lo más divertida. No paraba de quejarse de sus hijos, pero los protegía ferozmente. Era bonita y quería ser actriz, pero no creía en las clases de interpretación o en intentar mejorar su arte, y le dijo a Leah que no iba a gastar ni tiempo ni dinero en asistir a clases.


  —O lo tienes o no lo tienes, cariño —le había dicho con un guiño.


  Bueno, pues al parecer Leah no lo tenía, porque continuaba con las clases.


  —Hola —saludó a su amiga mientras le cogía la mochila y cerraba la única puerta del coche en la que funcionaba la llave.


  —¿Por qué te largaste ayer a toda prisa? —preguntó Trudy, saltándose su entusiástico saludo habitual.


  —Tenía algo que hacer.


  —¿Hacer como por ejemplo hacer la compra? ¿O hacer como pongamos verte con el preparador cachas número cuatro? Porque Michele y yo lo vimos ir detrás de ti cuando te marchaste.


  —Oh —exclamó Leah, y sin saber qué decir ante las pruebas presentadas, se encogió de hombros.


  —¡No digas nada! —gritó Trudy; tiró el cigarrillo al suelo y lo aplastó con el tacón de su monísima sandalia—. ¿Qué hay entre ese tipo y tú? Primero, es muy guapo, y segundo, ¡no intentes ocultarme nada! Es evidente que lo conoces. ¡Sólo lleva aquí un día! Nadie liga tan rápido, ni siquiera la zorra esa de Melisa. Vamos, canta, soy una madre soltera con tres hijos, y esto será lo más cerca que esté de pegar un polvo.


  —Por favor —soltó Leah poniendo los ojos en blanco—. Si tienes un novio. Te doy la razón en que no es gran cosa, pero es un novio al fin y al cabo, y no te olvides de que te has quejado varias veces de que él no para de querer hacerlo y tú estás agotada. Yo, por mi parte, no tengo vida sexual, y mucho menos con el preparador ese. —Y no era que la idea no se le hubiera pasado por la cabeza, pero no estaba tan loca. Michael no iba a volver a tocarla jamás—. Lo único que te puedo contar es que, en efecto, es el cuarto especialista —añadió, y comenzó a rebuscar algo en su bolso para esquivar la mirada de Trudy.


  —Creo que te voy a dar un puñetazo si sigues en este plan —replicó ésta ofendida—. ¿Por qué de repente te has vuelto tan evasiva? Y no me vengas con que «es el cuarto especialista» —la imitó.


  Leah suspiró y miró las gafas de gato de Trudy. Ésta se las quitó y la miró con ojos suplicantes.


  —Vale —asintió Leah ablandándose—. Aunque es cierto que lo conocía, ahora ya no lo conozco.


  La otra soltó un gritito de alegría y rápidamente rodeó los hombros de Leah con el brazo.


  —Cuenta, cuenta, y no te dejes ni el más pequeño detalle.


  —No te excites. Han pasado años.


  —¡Es tan guapo! ¿Saliste con él o qué?


  —Lo conocí en Nueva York. Pero no me acuerdo de casi nada —contestó Leah, y pensó que no era completamente mentira, porque bastantes cosas de cuando estaban juntos se le habían borrado de la memoria. Bastantes. No todas.


  —Mierda —exclamó Trudy, a todas luces decepcionada—. Esperaba mucho más. Oh, bueno, seguramente sea mejor así.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué? Bueno, cuando ayer lo vimos ir detrás de ti, a Michele casi le da un ataque. Dijo que no debías perder el tiempo.


  —¿Eso dijo?


  —Cariño, ese tío es el Soltero Empedernido, ¿recuerdas? El donjuán. Y, además, parece que él y Nicole Redding siguen teniendo algo; he oído que sale con cualquier cosa que lleve faldas, y que tiene una especial predilección por las actrices.


  —¡Ya ves tú! —masculló Leah.


  —Bueno, sí —prosiguió Trudy animadamente—. Quiero decir que está tan bueno… Y es tan amable… Me dijo que le gustaban mis gafas de sol —añadió, guiñándole un ojo.


  Así que, mientras que Leah había sido incapaz de tener ninguna relación seria desde que rompieron, al parecer, Michael se lo había montado con docenas de actrices, incluida Nicole Redding y Dios sabría quién más. Ahora sí que lo odiaba de verdad.


  Pero ¿a ella por qué tendría que importarle? Ellos dos habían acabado hacía mucho tiempo. Él era libre de acostarse con quien le diera la gana. ¿Y qué si era el Soltero Empedernido? ¿Qué tenía eso que ver con Leah Klein? Absolutamente nada. Ella estaba allí para trabajar en una película, no para echarle nada en cara a un antiguo novio.


  Aun así, no era justo que hubiese tenido que aparecer en el rodaje de aquella película, y Leah todavía no lo había asimilado. ¿Cómo se suponía que iba a trabajar con él mientras se tiraba a todas las actrices del plató?


  —¿Qué te pasa? —preguntó Trudy, mirándola fijamente—. Tienes una expresión rara.


  —¿A mí? A mí no me pasa nada. ¡Estoy bien!


  Su amiga la miró aún más fijamente, guiñando los ojos, suspicaz.


  —¿Cuánto tiempo has dicho que hace que lo conociste?


  —Hace mucho, mucho tiempo —contestó Leah, y se obligó a sonreír—. ¡Me encantan tus sandalias! —exclamó para cambiar de tema.


  Y funcionó; Trudy miró hacia abajo en seguida, y adelantó un pie.


  —¡Gracias! He comprado éstas y unos zapatos de baile para mi hijo Barton en Goodwill por diez dólares.


  Con un nombre como Barton, no era sorprendente que el chico necesitara zapatos de baile.


  —Deberías venir conmigo alguna vez. Tienen cosas que están muy bien. Todas las mujeres de Brentwood dejan allí lo que les sobra, y para mí eso es como un tesoro —explicó, y movió el tobillo para que Leah pudiera ver el tacón. Ésta fingió admirar las sandalias, mientras Trudy hacía la relación del resto de artículos de segunda mano que había conseguido, pero en realidad tenía la cabeza en otra parte.


  Estaba decidida a evitar a Michael, porque se conocía a sí misma demasiado bien: si le prestaba atención, tarde o temprano acabaría pendiente de sus muchas conquistas, y, sinceramente, no podía imaginar un infierno peor en la Tierra. Verlo ligar estaba en lo más alto de su lista de cosas horribles, junto con diez kilos extras y un anzuelo en el ojo.


  Esa mañana, consiguió mantener su recién tomada decisión y se mantuvo alejada de él. Se concentró en practicar la técnica, que les habían enseñado los preparadores, de rodar hacia adelante dando una voltereta sin brazos. Eli les había asegurado que la necesitarían durante el rodaje. De hecho, Leah estaba tan concentrada en ello que Eli la señaló varias veces poniéndola como ejemplo.


  Quizá fuera algo que pudiese añadir a su currículo. Anuncios de cerveza y pañuelos de papel y artista de la voltereta.


  Durante el descanso de la comida, Leah se estaba riendo con Michele y Jamie de la absoluta incapacidad de una de las Aspirantes para dar volteretas, con o sin manos, y Michael le dio un susto de muerte al acercarse a ellas. A diferencia de Leah, él no parecía estar en absoluto frenado por su pasado o por lo que los rodeaba. Puso los brazos en jarras y les sonrió de una manera tan encantadora que Leah pensó que Jamie se iba a desmayar.


  —Hoy has hecho un buen trabajo —le dijo Michael a Jamie—. Te mueves muy bien.


  —Gracias —respondió ella alegremente, y se puso delante de Michele para que él siguiera fijándose en ella. Pero Jamie sólo le llegaba a Michele a la barbilla.


  De todas formas, Michael le sonrió.


  —Se te da muy bien. ¿Lo habías hecho antes? —le preguntó.


  —¿Yo? —replicó Jamie, más contenta que unas pascuas—. Sí… He sido gimnasta.


  Michele soltó un bufido.


  —Se nota —afirmó él sonriendo, luego miró a Michele—. Eh, yo te conozco… eras la asesina rubia en Chechnia.


  Michele se quedó gratamente sorprendida.


  —Oh, me sorprende que te hayas dado cuenta. —Y sonrió de oreja a oreja.


  Leah tuvo ganas de darle una patada.


  —¿Os importa que me lleve a Leah un momento? —preguntó Michael a una Jamie babeante y a una Michele con ojos de besugo—. Tengo que hablar con ella.


  Michele se quedó con la boca abierta y miró a Leah sorprendida. Jamie le sonrió a Michael asintiendo con la cabeza.


  Al parecer, pensó Leah, tampoco había perdido esa habilidad: seguía siendo capaz de parar cualquier conversación con una sonrisa y un guiño.


  —¿Estás libre para almorzar? —le preguntó Michael, sin darse cuenta de los babeos de Jamie o de la mirada de celos de Michele—. Aquí hay una cantina bastante decente. He pensado que nos podríamos poner al día.


  —¿Poner al día? —repitió Michele, y Jamie le soltó un codazo—. ¡Au! —se quejó Michele.


  Leah quería agradecérselo educadamente, decirle que no, que tenía que hacer varios recados, y luego desearle un buen día. Pero no lo consiguió:


  —Ah… ejem… hoy estoy muy ocupada. No tengo tiempo para almorzar —fue lo único que consiguió decir.


  Michael jugó sucio esbozando una sonrisa capaz de derretir el hielo polar. Y también a las otras dos mujeres que estaban cerca de él, porque éstas rápidamente lo miraron como si fuera el rey Adonis de los Especialistas. Leah hubiera dado cualquier cosa por volver a cerrarle la boca a Jamie.


  —¿Ocupada con qué? —preguntó Michael a Leah, con una mirada que decía claramente que no la creía.


  —Recados —contestó ella asintiendo con la cabeza; hinchó los carrillos y miró hacia lo alto—. Montones y montones de recados.


  —¿Y si te acompaño?


  —No creo que sea buena idea.


  —¿Por qué no?


  —¿Por qué no? —repitió Leah. «¿Por qué no? Pues ¡porque no quiero estar cerca de ti en un espacio cerrado, estúpido rompecorazones!» Leah miró hacia el cacharro al que llamaba coche. Lo mismo hicieron Michele, Jamie y Michael—. Porque…


  Bueno, el porqué era evidente, al menos para dos de las cuatro personas que había allí: porque ella era la mayor tonta que había sobre la Tierra. Aunque no estaba muy segura de qué temía exactamente.


  A no ser que fuera algo realmente patético, como volver a enamorarse de él.


  Oh, no, no, para nada; eso no iba a suceder. Era una estupidez incluso pensarlo. ¡Volver a enamorarse de él! ¡Ja! ¡Como si fuera capaz de eso! E incluso si lo fuera, ¿cómo se iba a olvidar de lo que le hizo la primera vez? Era una idea tan triste y estúpida…


  —¿Hola? —dijo Michael mirándola con una sonrisa cada vez más amplia.


  Michele entrecerró los ojos: estaba estudiando a Leah. Jamie seguía teniendo aquella mirada tontorrona, aunque de repente trató de arreglarse un poco el cabello.


  Con un suspiro de resignación, Leah se apartó el flequillo.


  —Bueno, supongo que… podríamos ponernos al día —contestó finalmente—. Pero sólo media hora —añadió señalándolo con el dedo—. De verdad que tengo que hacer cosas.


  —Pues media hora —respondió él alzando las manos.


  —Adiós, Michael —se despidió Jamie tristemente.


  —Adiós, Jamie —contestó Michael con una sonrisa.


  Leah echó a andar hacia la cantina sin molestarse siquiera en mirar a Michael. No le hacía falta, lo tenía justo al lado.


  —Gracias —dijo él cuando las otras ya no podían oírlos—. Gracias por dejar que me explique.


  —No voy a dejar que te expliques —replicó Leah firmemente, y se detuvo tan de golpe que Michael casi se le echó encima. Ella lo miró a la cara, gruñó y puso los brazos en jarras. Luego los bajó y a continuación los cruzó sobre el pecho, entonces dijo—: Mira, Michael, la verdad es que no quiero reavivar ningún doloroso recuerdo. Mientras tengamos eso claro, no hay problema.


  —Reavivar —repitió él pensativo.


  —Justo, reavivar —confirmó Leah agitando el brazo—. Ya sabes, lo probamos una vez y por lo que fuera no funcionó —prosiguió, dibujando un círculo con la mano—, ahora sólo es agua pasada, y seguramente, lo mejor será que sigamos sólo como amigos. Aunque tampoco es que seamos amigos. Quiero decir, ya sabes, me dejaste de una manera bastante aparatosa, como en una mala escena, y luego, claro, no nos hemos ni visto en siglos y siglos, así que no creo que podamos ser nada parecido a amigos. Pero sí podríamos ser… civilizados el uno con el otro. Justo, civilizados. Eso es. Ésa es la palabra que estaba buscando.


  Por alguna razón, la sonrisa de Michael se fue haciendo más ancha, y se le marcaron las patas de gallo alrededor de los ojos.


  —Me he perdido en lo de «mala escena» —dijo—. Pero, Leah… sólo es un almuerzo. En la cantina del plató. No se trata de reavivar nada ni de recordar nada. Sólo de dos personas poniéndose al día.


  —Civilizados, ¿vale? —insistió ella suspicaz.


  Michael alzó la mano derecha, en plan boy scout.


  —Civilizados.


  —Bueno, si es así… —Leah miró su reloj. Luego hacia sus nuevas zapatillas impermeables, que por alguna razón le hicieron pensar en el precio de ochenta y nueve dólares con noventa y nueve, una cantidad que ella en realidad no podía permitirse. Probablemente, Michael tendría toneladas de zapatillas de aquellas en diferentes colores—. De acuerdo.


  —Genial —respondió él—, te lo agradezco. —Y entonces sonrió. Y esa sonrisa recorrió la columna de Leah, le dio de lleno y la hizo retroceder a lo que parecía una vida anterior.


  Echó a andar con Michael a su lado, con las manos en los bolsillos.


  —Hoy lo has hecho muy bien —comentó él mientras se dirigían a la cantina—. Había olvidado lo atlética que eres.


  Absurdo. Le estaba haciendo un cumplido por las volteretas. Evidentemente había olvidado que una vez le dijo que, cuando corría, parecía que estuviera botando sobre un muelle.


  —Sólo lo dices porque a mí me ha salido bien y a muchas otras no.


  —Es cierto —contestó él riendo—. Después de lo de ayer, estaba preocupado por ti. Fue una caída bastante espectacular.


  Sí que lo había sido, y Leah no pudo evitar sonreír.


  —De lo más elegante, ¿verdad?


  —Y que lo digas.


  Ella sonrió un poco más.


  —Es genial verte sonreír. ¿Ya te he dicho que estás fantástica? —preguntó él, poniéndole la mano en la parte baja de la espalda. Fue igual que si la quemara; un viejo gesto familiar que solía hacerla sentir segura y deseada. Recordó una noche de lluvia en Nueva York: Michael buscaba un taxi. Cuando paró uno, hizo ese gesto, suavemente pero con firmeza, para que se apresurara a entrar en el taxi y no se mojara, mientras él se calaba.


  Pero en el momento presente, Leah se apartó un poco hacia la derecha para poner algo de distancia entre ellos, y miró al frente.


  —Espero que tengan atún.


  «Espero que tengan atún». A veces, Leah se preguntaba a qué universo alternativo se le iba la cabeza. ¡Dios, ir a comer con Michael había sido una mala idea! En su cabeza ya lo estaba reviviendo todo, y eso que ni siquiera habían empezado a hablar. Él pareció notar su reticencia, porque, de alguna extraña manera, siempre había sido capaz de intuir lo que le pasaba.


  —Sólo quería tener la oportunidad de explicarte un par de cosas —dijo.


  —No hay nada que explicar —replicó Leah al instante—. Fue hace mucho tiempo. Ya te lo he dicho: es agua pasada. Ambos hemos seguido adelante, y no tiene ningún sentido remover todo aquello, ¿no?


  —Sí que lo tiene —insistió él—. La cosa es que, para bien o para mal, no sabes toda la verdad sobre mí. Nunca la has sabido.


  Oh, genial. Ahora venia la gran confesión. «Me estaba tirando a una austríaca mientras estábamos juntos», o una verdadera patada en el estómago: «Iba a dejar a mi esposa, pero se quedó embarazada». Bueno, como si ella no hubiera pensado ya en esas posibilidades un millón de veces. ¿Por qué los hombres eran tan tontos?


  —La verdad, Michael, no necesito saber la verdad —contestó mientras llegaban a la cantina.


  —Pero yo necesito decírtela.


  —Muy bien —replicó Leah con un profundo suspiro—. Pero seguramente he supuesto más de lo que crees y ahora ya sé la verdad, por eso no tengo necesidad de saber nada más —continuó ella.


  Michael cogió dos bandejas y le puso una delante. Podía notar el cuerpo de él a su espalda. Era una sensación familiar. Y agradable. Y lo odió por ello.


  Michael se inclinó hacia ella, tan cerca que Leah pudo oler su colonia.


  —No sabes la verdad —la contradijo—. Es imposible que la sepas. —Se pusieron en la cola, detrás de otro actor vestido de pordiosero—. ¿Qué quieres comer?


  Oh, sí, claro, como si en aquel momento ella pudiera comer nada. Cogió un sándwich de atún, aunque no tenía nada de apetito. Él fue delante y se alejó lo máximo posible de las mamás ejecutivas, de los actores y de todos los que había en la cantina. Dejó la bandeja en una mesa y apartó la silla para que Leah se sentara.


  —No tienes por qué hacer esto —dijo ella, pero dejó la bandeja y se sentó en la silla que le ofrecía. Al pasar ante él, lo rozó un poco con el cuerpo y volvió a sentir aquella extraña sacudida de reconocimiento.


  Él se sentó frente a ella, aliñó la ensalada que había escogido y la pinchó con el tenedor, Leah en cambio se quedó con el sándwich entre las manos, mirando a Michael. Después de contemplarlo comer durante unos instantes, dejó el sándwich en la bandeja.


  —Muy bien, el suspense me está matando —dijo al fin, tratando de tomárselo a la ligera—. Explícame qué es lo que no sé. No, espera. —Levantó una mano—. Deja que empiece yo. Lo que sí sé es que no estabas dispuesto a comprometerte. Así que supongo que la única pregunta es por qué no querías comprometerte conmigo, y creo que ambos sabemos que había otra mujer, pero sea lo que sea, ya no importa.


  Él levantó la vista del plato que tenía delante, con los ojos muy abiertos.


  —¿Qué? —preguntó incrédulo—. ¿Crees que había otra mujer?


  Leah soltó un bufido.


  —Bueno, mejor que otro hombre, ¿no? —bromeó; cogió el sándwich de atún y le dio un enorme mordisco—. Eso sí que me hubiera fastidiado.


  Sus palabras dejaron a Michael mudo por un instante, pero entonces frunció el cejo.


  —¿De dónde diablos has sacado lo de otra mujer? —preguntó—. ¿Qué motivo tenías?


  —¿Bromeas? ¿Cómo no lo iba a pensar? —masculló ella a través del atún—. De repente, habíamos acabado y tú te habías ido. Sin avisar, sin ningún indicio de que algo no fuera bien. Al contrario. Yo creía que las cosas nos funcionaban bastante. ¿Qué otra cosa podía ser?


  —Leah —empezó él mientras dejaba el tenedor—, no hubo ninguna otra mujer. Nunca. No podría haberla habido; cuando estaba contigo no tenía el más mínimo deseo de estar con nadie más… lo que, por lo que veo, es otra cosa más que nunca supiste.—Volvió a coger el tenedor.


  Si no había habido otra mujer, entonces no quedaban muchas más explicaciones posibles, ¿no? Aparte de que, quizá, ella se hubiese pasado tanto en su deseo de casarse con él y estar juntos para siempre que Michael hubiese salido corriendo, y eso era algo que no quería oírle decir en voz alta.


  —Fuera lo que fuese, da igual —soltó casi sin respirar—. Entonces no lo pensé, pero, si hubiésemos seguido juntos, yo no habría venido a Los Ángeles, y mírame ahora —dijo, alzando las manos, con la mitad del sándwich incluido.


  Él la miró como si lo que decía no tuviera ningún sentido.


  Vale, quizá Leah no pareciera estar totalmente liberada, pero lo estaba.


  —¿Sabes qué, Michael? Me hiciste un enorme favor —continuó con fingida ligereza—. Nunca habría tratado de hacer realidad mis sueños si no me hubieras… ya sabes, si no me hubieras dejado tirada.


  —¿Puedes parar de decir eso?


  —¿Por qué? Es lo que hiciste.


  Él frunció el cejo con los ojos clavados en la ensalada.


  —Bueno, al menos es un alivio saber que te parece bien, porque a mí no. Durante estos años lo he pensado muchas veces. —Clavó el tenedor en un trozo de lechuga—. Lo cierto es que lo he pasado fatal pensando en la manera en que te dejé.


  «No, por favor. No».


  —Eh, todo está en orden —lo interrumpió ella, haciendo un gesto de quitarle importancia al asunto antes de morder de nuevo el sándwich. ¿Se estaba engañando o era cierto que veía pesar en los ojos de Michael?—. Este atún está muy bueno. ¿Qué tal tu ensalada?


  Él miró la ensalada como si acabara de darse cuenta de que la tenía delante, pero en seguida volvió a fijar la vista en Leah, intensamente.


  —Tienes razón en una cosa, es verdad que me daba miedo comprometerme. Un miedo de muerte. —Apartó la mirada durante un momento y se pasó una mano por el pelo—. Era como una montaña a la que no podía subir. No estoy exactamente seguro de por qué, pero supongo que tenía algo que ver con el hecho de que me crié en casas de acogida y nunca aprendí realmente lo que era el compromiso.


  Leah casi escupió el atún.


  —Eh, un momento —dijo con voz ronca—. ¿Casas de acogida? ¿Desde cuándo? Ahora sí que te estás pasando, Michael, si crees que me voy a tragar el cuento de «pobrecito yo que me crié en casas de acogida».


  Él suspiró profundamente.


  —No es ningún cuento, es la verdad.


  —¡Por favor! —exclamó ella con una carcajada incrédula—. Tus padres viven en Ohio. Tu madre es ama de casa y tu padre tiene un negocio de ferretería, y te llamaban todos los domingos. ¿No te acuerdas? Siempre tenías que estar en casa a las siete para recibir la llamada de tu padre.


  —No —negó él con firmeza—. No tengo padres. El hombre que me llamaba todos los domingos era mi jefe.


  —¡Anda ya! —Leah se rió, ahora sarcástica. Pero tenía que reconocerlo: fuera lo que fuese lo que intentaba venderle, al menos era imaginativo.


  —No mentiría sobre eso.


  Leah soltó un bufido.


  —Vale, me encanta que vayamos en una nueva dirección —dijo agitando un dedo—, pero te dejas un par de detalles importantes. Por ejemplo, ¿por qué iba tu jefe a llamarte todos los domingos? ¿Por qué iba a hacerte preguntas sobre el partido de fútbol de tu hermano? E incluso suponiendo que fuera tu jefe, que no lo era, porque era tu padre, ¿por qué no me lo ibas a decir?


  —Eso es justamente lo que necesito explicarte —contestó él. Y en lo que seguramente sería la mejor interpretación de hombre sincero en la historia del teatro, se inclinó hacia adelante y la miró fijamente—. No había ningún padre ni ningún hermano. Era mi jefe. Lo del hermano sólo era una… clave.


  —Una clave.


  Michael asintió.


  Leah sí que no había esperado algo así: una fantasiosa historia sobre casas de acogida y claves y Dios sabría qué más, y se le escapó la risa. Quizá sus compañeros lo hubieran convencido para que representase esa farsa. Quizá todo fuera una broma. Tal vez Michael se hubiese vuelto esquizofrénico en los últimos años y se creyera de verdad sus alucinaciones. Pero Leah no era tan estúpida como para tragárselo: él olvidaba que ella había estado allí, todos los domingos. Que cogía el teléfono y el padre de Michael le preguntaba cómo le iba. ¡Que había visto fotos de su maldito hermano!


  Él se cogió las manos con fuerza.


  —Maldición, esto está siendo mucho más difícil de lo que había pensado —masculló, y volvió a levantar la vista, con un aspecto curiosamente cansado—. No podía contarte la verdad sobre mí. No podía contarte que me crié en casas de acogida y que no trabajaba para una empresa austríaca, y que sabía, desde el momento en que empezamos a salir hasta el momento en que me fui, que tendría que dejarte, porque así me lo exigiría mi trabajo. Y en aquel momento estaba más comprometido con mi trabajo que contigo, y creo que quizá eso ha sido el mayor error de mi vida.


  En cualquier momento iba a llegar el final del chiste. Leah se acabó el sándwich de atún esperando a que él lo soltara de una vez y pudieran reírse juntos.


  Pero no lo hizo. Leah lo miró con ojos entrecerrados.


  —¿Y? ¿Vas a decirme cuál era ese trabajo «misterioso»? —preguntó finalmente, dibujando con los dedos unas invisibles comillas en el aire—. Apuesto a que puedo imaginármelo. En realidad eras… Bond, James Bond —dijo con su mejor acento británico, y se echó a reír de su propio chiste.


  Pero Michael no sonrió, sólo siguió mirándola tremendamente serio.


  —Cero Cero Siete —continuó ella—. El hombre de acero.


  —El hombre de acero era Superman —la corrigió él muy serio.


  —Ah.


  —Pero sí, era algo parecido a Cero Cero Siete.


  Leah se atragantó y soltó la carcajada.


  —Cállate, Michael, ¡me vas a matar de risa! Vamos, dime de verdad cuál era ese famoso trabajo.


  Él se inclinó hacia ella sobre la mesa.


  —La CIA —le susurró.


  Leah parpadeó sorprendida y luego volvió a reírse a carcajadas. Palmeó la mesa un par de veces, en medio de un ataque de risa tan escandaloso que varias personas se volvieron hacia ellos. Por el rabillo del ojo, pudo ver la cabeza de Trudy sobresaliendo entre las demás para mirarla.


  —Oh, Dios, esto es buenísimo —dijo sin aliento, aún soltando risitas—. No sé a qué estás jugando, y no te equivoques, quiero que sepas que me parece bastante desagradable, pero me quito el sombrero ante ti. Ésta debe de ser la excusa más elaborada que jamás se ha inventado tío alguno. ¡Es genial! ¡No me había reído así en cinco años!


  Pero Michael no reía, ni siquiera sonreía. Le cogió la mano sobre la mesa.


  —No puedo hablar más en serio —dijo en voz baja—. Durante catorce años, he sido agente de la CIA. Cuando te conocí, estaba de vuelta en Nueva York para informar sobre un gobierno extranjero.


  Parecía totalmente serio, pero Leah estaba empezando a pensar si no estaría delirando. Rápidamente, apartó la mano de la de él.


  —Basta —lo cortó con firmeza—. ¿Quizá necesitas tomar una pastilla o algo así? ¿Algo que te ayude a controlar esas alucinaciones?


  —En aquel tiempo, quise decírtelo. —Michael continuó obstinadamente con su función—. Pero mi jefe no quería ni oír hablar de eso; hubiera desbaratado meses y meses de trabajo. Y entonces me volvieron a enviar fuera.


  —Oh. Y la conclusión final es que, como eras de la CIA —se burló ella, levantando ambas manos para hacer hincapié en lo ridículo de la idea—, no podías comprometerte.


  El ceño de Michael se hizo más profundo.


  —Mi trabajo no me lo hubiera puesto nada fácil, aunque no era imposible. Pero me acojoné, y… aquello era una buena excusa.


  —Una excusa conveniente y totalmente absurda, querrás decir —respondió ella dejando de sonreír—. Así que me has obligado a venir aquí y me has obligado a oírte ¿para soltarme toda esta mierda? —Apartó el plato—. ¡Muchas gracias, Michael! —dijo alegremente—. Gracias por hacerme reír y por aclarármelo todo. Ahora, si me perdonas, tengo que hacer un par de recados antes de la sesión de la tarde. —Leah se puso en pie—. Ah, por cierto… No sé si has dicho todo eso para sentirte tú mejor, o si de verdad crees que soy tan crédula, o mejor aún, que después de todo este tiempo me importaría una mierda, pero es la mejor historia que he oído nunca. Y no puedo esperar para contarla. —Y se marchó directa hacia la mesa de Trudy antes de que él pudiera decir nada.


  Leah se moría de ganas de explicarles a todas que su ex Novio Empedernido decía que la había dejado plantada porque era un espía de primera.


  Oh, Dios, qué divertido.


  
    Asunto: ¡Te vas a morir de risa!


    De: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Para: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Hora: 23:01


    Cuando leas esto, te vas a caer de culo de la risa y David va a tener que resucitarte. Hoy, el señor Soltero Empedernido va, me arrincona y me obliga a almorzar con él para decirme que la gran razón por la que rompió conmigo es porque era… redoble de tambores, por favor… DE LA CIA.


    ¡¡¡JUAJAJAJAJAJAJAJAJAJA!!!

  


  
    Asunto: Re: ¡Te vas a morir de risa!


    De: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Para: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Hora: 07:30


    ¡QUE DICES! No te creo ¡NINGÚN tío es tan estúpido! Bueno, excepto Dick Dimarco, ¿te acuerdas de él? ¡Estoy en estado de SHOCK y alucinando! Aunque, si lo piensas bien, podría explicar por qué nadie volvió a verlo o a saber de él… Siempre pensé que eso era algo bastante raro. Lo normal era que alguien se lo hubiera encontrado o tuviese alguna noticia de él, pero, vi a Jerry, Joey… o como se llamara aquel tipo que siempre iba con Michael y aquel otro, Rex Bueno, pues me lo encontré en una fiesta hace un par de años, y cuando le pregunté si sabía algo de Michael, adoptó una expresión muy rara y dijo que no, que nadie sabía nada, que estaba fuera, que tenía algo que hacer. ¿Qué significaba ESO? Es muy raro, eso es lo único que digo.


    Y de acuerdo, he descartado el morado. Ahora estoy mirando el dorado. ¿Te va bien dorado? Lo de morado no pareció hacerte mucha gracia.

  


  
    Asunto: Favor


    De: Michael <michael.raney@aventurerosextremos.net>


    Para: Jack <jack.price@aventurerosextremos.net>


    Hora: 16:00


    Hazme un favor, ¿quieres? Tengo que demostrar el tiempo que pasé en la agencia. Sin detalles, sólo para confirmar que eso era lo que hacía. ¿Puedes encontrar un momento y mencionárselo a Yang? No es mucho, pero te lo agradecería.

  


  Capítulo 7


  El almuerzo no había ido exactamente como Michael había esperado. Pero ¿qué había esperado en realidad? ¿Que ella sintiera lástima de él? No era eso, pero sólo había conseguido que pensara que estaba chalado. O peor, que era un mentiroso de mierda.


  Por desgracia, a veces Leah podía ser muy obstinada, y negarse a escuchar, sin embargo, ¿era necesario que se lo contara a sus amigas?


  No pasó mucho tiempo antes de que en el campo de entrenamiento todo el mundo comenzara a hacer bromas sobre James Bond, Cero Cero Siete, o ya en plan totalmente burlón, Austin Powers, El Agente Internacional del Misterio.


  Y por si eso no fuera ya bastante malo, varios tíos de las oficinas de producción se habían enterado de que muchas de las mamás ejecutivas estaban muy buenas y comenzaron a rondar por ahí durante los entrenamientos. Cuando éstos empezaron también a fastidiarlo, preguntándole cosas como si había localizado al Doctor Maligno, y mayores chorradas aún, Michael se hartó del todo. Además, siempre que pasaba cerca de la señorita Kleinschmidt, la veía riéndose con una docena de amigas.


  Era hora de que interviniera su corroborante, tanto si Jack quería hacerlo como si no.


  —Eh, ya sabes que tenemos como norma no involucramos en tus problemas con las mujeres —le soltó éste alegremente la mañana siguiente, cuando Michael le pidió ayuda.


  —Sí, pero esta vez es diferente.


  —¿Por qué?


  —¿Qué quieres decir con «por qué»? Porque lo es. Lo que le dije es la verdad, y ella ha conseguido que se rían de mí por todo el plató.


  —Lo sé —respondió Jack con una sonrisa pícara—. Es muy divertido. Cooper cree que por fin tendremos una oportunidad con las chicas, ya que a ti te han tachado de la lista por ridículo.


  —Mira, las otras no me importan, pero tengo mis razones para querer que Leah sepa la verdad. Y creo que se lo podría creer si alguien más se lo dice.


  —No sé, tío —contestó el otro con un guiño burlón—. Eso representa pasarme al lado oscuro de este culebrón. No es suficiente con que tú quieras el favor, necesito algo más.


  Michael suspiró y sacó su Blackberry.


  —Muy bien, Jack —dijo mientras pulsaba un par de botones—. Lindsey, la ayudante de producción, ¿vale?


  —Vale —contestó su amigo sonriendo de medio lado.


  Michael le mostró la Blackberry.


  —Le dices a Leah que lo que le dije es la verdad, y yo te mando el número de Lindsey a tu mail al instante.


  Jack miró hacia el campo donde las mujeres corrían por una pista de obstáculos. Leah estaba sentada en una de las sillas de rodaje que había por allí cerca, charlando animadamente con otras compañeras. Jack miró a Michael por el rabillo del ojo.


  —Déjame ver ese número otra vez.


  Él alzó la Blackberry; en la pantalla se veía claramente el nombre y el número de Lindsey. Jack lo miró fijamente, se frotó la nuca y volvió a mirar hacia Leah y sus amigas.


  —Perfecto. Me encomiendas una misión de lo más rastrera. Mierda, Raney, ¿por qué no puedes ser un tío normal? —protestó.


  Pero echó a andar en dirección a Leah.


  Michael apretó el botón de enviar y fue hacia la oficina a trabajar un poco.


  Un poco más tarde, cuando regresó a la pista de obstáculos, varios de los tipos de la oficina de producción se habían sentado también en las sillas de rodaje, y Nicole Redding estaba justo en medio de ellos. Michael no podía imaginarse el porqué. No había ninguna razón para que Nicole estuviera allí en ese momento, y ¿no tenían las estrellas nada mejor que hacer que sentarse a contemplar tranquilamente cómo las actrices menores corrían por la pista?


  Pero allí estaba ella, sentada en la silla del director, por supuesto, bajo el gran toldo que habían levantado para proteger la blanca piel de aquellas ególatras. Las piernecitas de Nicole estaban elegantemente cruzadas, y su cabello pelirrojo le caía en suaves capas sobre la cara, como si un estilista se lo acabara de arreglar. Estaba acompañada de un par de Aspirantes, que se le habían pegado, y las tres parecían estar pasándolo en grande, riendo con los chicos de producción.


  —¡Michael! —lo llamó Nicole en cuanto lo vio, y le hizo un gesto para que se acercara.


  «Mierda, mierda, mierda…».


  —Hola, Nicki —la saludó él, metiendo las manos en los bolsillos.


  —¡Mirad quién está aquí! —dijo ella a los demás, lanzándole una mirada burlona—. El espía que me folla, y yo sin saber si quiera que era un gran agente internacional. —Ella y su pequeña corte de Aspirantes se echaron a reír encantadas.


  Muy astuta. Acababa de sugerir que seguían juntos. No por nada era considerada una de las actrices con más éxito de todo el mundo.


  —No hubiera sido muy buen agente si lo hubieras sabido, ¿no crees? —soltó él desganado.


  —Oh, Michael, eres tan gracioso —respondió ella, y su sonrisa se hizo más radiante—. ¿Por qué no te sientas? —preguntó, mirando la silla de su lado, ocupada por una Aspirante que se puso en pie al instante—. Hoy no hemos tenido ninguna oportunidad de charlar.


  —Sí, ya lo sé —contestó él—. Pero tengo que hacer un par de cosas que no pueden esperar. Nos vemos más tarde, ¿vale?


  Y antes de que la Reina Nicole pudiera decir nada, Michael se alejó.


  Tenía que admitir que salir con ella, por poco que hubiese durado, no había sido una de sus mejores ideas.


  Un par de horas más tarde, encontró a Jack junto al campo de entrenamiento, repasando los obstáculos con su grupo una vez más. Cuando envió a las chicas a correr de nuevo por la pista, Michael se quedó a su lado, con los brazos cruzados sobre el pecho, observando a las cinco mujeres corretear elegantemente aunque muy despacio por una pista marcada con cuerdas.


  Jack gruñó cuando una de ellas tropezó, pero la chica consiguió recuperar el equilibrio antes de caerse.


  —Esto no va a funcionar. Corren como niñas. Nunca vamos a conseguir que parezca que saben lo que están haciendo. Presiento que va a ser el mayor desastre de la historia de AEA.


  —No lo hacen tan mal. Bueno… ¿te has encargado de mi asunto?


  Jack le echó una ojeada y luego volvió a mirar a las mujeres.


  —Pero ¿quién es Leah en tu vida?


  —Sólo alguien a quien conocí. ¿Por qué?


  —Porque cuando le he dicho que es cierto que eras un agente, me ha contestado: «¿En serio?» como si se sorprendiera. Y le he dicho que sí, que lo eras y que fue entonces cuando te conocí, porque yo volaba con las Fuerzas Aéreas y habíamos trabajado juntos.


  —Genial. Así que ahora ya me cree.


  —No corras tanto. Me ha preguntado si estuvimos en alguna misión peligrosa, y le he contestado que algunas fueron peligrosas. Y entonces ha querido saber qué hacías tú exactamente, y le he dicho que no lo sabía muy bien, porque éramos de agencias diferentes, y que todas las operaciones eran encubiertas y sólo nos decían lo estrictamente necesario. Entonces ha seguido con que dónde estabas destinado, y otra vez le he dicho que no lo sabía con seguridad, que solías aparecer cuando era el momento de marcharnos, y… Bueno, ya te haces una idea. Me ha hecho un montón de preguntas. Las mujeres siempre hacen un montón de preguntas. Una vez salí con una y nuestra relación fue como una gran pregunta que duró los seis meses que aguantamos. ¿Adónde vas, con quién, cuándo te veré…?


  —¿Y qué más ha pasado? —preguntó Michael, cortando a Jack antes de que empezara a largarle la lista de todas sus desgracias amorosas.


  —Lo que ha pasado es que al final ha dicho que todo eso era muy impresionante, y que estaba boquiabierta de admiración, porque lo que más le costaba entender era cómo nos lo montábamos, y yo le he preguntado: «¿Montarnos qué?». Y ella ha dicho… —Jack se detuvo por un instante y miró a Michael de reojo—. Ha dicho que lo de movernos con teléfonos en los zapatos, pero que al menos debíamos de llevar las cámaras en el reloj, y que eso sin duda era más cómodo, y luego se ha echado a reír y se ha ido corriendo hacia sus amigas, y seguramente se lo ha contado todo, porque en un instante se estaba riendo de mí.


  —Maldición —exclamó Michael.


  —Te dejo que te las apañes tú solo, colega —concluyó Jack—. No me voy a meter más entre tú y tus conocidas. ¡Marian! ¡Ponte las pilas y corre! —le gritó a una mujer que recorría el campo andando tranquilamente.


  Michael suspiró y miró más allá de la pista de cuerdas. Leah y sus tres colegas lo estaban mirando. Se echaron a reír en cuanto vieron que las miraba, luego juntaron las cabezas, charlando y pasándoselo en grande.


  Muy bien. No más juegos. Leah no tenía por qué aceptar sus disculpas, ni siquiera tenía por qué escucharlas, pero sí tenía que creer lo que él le había contado; se había convertido en una cuestión de orgullo.


  Michael sabía lo que debía hacer.


  Al final de la jornada, fue hacia el aparcamiento poniendo los ojos en blanco cada vez que oía «¡Adiós Cero Cero Siete!» y «¿Adónde vas, a otra Misión Imposible?». Ja, ja. Todos eran tan graciosos. Se metió en el coche, conectó el manos libres a la Blackberry y marcó un número que no había marcado en un par de años.


  Capítulo 8


  Leah consiguió llegar hasta la carretera 405 antes de tener que parar en el aparcamiento de un supermercado, cerrar los ojos y dejar caer la cabeza sobre el volante. Michael era tan guapo, hablaba tan bien. Y cada vez que la miraba, en lo único en lo que Leah podía pensar era en sexo. El fabuloso sexo que había tenido con él. Era único.


  Todo lo que estaba pasando era realmente tan increíble… Tantas veces como había pensado en él o soñado con él, y de repente allí estaba, fingiendo ser un agente supersecreto.


  Lo que realmente le dolía era que, durante el día, verlo era como ver a algo tan familiar como un viejo pijama, y se le hacía un nudo en la garganta pensando en los tiempos pasados.


  Pero luego recordaba sus intentos de convencerla de que la había dejado porque era nada menos que un espía; la cosa más estúpida que podía decir, y Leah entonces aplastaba cualquier sentimiento positivo hacia él que quisiera levantar la cabeza.


  Por otra parte, no le representaba una gran satisfacción que todos lo llamasen James Bond y le gastasen bromas soeces sobre su Mini-Yo.


  Pero eso no tenía importancia, para ella, ahora todo se reducía a que, fuera lo que fuese lo que Michael estuviera intentando, Leah iba a tener que pasar de él y no pensar más en el pasado. Era la única forma de aguantar los dos meses de rodaje con Michael allí. Debía hacerlo. La noche anterior se había planteado incluso renunciar al papel… pero ya había dejado algo antes por su culpa, y esa decisión le había costado la carrera. Nunca se había recuperado profesionalmente de aquello, y ¡maldita fuera si iba a dejar que él le volviera a quitar nada!


  Alzó la cabeza y se apartó el cabello de los ojos.


  —De todas formas… todo esto es tan raro —dijo en voz alta. Salió del coche, entró en el súper y se compró un refresco. Cuando regresó, giró la llave en el contacto para poner en marcha el motor. Éste hizo un extraño sonido ahogado y luego nada más.


  —Oh, mierda —murmuró Leah, y salió para mirar bajo el capó.


  


  Brad llegó un par de horas después, en su furgoneta VW. Ésa era una de las cosas buenas de tenerlo como compañero de piso: sabía algo sobre coches. En quince minutos, lo había arreglado, y Leah compró unas cervezas para él. Acabaron sentados en el porche trasero, que en realidad era una losa de hormigón en un patio del tamaño de un sello, rodeado de paredes de bloques de hormigón. El torcido pavo real de papiroflexia se les unió, con un cigarrillo colgado del pico, idea de Brad, que no tenía ningún respeto por el arte.


  Brad había conseguido un pequeño papel en una película independiente de terror, y estaba contento de que, aunque iba a hacer de demonio vomitón, no tuviese que llevar máscara y se le fuese a ver la cara.


  Para celebrarlo, el chico puso varios trozos de pollo sobre la oxidada rejilla de una vieja barbacoa. Mientras el pollo se hacía, repasó su diálogo con Leah, practicando su papel de demonio vomitón en el patio trasero hasta que ella casi se cayó al suelo de risa. Se habían acabado la última cerveza y el pollo cuando sonó el teléfono. Brad contestó y le pasó el aparato a Leah.


  —¿Quién es? —preguntó ella sin sonido.


  Brad se encogió de hombros.


  —Un tipo llamado Rex.


  Rex. Rex. Había conocido a un Rex en Nueva York. El amigo de Michael… un minuto. ¿También él?


  Leah cogió el teléfono que le tendía Brad y entró en la casa.


  —¿Hola?


  —Hola, ¿Leah Kleinschmidt?, soy Rex Anderson. ¿Te acuerdas de mí?


  ¿Cómo no se iba a acordar? Tenía un barco, y los fines de semana, Michael y ella solían salir con él y con su novia de turno desde Long Island.


  —¡Claro que te recuerdo! —exclamó—. ¡Cuánto tiempo! ¿Cinco años o quizá más? —preguntó, a pesar de saber perfectamente cuánto tiempo había pasado.


  —Como mínimo. ¿Y cómo te va por Los Ángeles? —inquirió él alegremente—. ¿Echas de menos Broadway?


  Leah se dejó caer sobre una silla, frente a la rayada mesa de la cocina.


  —Un poco. Supongo que has tenido noticias de tu amigo Michael, ¿eh? —preguntó, muy poco dispuesta a charlar del fulminante descenso de su carrera desde la última vez que se habían visto—. Supongo que me llamas para decirme que era un espía, ¿a que sí? Y como al parecer todos sus amigos estaban involucrados, apuesto a que tú también eras un espía, ¿no?


  Rex soltó una risita.


  —Siempre fuiste pura pólvora. Mikey ya me ha advertido de que seguías siéndolo. Bueno, pues aquí va: te he llamado para decirte que Michael sí era un espía, o como preferimos llamarnos, un agente de operaciones. Yo también. Pero la diferencia entre Michael y yo es que él ya no lo es. Dejó la agencia, yo en cambio, sigo con ellos. Ahora mismo estoy en Langley, y si lo quieres comprobar, puedes llamar al número que te voy a dar. Es de la CIA, y cuando te contesten, preguntas por mí y te pasarán.


  Leah soltó un bufido al teléfono.


  —Pruébalo —insistió Rex riendo—. Es cierto, Mikey y yo las hemos pasado canutas alguna vez. Y después de una ocasión en que nos fue de un pelo, nuestra cobertura saltó por los aires, de modo que yo volví a casa y me quedé en un puesto de despacho, pero Mikey pensó que aquello había sido demasiado como para seguir, y decidió dejarnos definitivamente. Luego se asoció con Jack Price.


  —¿Qué quiere decir «de un pelo»? —preguntó ella, mirando suspicaz hacia la puerta principal, que necesitaba urgentemente una capa de pintura.


  —Leah, esos detalles sólo te aburrirían.


  —¿Ah, sí? —soltó ella. Acababa de fijarse en el ordenador portátil de Brad, que se hallaba sobre una silla. Lo puso sobre la mesa, lo abrió y apretó el botón de encendido—. ¿Por qué no pruebas a contármelo? ¡No estoy nada aburrida! De hecho, ésta es la conversación más entretenida que he tenido en bastante tiempo. Oh, espera, me equivoco. La más entretenida la tuve cuando Michael me dijo que había sido un espía. ¡Qué pasada!


  —Yo no te mentiría, Leah. No tengo ninguna razón para hacerlo. Y tampoco mentiría por Mikey —le aseguró él.


  —A ver si lo entiendo, Rex —replicó ella mientras esperaba que el portátil se conectara—. ¿De verdad quieres que me crea que Michael y tú erais espías? ¿Agentes internacionales encubiertos? ¿Y que en esas tardes de domingo en que salíamos en tu barco sólo estabais representando un papel?


  —No, claro que no. Esos domingos éramos bastante como somos en realidad, sólo un par de tipos pasándolo bien con un par de tías buenas.


  —Quieres decir yo y tu media docena de tías buenas —murmuró Leah mientras buscaba CIA en el Google.


  —Hey… lo confieso, tenía ciertas aficiones —respondió él con una carcajada—. Todavía las tengo.


  —Al parecer, tanto tú como tu colega.


  —No puedo hablar por Mikey.


  Leah no dijo nada, estaba leyendo la misión del Servicio Clandestino en la web de la CIA.


  —Estás mirando la web, ¿verdad? —preguntó Rex.


  Eso la sobresaltó. Leah se echó hacia atrás y miró el teléfono que tenía en la mano antes de volver a ponérselo en la oreja, luego, de repente, se agachó y miró debajo de la mesa.


  —¿Cómo lo has sabido?


  —No te asustes, no hay ninguna cámara. He oído la música de Windows cuando lo has encendido.


  Leah se incorporó y frunció el cejo. ¿Iba a creerse todo eso?


  —¿Y… y Michael te ha pedido que me llames y me digas que él era realmente un —casi no podía decirlo—… un agente de operaciones o como lo hayas llamado?


  —Eso es justamente lo que te estoy explicando. Mira, por la razón que sea, es muy importante para él que sepas la verdad. Pero ¡si no había sabido nada de él en dos años! Ni siquiera sabía dónde localizarlo. Me alegro de que me haya llamado, porque hay varios asuntos que quería comentarle, pero la cosa es que eres lo suficientemente importante para él como para que se haya decidido a «mostrarse», por así decirlo.


  Leah se había quedado sin habla. Una cosa era que Michael le soltara una excusa tonta, pero otra bastante diferente era arrastrar en ella a dos de sus amigos.


  —Muy bien —dijo asintiendo con la cabeza—. Si te creo, y no estoy diciendo que lo haga… pero si te creyera, entonces, ¿qué hacíais en Nueva York?


  —Habíamos estado fuera del país durante mucho tiempo —explicó Rex—. Nos llamaron de vuelta a Nueva York para unas consultas. Pero después de estar fuera del país durante un par de años, Nueva York para nosotros era como Disneylandia. Y luego Michael te conoció. No creo que tuviera intención de llegar tan lejos.


  A Leah se le retorció el estómago. Eso era exactamente lo que Michael le había dicho aquella noche fatídica. «Lo siento. No debería haber dejado que esto llegara tan lejos».


  —Pero chica, se había colgado de ti, y, al parecer, aún sigue colgado —estaba diciendo Rex—. Por desgracia, en aquel momento había un par de cosas que no habíamos resuelto del todo, y él sabía que finalmente tendría que romper contigo. Pasamos en la ciudad más tiempo del que esperábamos, pero cuando llegó el momento, Michael tenía que cumplir sus órdenes —explicó Rex.


  —Pero Michael trabajaba en Wall Street —rebatió Leah.


  —Eso era lo que decía. Pero si lo piensas bien, sólo viste su oficina una vez. Todas las demás veces os encontrasteis en el vestíbulo. Digamos que tomó prestada la oficina para enseñártela un día, y eso fue todo lo que hizo falta.


  Maldición. Si eso era cierto, era muy bueno; sólo había visto su despacho una vez, el día en que su secretaria…


  —Pero ¿y Donna, su secretaria? —preguntó—. Contestaba al teléfono siempre que yo llamaba.


  —Las llamadas pasaban por Washington.


  —¿Y su jefe?


  —Bill. Lo llamaba todos los domingos.


  —No, ése era su padre.


  —No, era su jefe. Michael no tiene padre. Al menos no que nadie sepa. No tiene familia; es huérfano y se crió en casas de acogida, era su jefe quien lo llamaba todos los domingos.


  Leah necesitaba tumbarse, porque realmente se estaba empezando a creer todo eso de los espías; aunque seguía teniendo muy serias dudas. De alguna manera, era más fácil de aceptar una con fabulación entre tíos que una extraña historia de agentes secretos. Pero ¿podría realmente Michael convencer a dos amigos para que le siguieran la corriente hasta ese punto?


  Continuó charlando con Rex, lanzándole un par de preguntas trampa para pillarlo en una mentira. Él las contestó sin titubear.


  Se quedó sentada frente a la mesa mucho rato después de colgar, mirando fijamente la página web de la CIA, tratando de asimilar aquel extraño e inesperado giro en su vida. Vale, muy bien, ¿y qué? Aquello en realidad no cambiaba nada… ¿o sí? ¡Claro que no cambiaba nada! Sólo era una sorprendente y curiosa novedad en una historia pasada que ya no tenía en absoluto efecto sobre ella. Fuera cual fuese la razón por la que Michael se había ido, ella nunca podría perdonarle la forma en que lo había hecho.


  Sólo tenía que recordar ese detalle.


  
    Asunto: Re: Espías y otros


    De: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Para: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Hora: 22:34


    ¡Rex Anderson! ¡Oh, Dios, es tan mono! ¿De verdad crees que eso de los espías puede ser verdad? Supongo que podría serlo; si lo piensas bien, no hay ninguna razón para que tres hombres hechos y derechos mientan sobre ese asunto, incluso aunque sean amigos. Y M no va a ganar nada mintiéndote, no es como si fueras a volver con él. Porque no vas a volver, ¿verdad?

  


  
    Asunto: Re: Re: Espías y otros


    De: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Para: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Hora: 19:48


    ¡Pues claro que NO! Podría ponerse de rodillas e implorarme, y aun así no volvería de ninguna manera. De todas formas, ¿a quién le importa? Quiero decir, piénsalo bien, me está diciendo que me dejó porque era un espía, y que también me mintió por ese motivo. La pregunta obvia es, ¿en qué más me mintió? Quizá todo fuera una maldita mentira. Sea como sea, no quiero volver, de verdad que no, así que, por favor, no sigamos hablando del tema.


    Ahora, escucha, el vestido amarillo que has adjuntado en tu mail esta mañana, ya sabes, el que dijiste que era dorado, es tan amarillo que me ha hecho pensar en un huevo frito. ¿Se supone que es una broma? Porque si no…

  


  
    Asunto: Re: Re: Re: Espías y otros


    De: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Para: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Hora: 22:56


    Por favor, ¿quieres ajustar el color de tu pantalla? ¡Eso era dorado! ¡Buuu!

  


  
    Asunto: Hombres misteriosos


    De: Jack <jack.price@aventurerosextremos.net>


    Para: Mikey <michael.raney@aventurerosextremos.net>


    Hora: 22:57


    Hey, tenemos un problema. Nicole no quiere a alguien llamado Amy en su ejército, y al parecer ha convencido a los productores de que la chica tiene que irse a otro lado, lo que significa que se cambian posiciones y tenemos que volver a entrenar al menos a cuatro mujeres. ¿Puedes venir mañana a las ocho? Aparte de eso, me preguntaba cómo te está yendo lo de ser espía, ja, ja, ja.

  


  Capítulo 9


  A la mañana siguiente, cuando Michael llegó al plató, se quedó sorprendido al ver que Leah era una de las mujeres que cambiaban posiciones en el campo de batalla. Ella y Jack ya estaban practicando algunos de los movimientos.


  Mientras Leah corría por una nueva pista de obstáculos, Michael se llevó a Jack a un lado, dispuesto a hacerle unas preguntas.


  —Entre las veinte mujeres que podías cambiar, ¿has tenido que elegirla a ella?


  —Sí, he tenido que hacerlo —contestó el otro, observando atentamente a la joven—. Es una de las mejores y es más fácil de entrenar, y tenemos que enseñarle a alguna lo de correr por las azoteas. —Miró a Michael de reojo—. No te preocupes. No dejaré que le pase nada.


  Él soltó un bufido.


  Cuando llegó el momento de practicar el salto de tejado a tejado, que en realidad se hacía con grúas, cuerdas y espejos, Michael se acercó para ayudar a Leah.


  Ella esbozó una media sonrisa.


  —No hace falta, puedo hacerlo sola.


  —No es tan fácil como parece…


  —Te aseguro que puedo hacerlo —lo cortó Leah.


  Michael alzó las manos y retrocedió; ella se alejó de él subiendo hacia el tejado.


  Un momento más tarde, la chica se cayó de la cuerda por la que debía pasar, pero por suerte, el arnés que llevaba paró la caída. Leah se quedó colgada boca abajo, como un saco, con los ojos abiertos como platos. Debajo de ella, varias mujeres que ya habían llegado al plató, la miraban, preguntándose unas a otras qué estaba haciendo allí.


  Michael caminó tranquilamente hasta donde estaba colgada; sus cabezas quedaban al mismo nivel, aunque la de ella boca abajo.


  —Esto es lo que intentaba explicarte. Es un poco más difícil…


  —Cállate, Michael.


  Él asintió con la cabeza.


  —Vale… pero creo que debería estirarte un poco las perneras de los shorts; la gente está empezando a hablar.


  Leah casi se cayó de cabeza tratando de taparse, chillando, botando y retorciéndose en el aire mientras las otras mujeres se reían.


  —Tío —dijo Eli cuando llegó a donde estaba Michael—. Esto es una mierda.


  Él asintió con la cabeza y sonrió a Leah, que le lanzó una mirada asesina.


  —Tenemos otra crisis —lo informó Eli mientras ambos la contemplaban pelearse con sus shorts—. ¿Sabes esa chica que siempre se está quejando?


  —¿Tamara? —preguntó Michael.


  —Sí, Tamara. Ha empezado a decir que hay cierta fibra de las cuerdas, que se ha demostrado que provoca sarpullidos en algunas personas, y, de golpe, la mitad de las mamás ejecutivas están furiosas. Alguien tiene una audición para un anuncio y no puedes permitirse tener un eccema en las manos, y otra ha dicho que es extremadamente sensible a ciertas fibras. Déjame que te lo pregunte —prosiguió Eli, mirando a Michael a la cara durante un momento—: ¿Alguna vez en tu vida has pensado en la fibra con que está hecho algo? Nunca transformaremos a estas mujeres en soldados que tengan un mínimo de credibilidad.


  —Es que no tienen que ser soldados. Se supone que son mujeres que creen que son soldados. Lo lógico es que sean un poco torpes.


  —¿Un poco? —Eli soltó un bufido—. Tenemos suerte de que no se nos haya matado nadie.


  —Todo va a salir bien. —Michael trataba de animarlo, pero Eli negó obstinadamente con la cabeza—. Tranquilízate, Pollyanna —insistió Michael.


  —Hey. ¿Alguien va a ayudarme a bajar? —gritó Leah.


  Eli suspiró y subió para soltar las cuerdas de seguridad: Michael la cogió cuando Leah cayó. La joven aterrizó un poco inestable, y se agarró del brazo de Michael para equilibrarse. Pero le sonrió a Eli con una de aquellas hermosas sonrisas matadoras que sólo ella sabía esbozar, y se echó a reír, señalando con ambas manos la escala de cuerda y las grúas y explicando cómo se había caído.


  Aquello era algo que Michael siempre había admirado de ella: su capacidad para quitar importancia a cualquier cosa… o al menos Michael esperaba que siguiera teniéndola.


  Después de que ambos la ayudaran a salir del arnés, Leah corrió hacia el toldo. Michael fue detrás de ella.


  Ella no se dio cuenta; se inclinó sobre una de las neveras portátiles y sacó una botella de agua, cuando se incorporó, dio un pequeño saltito, sobresaltada al verlo allí.


  —Oh, hola —dijo.


  —¿Estás bien?


  —¿Yo? ¡Claro! —contestó ella, asintiendo con la cabeza con un énfasis un poco excesivo.


  Michael se echó a reír sin poderlo evitar: la seguía viendo colgada de la cuerda, moviéndose como un muelle.


  Leah siguió bebiendo agua durante un instante.


  —¿Qué? —preguntó irritada cuando acabó de beber.


  —Nada.


  —Evidentemente algo pasa.


  Él se encogió de hombros y trató de borrar la sonrisa de su rostro.


  —Estaba pensando en aquella vez, cuando estábamos en Aruba, y llevabas tú la barca…


  —¡Calla! —exclamó ella, poniéndose roja—. Se supone que no deberías acordarte de eso.


  —Oh, pero es que me acuerdo —respondió Michael moviendo la cabeza—. Una luna llena es difícil de…


  —No fue mi culpa que aquella enorme ola se llevara la mitad de mi biquini.


  —¿Una enorme ola? ¿Cómo un tsunami o algo así?


  —¡Una ola! ¡Te dije que había sido una ola!


  —Yo creo que sólo fue que llevabas mal la barca —contestó él con una sonrisa burlona.


  Ella soltó una carcajada cínica y no intentó negarlo.


  —Lo has hecho muy bien en la cuerda —continuó Michael. Leah bebió un largo trago de agua.


  —¿Bromeas? —preguntó—. Casi me mato.


  —Puede que sí, pero estabas muy guapa.


  —¡Eh, Austin Powers! —gritó una mujer, y cuando Michael miró hacia atrás por encima del hombro, vio a Jill, trotando hacia la caravana que hacía de enfermería—. ¿Dónde está el guapo Número Dos? —preguntó, y se echó a reír a carcajada limpia, como si fuera la cosa más divertida que un ser humano hubiera dicho nunca.


  Por desgracia, Leah la imitó.


  Él inspiró hondo.


  Leah le puso el tapón a la botella y miró a Michael con unos brillantes ojos azules.


  —Bueno, Austin… anoche recibí una llamada —dijo mientras se echaba el pelo hacia atrás—. Imagínate, Mini-Yo llamándome de repente.


  —Imagínate —repitió él con una sonrisa irónica.


  —Muy bien, quizá no estés tan pirado como pensaba —prosiguió ella—. Tal vez sí fueras un espía… oh, quiero decir un agente de operaciones.


  —Un agente de operaciones con rango —la corrigió él con una leve inclinación de cabeza—. ¿Así que me crees?


  Leah se encogió de hombros.


  —No puedo evitar creerte… No puedo imaginarme por qué tres hombres adultos se iban a inventar una mentira tan estúpida.


  Michael sonrió de oreja a oreja. Acababa de superar el primer obstáculo importante.


  —Ésta es la mejor noticia que he tenido en años.


  —Pero ahora que te has liberado de tu secretillo, podemos dejarlo todo atrás, ¿no? —preguntó ella haciendo un amplio gesto con un brazo—. Podemos ser civilizados, como dijimos. ¿Vale?


  No, no valía, no valía en absoluto, pero Michael pensó que era mejor no hablarlo en ese momento, y asintió.


  —Si eso es lo que quieres, seremos civilizados. La sonrisa de Leah se desvaneció.


  —No es lo que quiero, pero sólo así podré aguantarlo —murmuró.


  Eso a Michael le dolió y no supo qué contestar.


  —Mejor vuelvo al trabajo —dijo Leah, y dio media vuelta antes de que él pudiera pensar en algo que decir.


  Michael la contempló alejarse, sus caderas oscilando justo como él lo recordaba. Sentía una extraña molestia en el pecho, como si necesitara un trago o un cigarrillo, y eso que él no fumaba.


  Aquel tío que quería fumar o emprenderla a patadas con algo no era él. Era incapaz de recordar la última vez que una mujer se había alejado de él tan deprisa como acababa de hacerlo Leah. Pero sí que se acordaba muy bien de lo que sentía cuando era rechazado, y no le gustaba nada esa sensación.


  Lo cortante que Leah se mostraba habría sido suficiente para hacer que la mayoría de los hombres bajaran la cabeza, dieran media vuelta y se fueran con el rabo entre las piernas. Pero en él aquello estaba teniendo un curioso efecto. Estaba más decidido que nunca a recuperarla, sólo necesitaba planteárselo de otra manera. El Plan A, en el que se había visto diciéndole la verdad y a ella ofreciéndole una segunda oportunidad de ser feliz, había sido un desastre total.


  Por tanto era el momento de pasar al Plan B. Sólo tenía que concentrarse y elaborarlo.


  Pero la suerte estuvo de su lado, porque, sin darse cuenta, esa misma tarde, más o menos una hora después de que las mujeres se fueran del plató, llegó sin darse cuenta al Plan A y medio. Michael se había quedado para hablar con los chicos de algunos problemas de presupuesto con los que se habían encontrado, y luego se pasaron un rato revisando algunas medidas de seguridad. Cuando Michael se marchó, sus compañeros hablaban sobre algo que habían hecho las mujeres ese día y que no acababan de entender, pero Michael no quiso quedarse, tenía cosas más importantes en las que pensar.


  Cuando iba hacia su coche, se fijó en que, además de los coches de algunos empleados de producción que salían tarde, el viejo trasto de Leah seguía al fondo del aparcamiento. Tenía el capó levantado, y bajo éste, doblada por la cintura, vestida con una faldita vaquera y una camiseta que no le acababa de cubrir el estómago, estaba ella.


  Michael se detuvo, miró hacia el cielo y sonrió ante la oportunidad que se le acababa de brindar en bandeja de plata.


  Se acercó tranquilamente al coche sin que Leah lo viera, sobre todo porque estaba hablando por el móvil a la vez que trasteaba con el motor.


  —Mierda de coche —la oyó murmurar; tenía la cabeza doblada en un ángulo extraño, y trataba de localizar algo bajo unos cables—. Vale, ya veo eso que me dices, o eso creo —le dijo al teléfono; y entonces atendió lo que le decía la persona con la que estaba hablando. Pasado un instante, añadió—: Espero que tengas razón, porque no me puedo permitir un taxi hasta casa. ¿El qué? Eh, espera —dijo, y agarró algo de las profundidades del motor haciendo un extraño sonido ahogado—. Me pregunto si será esta cosa.


  —¿Puedo ayudar? —se ofreció Michael.


  Al oír su voz, Leah se incorporó tan deprisa que se golpeó la cabeza contra el capó.


  —¡Mierda! —soltó con los dientes apretados, y se frotó la cabeza con una mano mientras seguía sujetando el móvil con la otra. Al verlo, frunció el cejo—. Ah, Michael —dijo con voz inexpresiva, y volvió al móvil—: Es Michael, un tipo al que conozco de antes.


  ¡Agh!


  —Parece que te iría bien que te echara una mano.


  —No, estoy… ¿cómo? No, Brad, no le puedo pedir eso —dijo al móvil, mientras se pasaba los dedos por el pelo—. Está muy ocupado y va muy… —miró a Michael de reojo, recorriéndolo de arriba abajo con la vista— bien vestido —murmuró bajito.


  Michael no le prestó atención, y se colocó delante del coche para mirar bajo el capó. Al pasar junto a ella, pudo oler una mezcla de jabón dulce y perfume, y deseó que su cuerpo no reaccionara tan rápido ante un simple olor.


  —Voy a echar un vistazo —la avisó, y se inclinó sobre el motor, apoyando las manos a los lados.


  —No hace falta.


  —Quiero ayudar.


  Leah suspiró.


  —Vale, lo está mirando —dijo al teléfono.


  Michael no tenía ni idea de quién sería ese Brad, pero quería librarse de él lo antes posible. Por suerte, en seguida vio cuál era el problema: el cable de la batería estaba suelto. Un buen chico lo arreglaría en una fracción de segundo y la dejaría irse rápidamente. Peor para Leah, porque él no era un buen chico. No iba a arreglarle el coche corriendo y dejar que se fuera con Brad, así que no dijo nada, y sólo fue toqueteando e inspeccionando lo más evidente. Finalmente, se incorporó, inspirando hondo.


  Leah se hallaba inmóvil a su lado, como una estatua, mirándolo con el móvil en la oreja.


  —Tienes un problema —mintió Michael muy serio.


  —Dice que tengo un problema —repitió Leah rápidamente, abriendo los ojos asustada—. Vale —respondió, asintiendo en respuesta a lo que fuera que Brad le hubiese dicho—. Espera un segundo. —Bajó el móvil un momento—. ¿Qué pasa?


  Michael siguió muy serio y se miró las manos.


  —¿Tienes algo para que me limpie las manos?


  Leah se agachó rápidamente y cogió su mochila, que estaba apoyada contra una rueda del coche. Rebuscó dentro, sacó un pañuelo y se lo pasó.


  Él cogió el pañuelo y se limpió las manos metódicamente. Leah no le quitó la vista de encima ni un segundo, angustiada, como si esperara que le dijera que la avería era irreparable. Y, si por él hubiera sido, Michael se lo habría dicho sin dudar. Ella se merecía conducir algo mejor que aquel pedazo de chatarra.


  —Es la tapa del delco.


  —Vale —contestó Leah asintiendo.


  —Está rota. —Michael hizo un gesto de compasión.


  Ella frunció el cejo y miró el coche.


  —¿Sí? Juraría que la acabo de mirar.


  —¿Acabas de mirar qué?


  —Ya sabes —dijo, agitando una mano—. Tapas y todas esas cosas… Oh —añadió al oír algo que Brad le decía. Sus cejas se juntaron formando una marcada «V». Miró el motor con una mueca de sospecha, luego a Michael del mismo modo—. Pero pensaba que habías revisado esas cosas… oh. ¡Oh! —exclamó, y su ceño se convirtió en una expresión apesadumbrada; era evidente que Brad le estaba explicando lo que significaba que la tapa del delco estuviera rota—. ¡Oh, mierda! ¡Te estás burlando de mí! —chillo al teléfono. Echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y se apretó la frente con una mano. Lanzó un gemido—. ¡Qué desastre!


  —Ya te llevo yo —ofreció Michael.


  Leah se irguió al instante y negó con la cabeza.


  —No, no hay problema. Brad vendrá y me… —Le cambió la cara—. Oh —soltó sin fuerzas—. Es verdad, lo había olvidado. No, no pasa nada, no te preocupes. No hay problema, ya iré por mis medios. Tú haz lo que tengas que hacer y buena suerte. Vale, hasta luego. —Colgó el teléfono, lo tiró dentro de la mochila y puso los brazos en jarras, mirando a Michael con el cejo fruncido.


  —¿Algún problema? —preguntó éste, tratando de que no se le notara en la voz lo encantado que estaba.


  —Brad tiene una reunión con su agente y no puede faltar.


  —Eso significa que tendrás que apañártelas conmigo. Buenas noticias.


  —Quizá para ti.


  —Eh, chica. Ya te he dicho que te llevaba. No hace falta que me adules.


  —No estaba tratando de… ¡Agh! —exclamó frustrada, mirando el coche—. ¡Mierda de coche! —dijo, y luego volvió a mirar a Michael. Entonces dio media vuelta de repente y echó una ojeada al resto de vehículos que quedaban en el aparcamiento—. ¿No hay nadie más por aquí? ¿Alguna de las chicas quizá? Lo único que necesito es que me acompañen a la parada del autobús…


  —Vale, ahora ya estás hiriendo mis sentimientos —replicó Michael—. Leah, sólo te voy a llevar. Eso es todo. Te acompañaré a donde tengas que ir, y puedes llamar a alguien para que se lleve el coche mientras estás trabajando.


  —Pero ¿cómo voy a llegar mañana al trabajo? —preguntó ella, con los brazos levantados. Antes de que Michael pudiera abrir la boca para ofrecerse, la chica alzó un dedo—. ¡Ya sé! llamaré a Trudy. Me debe un favor.


  —Vale, muy bien. Arreglado. ¿Te acompaño ya y acabamos con esto de una vez?


  Leah le lanzó una mirada de reojo.


  —Sólo estoy cumpliendo tus deseos —alegó él.


  Ella le sonrió.


  —Vale, de acuerdo, acabemos de una vez.


  —Tengo el coche aquí —indicó Michael, señalando su Thunderbird descapotable plateado.


  Leah miró hacia donde señalaba y se quedó boquiabierta.


  —¿Tienes un T-bird? —exclamó—. Yo quiero uno desde hace miles de años, el T-bird azul. ¿Cómo puede ser justo que tú tengas ese coche y yo no?


  —Ven a probarlo.


  Derrotada, Leah asintió. Michael levantó la mochila, pero ella se la quitó de las manos al instante, rozándole los dedos con los suyos, y se la echó al hombro. Se apartó de él y cerró con la llave la puerta del conductor de su coche.


  —La ventanilla del copiloto está abierta —indicó Michael.


  —Está rota.


  En ese caso, él no veía razón alguna para echar la llave a la otra puerta, pero no dijo nada.


  Cruzaron juntos el aparcamiento, separados por medio metro que parecía todo un océano, y llegaron al coche de Michael. Había dejado la capota bajada, y Leah se inclinó sobre el lateral como si estuviera al borde de un precipicio, y miró el interior.


  —Uau —exclamó reverente—. Es incluso más bonito de lo que pensaba.


  —Te encantará en movimiento —respondió él, y le abrió la puerta.


  Leah se sentó, se colocó la mochila entre los pies y le dio un tirón a su falda antes de cruzar las manos sobre el regazo.


  Ese sencillo gesto le recordó a Michael otro momento, hacía muchos años, el día en que supo que le habían dado un papel en la obra El amante de la hermana de Marty. Cuando se enteró, Leah se sentó en el sofá, con una sonrisa radiante y las manos apretadas con tal fuerza sobre el regazo que él tuvo la sensación de que estaba tratando de contener su felicidad.


  —Estás excitada —le había dicho él.


  —Nunca en toda mi vida he estado más excitada. Bueno… excepto el sábado por la noche —añadió ella con un guiño pícaro.


  Con ese recuerdo en mente, Michael cerró la puerta y fue hacia el asiento del conductor.


  Conectó el motor y 4 Door Around, la música que tenía puesta en su MP3, comenzó a sonar, y él fue a apagarla.


  —¡Eh! —exclamó Leah, y lo detuvo cogiéndole la muñeca—. ¿Son los 4 Door Around?


  —Sí, ¿los conoces?


  —¿Que si los conozco? Me encantan —respondió ella mirándolo—. ¿Cómo lo sabías?


  Esa pregunta lo confundió un instante, pero luego se dio cuenta de que Leah pensaba que había puesto esa música para ella. Se resistió a la tentación de atribuirse el mérito de haberlo hecho, ya había habido demasiadas mentiras entre ellos.


  —No lo sabía —contestó con sinceridad—. Resulta que a mí también me gustan.


  —Oh. —Parecía decepcionada. Su mano soltó la muñeca de Michael y volvió a su regazo—. Eso es… otra extraña coincidencia.


  —No tan extraña —comentó él—. Siempre nos gustó la misma música.


  Leah clavó la mirada al frente.


  —Ramona Priest. Radioslave. Borrowed Time —le recordó Michael.


  —La banda sonora de la película The September Affair —añadió ella en voz tan baja que él apenas la oyó.


  —¿Perdona?


  —¿Te acuerdas? La película en la que te dormiste de principio a fin.


  —¡Como si pudiera olvidarlo! —contestó Michael con una risita—. La pusiste sin parar durante semanas para castigarme.


  —No es cierto —replicó Leah, alzando la cabeza y sonriéndole—. Sólo fueron un par de días. Estás exagerando.


  —No exagero. Como mínimo fue una semana —insistió él y sonrió a su vez mientras alargaba la mano y le acariciaba como si nada el dorso de la suya con los dedos—. ¿Aún te gustan los martinis?


  La sonrisa de Leah desapareció.


  —Michael…


  Éste apartó la mano.


  —Civilizado. Te lo prometo, civilizado. Pero ¿qué hay de malo en una copa? —preguntó rápidamente, antes de que ella pudiera decir nada—. Eso es lo que los conocidos hacen. Toman copas, charlan, se ponen al día.


  —Pero nosotros no somos exactamente conocidos —le recordó Leah.


  —Somos más que eso —replicó él, con un leve y extraño sentimiento de desesperación.


  Ella se encogió de hombros.


  —Vamos, Leah. Sientes tanta curiosidad por saber de mí como yo siento por saber de ti, y no intentes negarlo. Se te nota en la cara. —Esperó, confiando en que su plan funcionara.


  Por alguna razón, de todas las cosas que le había dicho, ésa fue la única que la hizo sonreír.


  —Vale, no lo negaré. Pero para que lo sepas, Lucy tiene mucha más curiosidad que yo, y tengo la obligación de informarla.


  —Oh, Dios. La buena de Lucy, ¿eh?


  —Sí. Lucy —afirmó ella con una voz cargada de amenaza. Michael recordaba bien a la mejor amiga de Leah, una pelirroja divertida y con mucho desparpajo que se metía en todo lo que Leah hacía. Hasta el cuello. Rió y sacudió la cabeza.


  —Así es evidente que no puedo ganar. ¿Y cómo está?


  —A punto de casarse, ¿te lo puedes creer? —contestó Leah con un simpático gesto de cabeza—. Nunca pensé que llegaría a ver el día en que Lucy se casara.


  —Ni yo —coincidió Michael mientras salía con el coche marcha atrás—. Siempre pensé que era más bien del tipo devoradora de hombres.


  —Es que es una devoradora de hombres. ¿Y adónde vamos? A ningún lugar muy elegante, ¿vale? No quiero estar sentada allí en medio, sintiéndome más idiota de lo que ya me siento.


  «Gracias, Dios mío». Aquélla era una pequeña victoria ante la que a Michael le costó contenerse y no salir y ponerse a bailar sobre el capó del coche. Prefirió mantenerse frío y meter la primera.


  —Hay un sitio estupendo en Montana Avenue, muy relajado e informal —dijo, y tomó esa dirección.


  Capítulo 10


  Leah siempre había sospechado que tenía una tolerancia antinatural para el sufrimiento. Sólo había que echar una ojeada a su pasado para verlo: había rechazado los estudios que sus padres le ofrecían y había tenido que trabajar para poder pagarse la carrera. Se había hundido por completo cuando Michael la abandonó. Había tenido que someterse a audiciones y más audiciones para que al final siempre le dijeran que era demasiado gorda o demasiado flaca o demasiado rubia. Y en ese momento, allí estaba, recorriendo la carretera 405 con el único hombre de todo el planeta Tierra al que no quería volver a ver nunca más.


  Pero maldita fuera, era tan guapo y tan serio, y olía tan bien…, exactamente como lo recordaba. Le había sido imposible decirle que no. Pero no se dejaría liar: fuera lo que fuese lo que él pensara que saldría de aquello, sería menos que nada.


  Fueron charlando, civilizadamente, sobre la película, y mientras mal que bien, conseguía ir respondiendo a las preguntas de Michael (sí, había subido la pared, y no, no habían comenzado a preparar las escenas de batallas), lo único que podía pensar era que estaba loca, que era una completa estúpida por creer que algo bueno podía salir de aquello y en cómo iba a ponerse Lucy en cuanto se enterara. Exacto, Lucy se iba a partir de risa. Y Leah esperaba poder partirse de risa con ella.


  ¿Y qué demonios hacía Michael con un Thunderbird, el coche que se suponía que ella debía tener? No podía evitar pensar que, si hubieran seguido juntos, ahora ella estaría viviendo en algún lugar estupendo de Brentwood, conduciría un T-bird, tendría toneladas de zapatos y montaría cenas para los peces gordos del estudio.


  Pero no habían seguido juntos, lo que hacía que aquel viaje en coche fuera aún más delirante.


  Claro que, sólo por hacer de abogado del diablo —y también porque lo de sufrir era lo suyo, no había que olvidarlo—, ¿de verdad tenía que sentirse tan mal por charlar un poco de los viejos tiempos? Porque una vez que su corazón se había recuperado de la impresión inicial de volver a verlo, y había asimilado que de nuevo estaban hablando después de todos aquellos años y de que él tenía un T-bird y ella no, no le resultaba tan doloroso como lo había sido antes. El sentimiento se había transformado en un dolor vago y sordo; ya no era la herida abierta y sangrante de todos los días, semanas y meses que pasaron después de que la dejara.


  Llegaron al sitio estupendo que Michael conocía, se sentaron fuera, en unas sillas acolchadas, y pidieron martinis. Al principio, la conversación fue un poco forzada; él le preguntó por su familia, ella le contestó que estaban bien. Luego, sin pensar, Leah le preguntó sobre la suya y se hizo un silencio incómodo.


  A continuación Michael le preguntó por Brad.


  —Es mi compañero de alojamiento —contestó ella—. Tenemos una casa alquilada en Venice Beach.


  —Estupendo —dijo Michael.


  —No, no es estupendo —negó ella con una media sonrisa—. Es un bungalow que se cae a trozos, y por eso el alquiler es barato.


  —Ah. —Michael bebió su martini. Un mechón le cayó sobre la frente. Ella estuvo tentada de apartárselo, como solía hacer años antes. Pero en vez de eso, tomó un sorbo de martini y miró alrededor.


  —Y… —preguntó Michael como si nada— ¿hay alguien más aparte de Brad?


  —No, sólo nosotros dos.


  —Me refiero a un hombre —aclaró él, incorporándose en su asiento y apoyando los codos en los brazos de la silla.


  —¿Qué clase de hombre?


  —Un hombre —insistió Michael, sonriendo ante su respuesta—. Alguien especial, un novio, un marido, ese tipo de hombre.


  Sin darse cuenta, Leah resopló.


  —No, en este momento.


  —Bien.


  Ella sonrió un poco ante la seriedad con que él lo había dicho.


  —Te preguntaría lo mismo —dijo a continuación desenfadadamente—, pero creo que ya sé la respuesta.


  —¿Ah, sí? ¿Y cuál es la respuesta, listilla?


  Leah se encogió de hombros y tomó un largo trago de su martini.


  —No es difícil. Soltero Empedernido. ¿Hace falta decir algo más? —¡Ja! Michael se sonrojó un poco. Deseó que se estuviera retorciendo de vergüenza por dentro—. Tu reputación te precede, listillo.


  Él rió incómodo, pero entrecerró los ojos y su mirada, suave, profunda y del color del jarabe, se fue filtrando en Leah.


  —Eso es palabrería —contestó al fin—. He salido con chicas, pero tampoco tanto como dicen. La verdad es que no ha habido nadie en serio después de ti.


  La calidez que Leah había comenzado a sentir se intensificó un poco, pero también la puso furiosa. ¿Nadie desde ella? Michael no tenía ni idea de lo que realmente significaba eso.


  —¿Saliendo con chicas? —repitió como si nada—. Suena un poco promiscuo.


  Michael casi se atragantó con la aceituna.


  —No he dicho que me acostara, he dicho que salía.


  —Oh, ¿así que no te acostabas?


  Él suspiró.


  —Es evidente que no sé lo que digo.


  Exacto. Leah sonrió descaradamente, pero de repente la asaltó una imagen de él en la cama, haciendo el amor con una mujer.


  —¿Y siempre ha sido así? —preguntó.


  —¿Cómo así?


  —¿No te has casado nunca?


  —No —contestó—. ¿Y tú?


  «Oh, sí, claro. Me he casado, divorciado, he estado saliendo con chicos…» Leah puso los ojos en blanco.


  —Tampoco. Así que no te casaste con una chica austríaca, ¿eh? —soltó, y se odió al instante por haberlo dicho.


  Michael pareció sorprendido y la miró un momento antes de contestar. Leah se sintió contener la respiración.


  —En Austria no tuve esposa, ni novia, ni amante —respondió con calma pero con firmeza—. Ni siquiera he estado nunca allí, sólo te lo dije. Nunca te fui infiel con otra mujer, Leah, te fui infiel con mi trabajo.


  ¿Se suponía que eso debía hacerla sentir mejor? ¿Que la hubiesen abandonado por un trabajo? De repente se sintió incómoda y bajó los ojos, entonces vio que casi se había acabado el martini.


  —Te pediré otro —dijo Michael, e hizo un gesto a la camarera antes de que Leah pudiera contestarle. Así había sido siempre, él siempre sabía qué quería o qué necesitaba incluso antes que ella misma.


  Muy bien. Era evidente que tenía que terminar aquella pequeña sesión de recuerdos, porque sólo iba a conseguir volverse loca, a ir justo donde no quería.


  «¡Alegre y desenfadada! —se regañó—. ¡Indiferencia! ¡Muéstrate indiferente!».


  —¿No estarás tratando de emborracharme y aprovecharte de mí? —bromeó insegura.


  —Tú no te emborrachas, ¿recuerdas? Tu límite son dos —replicó él con una sonrisa.


  Dios, se acordaba de mucho, y eso se lo estaba poniendo muy difícil para comportarse de una forma alegre, desenfadada e indiferente.


  —Y tú normalmente no bebes —soltó ella; las palabras le habían llegado de una parte de su cerebro que se negaba a ser razonable.


  —Bebo a veces. —De repente, se inclinó hacia adelante, con los brazos sobre la mesa, sonriendo—. ¿Recuerdas aquella noche en Cape Cod? ¿Te acuerdas de que nos tomamos aquel ponche, o al menos pensábamos que era ponche, y cogimos aquella curda?


  —¡No me lo recuerdes! —suplicó ella con una mueca de dolor y haciendo un gesto con la mano—. Lo que más recuerdo es haberme despertado a la mañana siguiente con la cabeza colgando fuera de la cama y deseando estar muerta.


  —Créeme, yo hubiera acabado gustoso con tu agonía —exclamó él riendo—. Nunca he oído a nadie quejarse tanto en toda mi vida, y además yo también estaba hecho caldo.


  —Me estaba muriendo —le recordó Leah, dando golpecitos en la mesa con el puño para subrayar lo cerca de la muerte que había estado—, y tú te reías de mí.


  —No me reía, pequeña, sólo trataba de ayudarte.


  Soltó esa breve palabra cariñosa como si nunca hubiera dejado de usarla, dejándola sin habla con la constatación. Pero con una sola mirada al rostro de Michael, vio claramente que no sólo la había dejado de usar hacía mucho tiempo, sino que oírla en ese momento había sido igual de impactante para él.


  —Perdona —murmuró Michael, y se pasó la mano por el pelo, apartándose el mechón de los ojos—. Hay costumbres que tardan en morir.


  Leah asintió y deseó ardientemente que apareciera la camarera con el segundo martini.


  —¿Y qué es eso de la CIA, Michael? —preguntó, cambiando de tema—. ¿Qué hacías allí?


  Él dudó un momento.


  —No mucho. Algo de vigilancia y esas cosas.


  —Oh, vamos. Seguro que hacías más que eso. He visto todas las películas de Jason Bourne, ya sé cómo va la cosa.


  —Esas películas no tienen nada que ver con la realidad. La verdad es que llené un montón de papeles y poco más.


  —¡No! —se burló Leah—. Vamos, de verdad, ¿qué hacías?


  —Pues eso. ¿Quieres que te diga que iba con traficantes de opio, con vendedores de armas y terroristas?


  —Sí, quiero que me digas eso. Cuéntame algo. ¿Tenías todos esos trastos tan guays? ¿Zapatos parlantes y relojes con cámara? ¿Y una pistola?


  —No, nada de eso —contestó él con una sonrisa divertida—. Sólo yo. Y una gran tapadera. Y un montón de papeleo. Es casi todo lo que puedo decir.


  —Por favor, no me digas que me dejaste por un montón de papeleo.


  La sonrisa de Michael desapareció.


  —Lo siento —se disculpó Leah, y levantó una mano—. Pero me dejaste. —No le iba a dejar pasar eso por alto.


  —Lo sé —respondió él, y miró alrededor en busca de la camarera.


  Ésta se estaba acercando con dos martinis en la bandeja.


  —¿Y bien? —insistió ella—. Dime al menos, dónde estabas.


  Michael sonrió enigmáticamente; resultaba de lo más irritante.


  —¿Puedes decirme como mínimo cómo es que acabaste en el negocio del cine? Quiero decir, visto de fuera, no es que parezca una progresión natural. Ya sabes, espía —dijo poniendo una mano sobre la mesa—, especialista. —Y puso la otra mano en la otra punta de la mesa.


  —Conocí a Jack durante una misión —explicó él—. Nos hicimos amigos. Y entonces, llegué a un punto en que ya estaba harto de vivir con mentiras y teniendo que estar siempre con un ojo abierto. Estaba listo para clausurar esa parte de mi carrera, pero supuse que acabaría sentado en un despacho en Langley.


  Ojalá hubiera sido así. Entonces Leah se habría ahorrado toda esa carrera de obstáculos emocional.


  —¿Y cómo es que no fue así?


  Michael se encogió de hombros.


  —Jack y yo nos hicimos amigos porque a ambos nos encanta la aventura. Solíamos salir por ahí y hacer locuras. —Se detuvo mientras la camarera dejaba los dos martinis en la mesa y se lo agradeció con una sonrisa que probablemente la hizo derretirse—. Pues bueno —continuó mientras Leah cogía una copa y daba un sorbo—, cuando estuve listo para dejarlo, Jack ya había aprendido a hacer volar cualquier cosa del gobierno que tuviera alas y se había retirado de las Fuerzas Aéreas.


  —¿Y… decidisteis montar vuestra propia agencia de especialistas? —preguntó, cada vez menos indiferente a lo que Michael había estado haciendo.


  —Lo hicieron ellos. Yo llegué después. Eli, Cooper y Jack se conocen desde hace mucho. Crecieron juntos en Texas y a los tres les encantaban los deportes: el fútbol, el béisbol, el baloncesto, jugaron a todo, pero cuando los deportes normales les fueron resultando insuficientes, empezaron a inventar los suyos propios. Fueron a nadar en bocas de minas inundadas, crearon sus propias pistas de trial para bici por los cañones, que al parecer no tenían nada que envidiar a las profesionales. Jugaban a domar caballos sin bocado y montaban vehículos de motor con los que luego hacían carreras por los campos de algodón en barbecho.


  —Uau —exclamó Leah impresionada.


  —Cuando acabaron la universidad se decantaron por los deportes extremos en general. Son expertos en rafting en aguas salvajes, escalada, rappel, barranquismo, kayaks, surf y esquí; di un deporte, el que sea, y seguramente lo han probado. Después de la universidad, Jack entró en las Fuerzas Aéreas. Cooper y Eli no estaban tan interesados en volar como en saltar de edificios y hacer volar cosas por los aires, así que vinieron a Hollywood para trabajar de especialistas. Comenzaron en algunas de las películas de acción más importantes de Hollywood, y al poco tiempo, ya estaban orquestando enormes escenas de acción.


  —Realmente saben lo que se hacen —comentó Leah irónicamente, aún dolorida por el entrenamiento del día anterior.


  —Lo saben. Los fines de semana van en kayak por el océano, o hacen surf con parapente o esquí con helicóptero, lo que se les ocurre. Una vez se llevaron con ellos a un par de tíos, que casualmente eran grandes estrellas, y sus salidas se convirtieron en la comidilla de los platós, y antes de darse cuenta, ya estaban llevándose a los grandes de Hollywood a sus aventuras, con lo que éstas se volvieron más importantes. Sin embargo, lo que hicieron mejor de todo fue conseguir que la prensa no se enterara de nada, y así dejar a los paparazzi fuera de esas excursiones.


  —¿En serio? —preguntó Leah—. ¿Y aún las hacen? ¿Las salidas de aventuras?


  Michael asintió.


  —A Cooper se le ocurrió la idea de convertir su amor por la aventura en un negocio. Al principio fue caro, pero cada vez había más grandes de Hollywood que querían una salida exclusiva y exótica de las que ellos ofrecían, sobre todo si además tenían la total garantía de que la prensa no iba a enterarse. Y cuando Jack comenzó a pensar en dejar las Fuerzas Aéreas, Eli y Cooper lo convencieron de que se viniera a Los Ángeles y se uniera a ellos, como en los viejos tiempos. Supusieron que si podían ofrecer su propio transporte aéreo y llevar a sus clientes ellos mismos hasta los diferentes destinos, tendrían mucha mayor agilidad y asegurarían aún más la intimidad. Entonces fue cuando fundaron los Aventureros Extremos Anónimos.


  —¿El grupo de especialistas?


  —Eso, y un club de aventuras exclusivo. —Al ver la mirada de confusión de Leah, Michael le explicó—: Su lema es «Di cuál es tu fantasía, y nosotros la convertiremos en realidad». Nos ofrecemos a una clientela muy selecta que quiere practicar deportes extremos sin perder la intimidad, y que pueden permitírselo. Quieran lo que quieran, ya sea esquiar desde helicópteros, hacer windsurf o subir a un volcán, nosotros se lo ofrecemos, y les garantizamos la privacidad.


  Aquello sonaba como el trabajo más guay del planeta, pero Leah aún no entendía cómo Michael había acabado en AEA. Recordaba que le gustaba esquiar, hacer surf y jugar al golf, lo normal en los tíos, pero no recordaba que nunca le hubieran interesado los deportes extremos y así se lo dijo.


  —Oh, sí —afirmó él moviendo la cabeza—. Claro que me gustan los deportes extremos. Para eso me entrenaron.


  —¿Y cómo acabaste con ellos?


  —Dejé la agencia justo cuando AEA estaba empezando a hacerse una clientela de gente importante, muy exigente y celosa de su intimidad, y Jack me ofreció convertirme en socio. Al principio no lo vi claro; en eso tienes razón, no era exactamente el trabajo en que había pensado. Es cierto que me gustan los deportes extremos, pero nunca había trabajado de especialista. Y, además, ellos tres eran muy amigos, con lo que yo me quedaba un poco al margen. Pero al final, Jack me convenció de que yo tenía algo que ellos necesitaban.


  —¿Y qué era?


  —Contactos. Contactos por todo el mundo.


  —Te querían por tu agenda.


  —Se podría decir así —contestó con cierta timidez—. A lo largo de los años, digamos que he conocido a un montón de gente interesante. De acuerdo que muchos eran terroristas o traficantes de armas, o empresarios que apoyaban a gobiernos con la venta de drogas, pero también he conocido a mucha gente honrada y seria que sabía cómo conseguir que se hicieran las cosas. Jack y los chicos querían que aportaran esos contactos a su club… junto con el absoluto secreto con que he mantenido esas relaciones.


  —¿Qué estás diciendo? —preguntó Leah confundida—. ¿Conoces a reyes y reinas?


  Michael se echó a reír.


  —Lo que digo es que si uno de nuestros clientes está haciendo una excursión por una isla remota y, sin previo aviso, quiere que le lleven un tipo concreto de paté, yo soy el tipo que sabe qué paté es, y, lo más importante, sé dónde conseguirlo y cómo llevarlo hasta la isla. O si tenemos unos clientes que quieren recorrer los más escarpados cañones de Oriente Medio, sé a quién llamar. Ese tipo de contactos.


  —Uau —exclamó ella anonadada. Ahí estaba Michael, el hombre al que había amado y perdido, el mismo que había creído que era un director financiero de buen ver. Era un poco difícil asimilar que en realidad era un deportista trotamundos con más contactos que Elvis—. Parece que la CIA te entrenó muy bien —dijo, a falta de algo mejor.


  —Sí —contestó él—, eso sí.


  Leah cogió el martini y bebió un buen sorbo.


  —¿Y eso es todo? ¿Sólo vosotros cuatro? —preguntó, aún tratando de asimilar la idea de que el hombre del que había estado tan enamorada no sólo había sido un espía internacional, sino que sabía a quién llamar en Oriente Medio si alguna vez ella necesitaba un camello. ¿Cómo era posible? Y, lo más importante, ¿cómo era que ella no llegó a saber nada de eso en aquel tiempo?


  —Hay una persona más. El año pasado nos contrataron para organizar una boda junto con una excursión de aventura para un par de grandes estrellas. Pero ninguno de nosotros sabía nada de eso, así que buscamos a una organizadora de bodas. Se llama Marnie Banks. Al final, la boda no se celebró, pero ella se quedó con nosotros, sobre todo porque ella y Eli acabaron colgados en la montaña y… bueno, es una larga historia —explicó poniendo los ojos en blanco—. Ahora están hablando de casarse.


  —Parece un trabajo estupendo —dijo Leah.


  —Lo es. —Michael miró fijamente su martini—. Y… ¿qué has hecho tú desde que me fui?


  Aquello sí que era echar un cubo de agua helada en plena fiesta. ¿Qué quería saber? ¿Que cuando él se fue no se quitaba el pijama durante semanas, hasta que Lucy la obligaba a cambiarse? ¿O que había pasado casi un mes diciendo incoherencias? ¿O que se había sentido como si le hubieran arrancado el corazón del pecho y se lo hubieran roto en trozos tan pequeños que, después de cinco años, aún no había podido encontrarlos todos? ¿O quizá quisiera saber cuántas cartas le había escrito, algunas rogándole que volviera, otras condenándolo a los fuegos del infierno?


  —¿Leah?


  La pregunta la había puesto furiosa. De repente, un montón de cosas se estaban removiendo en su interior, toda esa mierda que había tardado años en meter en el armario. Y ahora él aparecía inesperadamente y la puerta reventaba de golpe derramando el contenido.


  —Nada.


  —¿Conseguiste el contrato para la teleserie?


  Ella le lanzó una mirada asesina. Un millón de respuestas mordaces le rondaron por la cabeza, pero sólo dijo:


  —No.


  Él pareció sorprendido al oírlo.


  —Así que te quedaste en Broadway.


  —No.


  Michael frunció el cejo, confundido.


  —Entonces, ¿cuándo viniste a Los Ángeles?


  —Como un año después… Mira —soltó de repente, apartando el martini—. No es justo ni siquiera que me hagas esa pregunta. Si no puedes decirme lo que tú hiciste, entonces yo no tengo que contarte lo que hice yo.


  —Está bien…


  —No, no está bien, Michael —lo interrumpió, sintiéndose, inexplicablemente, aún mucho más furiosa—. ¡Nada de esto está bien! No quiero volver, ¿vale? Deberías haberme dejado en paz cuando te lo pedí —continuó, y agarró su mochila. De repente necesitaba desesperadamente salir de allí—. Esto ha sido un terrible error. —Metió la mano en la mochila y sacó su monedero.


  —¿Por qué un error? —preguntó Michael mientras ella abría el monedero.


  —Por favor… lo es y punto.


  —Espera… ¿qué estás haciendo? —preguntó al verla sacar dinero. Le puso una mano sobre la suya para pararla, pero ella se apartó bruscamente.


  —Me voy.


  —Leah, lo siento —se disculpó. Y maldita fuera si no había un tono de enojo en su voz, como si encima fuera ella la que estaba siendo poco razonable—. No quería molestarte. Es sólo que he pensado tanto en ti…


  —Vale. Bueno, pues evidentemente no pensaste tanto como para contestar a mis cartas —le soltó, y en cuanto lo hubo dicho, se arrepintió de haberlo hecho. Ese había sido siempre su problema: hablar antes de pensar; soltar cosas que debería callarse.


  —¿Qué cartas? —quiso saber Michael.


  —Ya sabes qué cartas.


  —No. No sé qué cartas —respondió él, y esta vez le cogió con firmeza la muñeca.


  ¿Por qué a Leah eso le tuvo que hacer pensar en el sexo? No tenía ni idea… Excepto quizá porque habían compartido el deseo de experimentar, y una vez él le sujetó las muñecas por encima de la cabeza…


  —¿Qué cartas? —insistió Michael, devolviéndola al presente.


  —¿Y qué importa eso? No las hubieras contestado. No me habrías escrito para explicarme por qué… —Oh, mierda. Mierda, mierda, mierda. Aquélla era su peor pesadilla hecha realidad, porque de repente notó que tenía los ojos llenos de lágrimas. No podía dejar que él las viera, no podía dejar que adivinara que había veces que aún le dolía su ausencia, así que se soltó bruscamente y volvió a rebuscar en su monedero.


  —Déjalo estar —dijo él en un tono bajo y firme mientras se sacaba la cartera del bolsillo trasero.


  —No. Voy a pagar.


  —Leah, guarda el monedero. Yo te he traído aquí, y maldita sea… ¡voy a pagar yo! —soltó. Sacó varios billetes y los tiró sobre la mesa.


  Se puso en pie y cogió el respaldo de la silla de Leah, pero ella se levantó antes de que él pudiera hacer un estúpido gesto caballeroso que la alterara aún más.


  Se fueron a toda prisa del lugar; Michael un poco por detrás de ella, Leah desesperada por alejarse de él.


  —Voy a coger un taxi —dijo mirando hacia la calle.


  —No seas ridícula. De aquí a Venice Beach te costará una fortuna.


  —No soy ridícula.


  —Sí, lo eres. Relájate. Te llevaré a casa. No voy a torturarte, ni a hacerte un montón de preguntas, ni a tocarte —añadió, y, contradiciéndose totalmente, la cogió por el codo y la dirigió hacia el aparcamiento.


  —¿Te importaría? —le espetó ella, soltándole el codo.


  —Muy bien —replicó él, e hizo una gran reverencia en dirección al coche, para indicarle que lo precediera.


  Leah lo hizo sin problemas, avanzando a grandes zancadas, con la determinación de una mujer que quiere acabar de una vez con una cita que ha resultado ser un desastre. Ni siquiera esperó a que él le abriera la puerta, sino que la abrió ella, tiró la mochila al suelo y entró a continuación. Cuando se hubo sentado, Michael se inclinó, mirándola duramente.


  —¿Todo bien?


  —Todo bien —contestó sin mirarlo.


  Michael se metió en el coche, salió marcha atrás a una velocidad que a Leah no le pareció especialmente segura y se paró de golpe al llegar a la calle. Se quedó quieto, con una mano sobre el volante, otra en la palanca de cambio y mirando al frente, hasta que alguien detrás de él tocó la bocina para que se moviera.


  Arrancó hacia Montana Avenue con un fuerte chirrido de ruedas.


  En lo que parecieron sólo minutos, ya habían llegado a Venice Boulevard y ella le indicó el camino de su casa. Cuando pararon enfrente, Leah echó una mirada a la hierba amarilla, al cubo de basura que llevaba dos días en la calle, a la pila de zapatos que había junto a la puerta, y, lo más vergonzoso, al pavo real de papiroflexia medio acabado. Brad lo había sacado al porche, y allí seguía, en todo su esplendor, con un par de calzoncillos colgando de la cabeza.


  Deseó que se la tragara la Tierra. Tenía treinta y cuatro años, y vivía en medio de una escena de Animal House.


  —Gracias —dijo secamente; cogió la mochila y abrió la puerta. Michael también abrió la suya—. ¿Qué estás haciendo? —quiso saber, mientras cerraba y se colgaba la mochila al hombro.


  Él respondió rodeando el coche para colocarse entre ella y la casa, con los brazos en jarras.


  —Veo que sigues con la papiroflexia. Y veo que haces cosas aún más grandes.


  Leah entrecerró los ojos.


  —¿Te supone algún problema?


  —En absoluto —contestó él—. Pero antes te gustaban las cosas pequeñas y delicadas. Por eso pagaste una fortuna por asistir a las clases de aquel maestro de origami, para controlar la escala.


  —Maldita sea, ¿hay algo que hayas olvidado? Sólo fui a clase una semana, ¿y tú te acuerdas?


  —Ni siquiera llegaste a la semana. En dos noches decidiste que te sobrepasaba. Pero eso es lo que estoy tratando de decirte, Leah…


  —¿Qué? ¿Qué estoy sobrepasada?


  —No —respondió él rápidamente, apretando la mandíbula, al parecer al límite de su paciencia—. Estoy intentando decirte que me acuerdo. Que me acuerdo de todo. Recuerdo el origami, la interpretación y cómo odiabas al maquillador de tu última obra. Recuerdo cómo eras por las mañanas, con el pelo revuelto, y que te ponías mis camisas, que casi no cubrían tu bonito culo, y tus nervios cuando no podías encontrar las llaves.


  El corazón de Leah dio un vuelco y comenzó a latir como loco. Rápidamente, alzó la mano para detener a Michael.


  —¡Para! ¡Para ahora mismo! Maldición, Michael, ¿es que no has oído ni una palabra de lo que te he dicho? ¡No quiero recordar! —chilló. Dejó caer los brazos y trató de esquivarlo, pero él le cerró el paso y la cogió por los hombros. Y a pesar de que ella soltó un grito de indignación, él hizo que levantara la cabeza y lo mirase. Había un brillo en los ojos de Michael que decía que no tenía intenciones de soltarla nunca más.


  —Recuerdo que solías reírte de mis chistes tontos, y que cuando hacíamos espaguetis los tirábamos contra la pared para ver si se pegaban, y que no vi ni un solo partido de los lunes por la noche en todo el tiempo que estuvimos juntos, porque daban aquel programa de cocina que a ti te gustaba.


  —Vale, muy bien —respondió Leah, apabullada y furiosa. Le cogió las muñecas e intentó apartarle las manos de sus hombros—. ¿Te acuerdas? ¡Pues felicidades! Pero ¡eso no cambia nada!


  —Recuerdo —continuó él acercándola más— tu sabor, tu olor y lo hermosa que eres desnuda. —Su mirada se posó en sus pechos.


  Ésta estaba punto de derrumbarse.


  —Oh, por favor, no sigas con esto.


  —Recuerdo cómo sonríes cuando duermes y que pusiste todas mis cosas del baño en el último cajón para hacer sitio para las tuyas.


  Ella también recordaba eso, y mucho más. Cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, acordándose de cómo era él desnudo, lo ardiente y duro que lo sentía en su interior, cómo se movía para volverla loca. Recordaba que le preparaba el desayuno a la mañana siguiente y se lo llevaba a la cama, mordisqueándole los pies mientras ella mordisqueaba la tostada. Y en ese momento, no se atrevió a abrir los ojos, no se atrevió a mirarlo, por temor a sucumbir por completo.


  Pero Michael la acercó aún más y le susurró al oído.


  —Recuerdo cómo te hacía el amor. Recuerdo cómo hacer que te corras.


  ¡Maldición! Leah no pudo evitarlo. Abrió los ojos y vio el deseo en la mirada de él, justo cuando bajaba la cabeza para besarla en el cuello.


  Tragó aire por la impresión que le causó el contacto de los labios de Michael sobre su piel. Él le rozó el cuello y el rostro, recorriéndola suavemente hasta llegar a su boca. Fue un beso tierno y dulce, pero la sensación atravesó a Leah como si fuera un hierro al rojo vivo. Sus labios eran como un bálsamo sobre las antiguas heridas, tan suaves, tan perfectos. Y entonces, las manos de él le sujetaron el rostro, le alzaron la barbilla para poder besarla con reverencia, saboreándola. Leah podía olerlo, podía sentir el calor de su cuerpo, tan cerca, y se sintió caer y caer, hacia un lugar donde ya había estado una vez.


  Ese beso, totalmente inesperado, sorprendentemente deseado, la atrapó en un torbellino de emociones que hizo tambalearse su corazón.


  Los labios de Michael recorrieron los suyos, tentándola. Él le rodeó la cintura con los brazos y la atrajo hacia sí, sintiendo los pechos de ella contra su pecho, y apretando su erección contra su abdomen. El cuerpo de Michael, sólido y conocido, hizo que Leah deseara dejarse llevar, y sentir los brazos de él rodeándola protectores, contagiándole su fuerza.


  Pero cuando la mano de Michael subió hacia su pecho, ella sintió como si tropezara y cayera. Volver a estar en sus brazos sacudió algo en su interior; su corazón gritó que se detuviera, que protegiera lo poco que quedaba de ella, le recordó lo profunda y dolorosa que había sido la herida, y Leah se apartó bruscamente de Michael, como si éste la hubiera quemado.


  La sonrisa de sorpresa de él fue tan sexy, que ella se quedó maravillada de ser capaz de resistir el impulso de caer de rodillas y echarse a llorar. De no sabía dónde, sacó las fuerzas necesarias para apartar aquellas manos de su cuerpo.


  —¿Cómo te atreves? —le dijo ahogando el llanto—. ¿Cómo te atreves a hacerme esto después de todo el daño que causaste?


  —¿Daño? Vamos, Leah, se trata de un error. —Le acarició la mejilla con el dorso de la mano—. Un error en mi vida —repitió.


  —Y en la mía —respondió ella sin aliento, sintiendo aún sus labios en la boca—. Un error enorme, colosal.


  —No me refería a ahora, sino a antes. No debería haberte dejado nunca. Y te estoy pidiendo otra oportunidad. Quiero volver a empezar, Leah. Quiero que sigamos donde lo dejamos, que continuemos sin mirar al pasado, porque nunca he dejado de desearte, ni una sola vez. Ninguna mujer puede compararse a ti, y me he dado cuenta tarde, lo reconozco, pero me he dado cuenta, y sé que he sido un imbécil. Dame otra oportunidad. Te prometo que no te arrepentirás.


  Estaba anonadada. ¿Qué era aquello? ¿Se había vuelto loco? No podía decirlo en serio, era totalmente imposible. Leah negó con la cabeza, se echó el pelo hacia atrás y se apartó de él, despreciándolo por la mirada de decepción que vio en sus ojos.


  —¿Por qué no dijiste esto hace cinco años, cuando yo necesitaba desesperadamente oírlo? —soltó—. No podemos volver, Michael. Han pasado demasiadas cosas entre nosotros, se han echado a perder demasiadas cosas y ha transcurrido demasiado tiempo.


  —¿Echado a perder? —repitió él desconcertado.


  —Echado a perder —confirmó ella con un murmullo—. No fui a Hollywood porque estaba demasiado destrozada como para hacer nada, ¿no lo sabías? ¡Estaba tan hecha polvo, dolida y herida que no podía levantarme del maldito sofá!


  —Y…


  —¡Lo perdí todo! —lo cortó, abriendo mucho los brazos—. ¡Me quedé paralizada de dolor! No podía moverme, no podía actuar, casi no podía ni pronunciar una frase coherente.


  Michael parecía perplejo. Horrorizado. Y aún no se lo había contado todo.


  —¿Quieres saber qué fue de mí cuando me dejaste tirada? Mi agente acabó por no llamarme más, y finalmente me envió una carta en la que suspendía nuestra relación. Mis amigos de Broadway siguieron con su vida y se mantuvieron a distancia, porque tenían miedo de que los gafara de algún modo. Yo me sentía como si el mundo entero hubiera desaparecido, y pasaron meses, ¡meses!, antes de que me sintiera con fuerzas para volver a salir. Pero entonces ya era demasiado tarde. El dolor me había hundido en un agujero negro y nadie quería acercárseme. ¿Y ahora apareces de repente en mi vida, cinco años después, diciendo «lo siento»? —Se le escapó una carcajada histérica—. Ahórrate el esfuerzo —continuó con voz temblorosa—. Nunca volveré contigo.


  Michael parecía deshecho e hizo ademán de acariciarle la cara.


  —Lo siento… lo siento tanto, Leah.


  —¿Lo sientes? —repitió ella cortando su gesto de un manotazo—. Dios, Michael, ¿tienes la menor idea de lo mucho que te amaba? —De repente, los ojos se le llenaron de lágrimas.


  —Yo también te amaba —dijo él en voz baja.


  Leah ahogó un grito de exasperación.


  —¿Y lo dices ahora? —susurró llorosa.


  —Necesito que lo sepas.


  —Si eso es cierto, si de verdad me amabas, entonces lo que hiciste es todavía peor.


  Michael la miró como si acabara de abofetearlo.


  —Bien —espetó Leah con amargura, enjugándose las lágrimas—. Espero que te sientas fatal, porque te aseguro que a mí me dejaste mucho peor.


  Tenía que largarse de allí, tenía que meterse en alguna parte donde pudiera respirar, y echó a andar hacia su casa, incapaz de mirar a Michael, incapaz incluso de pensar.


  —¡Leah! —la llamó él.


  Ella cerró los ojos, se dijo a sí misma que debía seguir caminando, pero a su parte masoquista al parecer le gustaba sentir todo el dolor que él le pudiera causar, y la hizo volverse.


  Michael estaba allí parado, con la cabeza baja y el mechón de pelo colgando sobre un ojo.


  —Antes de que te vayas… Tengo que decirte que a tu coche no le pasa nada. Sólo tiene un cable de la batería suelto.


  Ella se quedó boquiabierta.


  —¡Me has mentido!


  —Sí, te he mentido porque tenía que hablar contigo. Mandaré a alguien a buscarte por la mañana y te lo arreglarán mientras estás trabajando. —Se volvió y rodeó el coche hasta la puerta del conductor.


  Un momento después, se marchaba sin mirar atrás.


  Pero Leah se quedó en su feo patio hasta mucho después de verlo desaparecer por la esquina. Los recuerdos y los sentimientos bullían en su cabeza, y tenía la terrible impresión de que acababa de saltar al abismo.


  
    Asunto: El vestido color Chartreuse


    De: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Para: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Hora: 00:02


    Vale, no creo que puedas encontrarle nada malo al vestido que te adjunto. Ya sé que no es dorado, pero me he replanteado lo del color. ¡Ah, y también he encontrado los zapatos más bonitos, «garantizados para conseguir un revolcón»! Tienen un tacón de ocho centímetros, tiras en los tobillos y son de un dorado reluciente. Si dices que no te gustan, te retiro el cargo de dama de honor, porque ¡quiero esos zapatos! Dime rápido lo que piensas, ¡no puedo esperar!

  


  
    Asunto: Re: El vestido color Chartreuse


    De: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Para: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Hora: 21:15


    El vestido es muy bonito. Los zapatos pintan muy bien.

  


  
    Asunto: Re: Re: El vestido color Chartreuse


    De: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Para: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Hora: 00:24


    A ver, ¿qué pasa? La última vez que me contestaste con exactamente diez palabras fue cuando creías que te estabas muriendo de aquella extraña enfermedad que encontraste en Internet. ¿Qué ha pasado? No has hecho nada estúpido, ¿verdad, Leah?

  


  
    Asunto: Re: Re. Re: El vestido color Chartreuse


    De: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Para: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Hora: 00:40


    ¡HOOOOO-LAAAAA! ¿QUÉ HAS HECHO?

  


  Capítulo 11


  Era la peor noche que Michael había pasado en años.


  Sólo en un par de ocasiones más en toda su vida se había sentido tan desesperado; una vez, de niño, cuando lo sacaron de la única casa de acogida en la que se encontraba seguro y lo llevaron a otra. Y luego en su última misión como agente encubierto en España, cuando todos los días tenía que preguntarse quién era y si llegaría a salir vivo del país.


  Pero por muy mal que lo hubiese pasado entonces, nunca había llorado. Ni siquiera se acordaba de la última vez que lo había hecho. Sin embargo el recuerdo del rostro de Leah al describirle su desesperación después de que él la dejara, hacía que de sus ojos cayeran gruesas lágrimas saladas de profundo y doloroso remordimiento, mientras daba vueltas y más vueltas entre las sábanas, culpándose.


  Ella tenía razón, el comportamiento de Michael no tenía justificación. ¿Qué le había hecho pensar que podía volver a la vida de Leah y retomar tranquilamente la relación donde la dejaron? ¿Qué demonios le había hecho creer que, después de dejarla plantada (por mucho que en aquel momento hubiera conseguido convencerse de que le estaba haciendo un favor), ella querría aceptarlo de nuevo en su vida?


  Era bastante desesperante descubrir que, a sus treinta y ocho años, podía seguir comportándose como un idiota.


  Pero dejando eso de lado, sentía la acuciante necesidad de demostrarle que realmente la había amado, aunque nunca hubiera sido capaz de decírselo. Que su partida había sido un acto de cobardía, porque no había otra palabra para describirlo, y que nunca se perdonaría por ello. Aunque lo intentara toda la vida, nunca podría llegar a compensarla.


  También se sentía obligado a demostrarle que él no era en realidad un soltero empedernido, lo que, al parecer, para Leah era el equivalente en hombre de una prostituta. Sí, por lo visto lo tenía en gran consideración.


  No se merecía tanto desprecio por su parte, y estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para demostrárselo. Pero ése era el problema que lo había tenido en vela toda la noche: realmente no sabía qué quería decir con «lo que fuera necesario».


  Por desgracia, no tenía demasiada experiencia en cuestiones de cortejo. En general, lo único que tenía que hacer era comportarse de un modo amistoso, mostrar un poco de interés, y las mujeres con las que acababa saliendo hacían el resto. Mujeres que, después de un par de cenas y un paseo en barca por la tarde, le dejaban notitas cariñosas, le compraban pequeños regalos para conmemorar sus citas y hacían ajustes en sus agendas para tener tiempo para él. Inevitablemente, poco después, esas mismas mujeres comenzaban a hablar de sus sentimientos, o peor, a preguntarle por los suyos antes de que él fuera capaz de corresponderles con algo más que amistad y el vago placer de estar juntos. Eso en el mejor de los casos.


  Uno de los grandes misterios del universo era que esas chicas estuvieran tan dispuestas a lanzarse de cabeza a una relación con él. ¿Por qué después de un par de buenas cenas se sentían impulsadas a revelarle sus sueños y sus deseos? Por supuesto, a Michael le gustaba tener mujeres cerca y salir con ellas, pero conseguían hacerlo sentir muy incómodo con las tres palabras: «Tenemos que hablar». No había nada en el mundo que lo hiciera desear salir corriendo a mayor velocidad o con más presteza que esa frase.


  ¡Qué irónico que con Leah hubiera sido él quien la dijera! Era evidente que no se le daba nada bien. Aun así, estaba totalmente convencido de que podía tener éxito si actuaba con cuidado. Conocía a Leah, y después de besarla sabía que ella aún sentía algo por él, ya fuera deseo o necesidad. Michael había notado una cierta ansia en sus labios, y estaba más que dispuesto a calmarla si conseguía averiguar cómo hacerlo. Pero para ello tenía que avanzar cautelosamente por el campo minado de las emociones, el dolor y la desilusión de ella.


  Se dio cuenta de que lo que necesitaba era un mapa.


  A la mañana siguiente, su humor no mejoró cuando, al llegar al trabajo, encontró a Jack sonriendo de oreja a oreja.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Michael con irritación mientras se metía en el armario que llamaban oficina del campo de entrenamiento.


  Jack se apartó del ordenador, hizo girar la silla y se echó hacia atrás para mirar a Michael con aspecto complacido.


  —¿Has pasado ya por la pista? —preguntó, refiriéndose al falso campo de batalla que habían montado.


  —No. ¿Por qué?


  —Por nada. Sólo me preguntaba sí ya lo habrías visto —le contestó el otro sonriendo malicioso.


  —¿Ver qué? —inquirió Michael de mal humor. Si había algo que odiaba eran las bromitas y tonterías antes de tomar su primer café.


  Pero Jack se echó a reír y se volvió de nuevo en la silla para mirar el ordenador.


  —Por cierto, el lunes comenzaremos a preparar las escenas de batalla —le comunicó, ya de espaldas.


  Michael tiró su bolsa al suelo y salió de la oficina directo hacia la tienda que hacía las veces de cantina, para tomar café.


  No tardó en ver lo que tanta gracia le hacía a Jack; estaban por todas partes: cuatrocientos dólares de orquídeas compradas a toda prisa la noche anterior, justo antes de que cerraran la floristería, para poder mandarlas junto con el coche que esa mañana había enviado a recoger a Leah. Ahora, las flores adornaban el pelo y la cintura de las mujeres mientras calentaban, preparándose para el día.


  Michael había comprado cuatro grandes plantas floridas que llenaban el asiento trasero del coche, y las había acompañado con una simple nota que decía «No lo he olvidado». Lo había hecho para que Leah se acordase de las orquídeas que él le había enviado todos los lunes. Creía que ella las sacaría del coche y las guardaría en su casa.


  ¡Vaya con su intento de ser sentimental!


  —¡Eh, Michael!


  Éste miró hacia la derecha y vio a Jamie y a Michele. Jamie señaló la orquídea que se había puesto descuidadamente tras la oreja.


  —¡Tienes muy buen gusto! —lo elogió la chica.


  Era evidente que a ambas les parecía de lo más divertido, a juzgar por cómo se reían al alejarse.


  Con un suspiro, entró en la cantina y cogió una taza de plástico.


  —¿Qué te parece, Michael? ¿Crees que esta flor combina con mi jersey?


  Fantástico. Reprimió un suspiro exasperado y, al volverse, vio a Nicole, que volvía a rondar por el campo. Tenía una orquídea colocada en el canalillo de sus flamantes pechos recién operados, claramente visibles bajo el mínimo top de tirantes.


  —Combina estupendamente —respondió él arrastrando las palabras—. Nadie lleva una orquídea mejor que tú, cariño.


  La joven bajó la mirada mientras se llevaba las manos a los pechos y se los juntaba, haciendo que la flor se moviera.


  —Es bonito, ¿no? —preguntó con una risita—. Sólo por curiosidad, Mikey, ¿cómo es que a mí nunca me enviaste un cargamento de orquídeas?


  —Nicki…


  —Oh, no te preocupes —lo interrumpió ella, haciendo un gesto con una mano mientras se arreglaba la flor con la otra—. Sólo me estoy metiendo contigo, guapo, eso es todo. Además, me enviaste rosas, ¿te acuerdas? Rosas amarillas. Eso es lo que le he dicho esta mañana a como se llame.


  El día iba mejorando, y todavía no eran ni las nueve de la mañana.


  —Nicki, ¿qué más le has dicho?


  Nicole le guiñó un ojo.


  —Sólo que cada chica tiene su flor favorita, y por eso tienes un montón de puntos acumulados de las compras en la floristería de la esquina. —Nicole se rió al ver el gesto de exasperación de Michael—. La verdad, chico, deberías ser más original.


  —Tienes razón, debería serlo. —Le devolvió el guiño, se dio la vuelta, abrió la espita de la cafetera y se llenó el vaso mientras Nicole seguía allí, esperando a que él dijera algo más. Al ver que no lo hacía, soltó una risita.


  —No seas así, Michael —ronroneó—. No es que me importe que la estés viendo. Haz lo que quieras, me da igual.


  Él bebió un sorbo de café, le dedicó a la joven una sonrisa encantadora y tocó la flor antes de mirarla a los ojos.


  —Aunque aprecio que me des permiso, no la estoy viendo. —Y se marchó.


  Casi podía sentir en la espalda los puñales que le lanzaban los ojos de ella.


  Salió de la tienda, volvió a la oficina y soltó un gruñido al ver que todo AEA estaba allí presente.


  Jack comenzó a reírse en cuanto Michael entró, lo que hizo que Cooper y Eli levantaran la vista y miraran alrededor.


  —¿Qué es tan divertido? —quiso saber Cooper.


  —Mikey tiene un problema con un asuntillo —contestó Jack.


  —¿Ah, sí? —dijo Eli, mirando a Michael con curiosidad—. Supongo que no será otra vez el presupuesto, ¿no?


  —Oh, no, nada del presupuesto —respondió Jack por él, haciendo chirriar la silla al volverse—. Mikey tiene problemas de naturaleza más femenina.


  Eso captó inmediatamente la atención de Eli y Cooper, que esbozaron al unísono amplias sonrisas burlonas.


  —¡No me digas! —rió Cooper—. Mikey, no. ¡Nuestro chico de oro, el que nunca ha ido en serio con ninguna mujer!


  —Eh, Coop, tranquilo —replicó Eli, sonriendo igual que los otros dos—. A todos nos llega la hora.


  Como respuesta, Michael apartó de un manotazo las botas de Cooper de encima de la única silla vacía de la oficina para poder sentarse.


  —¿Y de quién se trata? —preguntó Eli—. ¿La de pelo castaño y gafas de sol?


  —¿Quién Yin? —continuó Cooper y arrugó la nariz—. Ésa no se muerde la lengua, pero reconozco que es bien guapa.


  —Lo cierto —respondió Jack inclinándose entre Eli y Cooper— es que es Yang.


  —¡Yang! —Eli soltó un silbido—. Bueno, ésa sí que es una mujer guapa. Déjame que te diga que, si no estuviera ya comprometido, iría detrás de ella como un perrito —afirmó, asintiendo entusiasmado—. Y, además, tiene un poco más de coordinación que el resto, lo cual es un buen punto a su favor.


  Michael pensó que un tío que consideraba que tener coordinación era un buen punto a favor, era bastante raro.


  —¿Y cuál es la historia? —preguntó Cooper, y se inclinó hacia adelante para darle una palmada a Michael en el hombro—. ¿Hay algo en lo que te podamos ayudar? ¿Un par de consejos de dormitorio? ¿Alguna idea original?


  Michael no pudo evitar reírse cínicamente al oír eso.


  —El día que necesite vuestro consejo mejor me pego un tiro.


  Eso le valió carcajadas de todos.


  —Vamos, Mikey, cuéntanos —le pidió Jack—. Somos tus socios. Estamos aquí para ayudarte.


  —Y una mierda. Además, no hay nada que contar.


  —¿A quién tratas de engañar? ¿Te olvidas de que te vi dar un respingo cuando la viste en la tele en Nueva York? —le recordó Jack.


  —¿Nueva York? —inquirió Cooper, mirando a Michael con la cabeza ladeada.


  —La vio en un anuncio y casi se corre en los pantalones —explicó Jack alegremente.


  Cooper, Eli y Jack miraron a Michael en busca de confirmación. Éste se encogió de hombros, lo que provocó una serie de grandes aullidos.


  —¿Un anuncio? —soltó Eli entre carcajadas.


  —¡Un anuncio de laxantes! —chilló Jack, y lo tres se doblaron de risa.


  Por suerte, Michael tenía una autoestima en plena forma. De lo contrario, podría haberse sentido muy cohibido. Pero conocía bien a aquellos bromistas, y siguió bebiendo su café tranquilamente hasta que los otros se cansaron de reír.


  —Vale, vale —dijo Cooper, enjugándose una lágrima. ¿Desde cuándo te cuelas por chicas que salen en anuncios de laxantes?


  —No me colgué de la chica de un anuncio de laxantes —contestó Michael sin perder la calma—. La conozco desde hace mucho tiempo. Y… —¿Y qué? Tragó saliva, pero parecía incapaz de pronunciar las palabras.


  —Y… ¿qué? —insistió Jack, aún sonriendo.


  —Y… bueno… supongo que tuve… —Calló un momento—. Sentía algo por ella —masculló finalmente.


  Se hizo un repentino silencio; sus tres amigos se quedaron mirándolo como si de repente le hubieran brotado un par de narices.


  Cooper fue el primero en reaccionar.


  —¿Sentías algo por esa mujer? ¿Algo de verdad? ¿Algo como lo de Eli con Marnie?


  Con un profundo suspiro, Michael asintió.


  —Por decirlo de algún modo.


  —¡Que me cuelguen! —exclamó Jack mientras se echaba hacia atrás en la silla, y Michael tomaba otro sorbo de café—. ¡Que me cuelguen! —repitió.


  —¿Qué pasa? —espetó Michael poniéndose de pie de golpe—. ¿Qué es tan sorprendente? Tíos, actuáis como si nunca hubierais sentido nada por una mujer.


  —Lo hayamos sentido o no, lo fascinante es que, que nosotros supiéramos, a ti nunca te había pasado —replicó Eli—. Así que, si ahora es así, pues fantástico. ¿Qué problema hay?


  Había todos los problemas del mundo. Que él estuviera allí, manteniendo aquella conversación, ya era uno. Michael volvió a sentarse, apoyó los brazos sobre las rodillas y miró a sus socios.


  —El problema es que la dejé hace unos años. Y ahora ella no quiere saber nada de mí.


  Durante unos instantes, nadie dijo nada. Cooper miró a Jack, quien a su vez miró a Eli. Éste adoptó un aire de suficiencia mientras estirabas las largas piernas y se metía las manos en los bolsillos.


  —Mujeres. No son nada fáciles.


  —No puedes esperar que piensen racionalmente —añadió Jack.


  —Cuando se trata de ellas, hay que echarle narices —terció Cooper—, o si no se te comen para desayunar. Es así de simple.


  —Vale. Lo que debes hacer —comenzó Eli— es conseguir que sea ella quien te busque. Tienes que hacerle pensar que eres el único tío que hay por ahí y el único al que quiere tener.


  —Muy bien —asintió Michael—. ¿Y cómo sugieres que consiga eso?


  Eli se encogió de hombros.


  —No tengo ni idea.


  —Mira —intervino Cooper con gran autoridad—. Primero debes demostrarle que eres su amigo y luego que eres un hombre sano que la quiere como mujer.


  —Y no escatimes —añadió Jack. A ellas les gustan las cosas a lo grande, en plan guay.


  Estaba claro que sus socios eran los últimos tipos de los que Michael necesitaba consejos; además, entre sus estúpidas sugerencias y las docenas de orquídeas que corrían por allí fuera, se dio cuenta de que el día le iba a resultar muy largo.


  
    Asunto: Adivina


    De: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Para: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Hora: 18:50


    Presta atención. Esta mañana, Michael me ha mandado un coche porque mi trozo de chatarra me dejó ayer tirada, y cuando he ido a entrar, he visto que estaba lleno de las plantas de orquídeas más hermosas que jamás he visto. ¿Lo puedes creer? Me ha parecido de lo más tierno por su parte. He llegado al trabajo y a Trudy casi se le sale el hígado. Ha dicho que era la cosa más bonita que había visto hacer a un tío (y, claro, hemos tenido que aguantar todo el rollo de que su mierda de novio nunca ha hecho nada parecido, lo que, evidentemente, nos ha llevado a preguntarle por qué sigue con él, y la respuesta ha sido que básicamente porque paga el alquiler). Pero entonces va y aparece Nicole Redding (sí, esa Nicole Redding) nos oye hablar, coge una de las flores y nos suelta que Michael le envía muchas veces rosas amarillas. Al parecer, es su modus operandi. ¿Te lo puedes creer? Supongo que Michael piensa que soy estúpida, o que estoy tan desesperada como para caer en esa trampa.

  


  
    Asunto: Re: Adivina


    De: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Para: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Hora: 9:59


    ¿Qué demonios está pasando por ahí? ¿El otro día ni siquiera querías hablar y anoche vas y me cuentas que te ha enviado orquídeas? Es evidente que está tratando de pedirte perdón o algo así. Déjale que lo siga intentando, y quizá acabe enviándote algo realmente guay, como unos pendientes de Tiffany. Aguanta todo lo que puedas. Pero no te dejes atrapar. Sólo volverá a hacerte daño. Las viejas costumbres no se pierden.


    Vale, ahora hablemos de mí. ¿De verdad te gusta el vestido Chartreuse? Creía que lo encontrarías un poco demasiado amarillo.

  


  
    Asunto: Re: Re: Adivina


    De: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Para: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Hora: 19:12


    El Chartreuse me parece bastante bien. No creo que sea mi mejor color, pero si es lo que quieres que me ponga, yo me lo pongo.

  


  
    Asunto: Re: Re: Re: Adivina


    De: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Para: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Hora: 22:15


    Estoy pensando en un amarillo muy pálido. Casi crema. Te envío una foto en un minuto. Míralo y dime lo que piensas.

  


  
    Asunto: Re: Re: Re: Re: Adivina


    De: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Para: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Hora: 19:29


    Vale. Me ENCANTA el color. Pero espero que no sea ése el vestido. No puedo creer que sigan haciendo mangas abullonadas. Lucy, chica, acéptalo, estamos en el siglo XXI ¡La moda disco ha muerto! ¡Y con ella ese vestido!

  


  Capítulo 12


  El lunes por la mañana, Trudy, Michele y Jamie estaban esperando a Leah, cada una detrás de unas gigantescas gafas de sol nuevas.


  —¿Qué es esto? —preguntó Leah al llegar junto a ellas—. No me ha llegado ningún aviso sobre gafas.


  Jamie levantó las suyas y miró a Leah.


  —Nos las ha comprado Trudy en Marshalls. Están de rebajas.


  —No te preocupes, Leah —dijo Trudy mientras sacudía una larga ceniza de su cigarrillo—. También tengo un par para ti. —Dio una calada y echó el humo—. Por cierto, no veo nada.


  —¿Qué es lo que tienes que ver? —inquirió Leah.


  —Más flores, diamantes, cualquier cosa con que pudiera haber aparecido el Soltero Empedernido para atraerte hacia su nidito de amor.


  Michele y Jamie se rieron por lo bajo. Cualquiera diría que el día anterior no se habían reído ya lo suficiente, chillando como lechuzas por el asunto de las orquídeas.


  Leah agitó la mano para apartarse el humo de Trudy de la cara.


  —Después de lo de ayer, no creo que tengamos que preocuparnos por las orquídeas.


  —Mejor —opinó Michele—. A Nicole Redding casi le da un ataque, y ahora estás en su equipo.


  —¿Casi le da un ataque? —preguntó Leah sorprendida.


  —Ajá —contestó Michele, asintiendo con gran autoridad—. Todo el mundo sabe que sigue colgada del Soltero Empedernido. Al parecer, él rompió con ella, y a Nicole no le gusta que la dejen plantada. ¿Puedes imaginarte romper con una gran estrella?


  Sinceramente, Leah no quería imaginarse a Michael con Nicole en absoluto.


  —Bueno, pues ahí lo tienes —replicó ajustándose la mochila—. No se puede confiar ni en un montón de orquídeas.


  —Repítemelo, ¿cómo lo conociste? —preguntó Jamie con las gafas otra vez sobre la nariz.


  —Fue hace unos años, en Nueva York.


  —Y salisteis, ¿verdad?


  ¿Por qué la palabra «salir» sonaba tan trivial? Para ella había sido importante, algo mucho más profundo. Evitó la mirada de Jamie.


  —Bueno —contestó encogiéndose de hombros—. Eso fue hace mucho.


  —Creo que se arrepiente de haber roto, o lo que fuera —prosiguió Jamie mientras iban hacia el gimnasio—. Las orquídeas no son baratas. Fue un gesto realmente muy amable.


  —No dejes que te engañen —soltó Leah y comenzó a caminar.


  Evidentemente no iba a admitirlo, pero eso mismo era lo que le rondaba a ella por la cabeza. No sólo las orquídeas no eran baratas, sino que tampoco se encontraban fácilmente con tan poco tiempo. Y la nota. La nota. Sus palabras aún le producían un escalofrío: «No lo he olvidado». Se hubiera quedado con las flores, pero Nicole Redding la había hecho sentirse tan insignificante, con toda su charla sobre Michael, y Trudy se había reído tanto del asunto, que de repente Leah se había visto a sí misma como una tonta. Por eso había arrancado las flores de las plantas y las había repartido.


  Pero todas las demás mujeres opinaban que el gesto de Michael era para derretirse, a juzgar por la manera en que lo habían rodeado después de eso, pendientes de cada una de sus palabras. Casi podía verlas babear cuando él sonreía y tocaba la flor que muchas llevaban en el pelo, o les decía algún cumplido.


  «Fantástico —pensó Leah—. Todo vuestro».


  Pero esa mañana, por razones que no acababa de entender, se arrepentía de no haberse quedado las flores. Ese día no quería que ninguna de ellas las tuviera.


  Las cuatro amigas entraron en el gimnasio y, en la puerta se encontraron con una chica muy risueña, que no aparentaba más de doce años, y que les explicó que ese día comenzarían a preparar la escena. Les preguntó su nombre, lo comprobó en una lista y les dijo dónde tenían que presentarse después de cambiarse. Las cuatro supusieron que se trataba de ponerse camiseta y shorts.


  Por suerte, Trudy y Leah estaban en el mismo grupo, asignadas a la mitad oeste de un almacén vacío que se hallaba en una calle por encima del plató. Un cuarto de hora más tarde, fueron hacia allí, deteniéndose entre los edificios para que Trudy pudiera fumar.


  —De verdad que tendría que dejar estos malditos cigarrillos —dijo ésta, mientras aplastaba una colilla con la zapatilla.


  Cuando llegaron, rondaban ya por allí un puñado de mamás ejecutivas, una de las dobles y un par de personas con ropa de calle que estaban sentadas en sillas (siempre había un par de personas con ropa de calle sentadas en sillas). Michael y Jack estaban al fondo, mirando un papel, ambos con pantalones de ciclista.


  El corazón de Leah pegó un bote; no estaba preparada para enfrentarse a lo bueno que estaba Michael enfundado en unos finos pantalones de fibra elástica. No recordaba lo musculoso que era: su buen culo, sus piernas torneadas y aquellos anchos hombros. Cuando le miró los brazos, le vino a la memoria el día que habían pasado cerca de Long Island, en el bote de Rex. No hacía viento y habían estado flotando sobre las tranquilas aguas. Leah y Michael se hallaban sentados en cubierta; él la rodeaba con los brazos, unos brazos que la sujetaban como dos anillos de acero, y le había dicho: «Me gustaría que este día no acabara nunca». ¿Ya sabía que la iba a dejar pronto? ¿Realmente lo lamentaba?


  —Eh, esto va a ser divertido —exclamó Trudy, y su rostro se iluminó al fijarse en el grupo—. Jack me empieza a gustar mucho, ¿sabes? Va totalmente en plan sexy supermacho —añadió con un pícaro guiño, y se alejó pavoneándose, sin quitarle a Jack los ojos de encima.


  Hasta ese momento, Leah no se había fijado en lo cortos que eran los shorts de Trudy.


  Ella en cambio llevaba pantalones de yoga. Después del día en que se había quedado colgada del arnés, enseñando el culo a todo Los Ángeles, había decidido llevar unos que le cubrieran las piernas.


  Miró más allá de Trudy y se fijó en que Michael estaba hablando con una Aspirante, con el brazo apoyado en la pared y su sonrisa matadora dirigida a la joven, que lo miraba sonriendo con cara de tonta. Leah se volvió, lo último que necesitaba ese día era ver eso. Fue hacia la otra punta de la sala para hacer unos ejercicios antes de empezar. Abrió las piernas y se inclinó con los brazos colgando, estirando la espalda. Cerró los ojos, hizo unas respiraciones, y, cuando volvió a abrirlos, vio, a través de la cortina de su propio cabello, las zapatillas de deporte de Michael. Se incorporó a tal velocidad que notó cómo la sangre le bajaba de la cabeza, y se tambaleó un poco.


  —Hey —exclamó Michael cogiéndola del codo—. ¿Estás bien? De inmediato, la mirada de Leah cayó sobre los labios de él, cosa que, naturalmente, le recordó el fabuloso beso de la noche anterior, lo que, por supuesto, le hizo pensar en sexo; la verdad era que siempre pensaba en sexo cuando Michael estaba cerca.


  —Sí —contestó, apartándose. Se llevó las manos a los riñones y se echó hacia atrás—. Estoy estupendamente.


  —Me alegro. Hoy tenemos mucho que hacer.


  —¡Estoy lista! —exclamó Leah alegremente, agitando una pierna y luego la otra, antes de volver a echarse hacia atrás.


  Él asintió con la cabeza, se cruzó de brazos y la observó mientras ella se inclinaba hacia atrás, se incorporaba y volvía a inclinarse.


  —Y… —comenzó mientras Leah se flexionaba hacia un lado—, al parecer, ya no eres fan de las orquídeas.


  Doblada hacia un lado, ella hinchó los carrillos y retuvo el aire durante casi un minuto mientras consideraba la pregunta; finalmente lo expulsó.


  —Han perdido su atractivo —contestó como si nada—. Ya sabes, cuando todas empiezan a recibir flores…


  —¡Eh! —exclamó Michael alzando las manos; estaba de lo más atractivo—. Nadie ha recibido orquídeas.


  —Orquídeas, rosas, lo que sea —respondió ella con un encogimiento de hombros, y se inclinó hacia el otro lado—. Queda un poco falso.


  —Vale. Pero para que lo sepas, tú has sido la única a la que enviaba flores los lunes. Todos los lunes. Y también eres la única que ha recibido orquídeas.


  —¿Oh, en serio? —preguntó Leah sin darle importancia—. Pues he oído que también se te da muy bien mandar rosas amarillas.


  —Nicole —suspiró Michael.


  —Nicole, Jill, Lindsey, la secretaria. —Leah frunció el cejo como si pensara—. La verdad, Michael, ¿cuándo has tenido tiempo para salir con todas esas mujeres? Quiero decir, sólo tienes treinta y ocho años, y casi no hay días para tantas…


  —Sólo una vez le envié flores a Nicole —replicó él, sin hacer caso de su pregunta—. Rosas amarillas, cierto… pero se las mandé porque la habían nominado para el Globo de Oro.


  —Ah —soltó Leah, y volvió a flexionarse hacia adelante.


  Michael se acuclilló delante de ella y torció la cabeza para mirarla a la cara.


  —Pero a Nicole Redding no le envié flores porque me encantara ver su sonrisa. En cambio, a ti te las enviaba por eso. A Nicole no le enviaba flores todos los lunes porque no necesitaba ver esa sonrisa para poder empezar la semana. Era tu sonrisa la que me iluminaba, y nunca he encontrado otra que la pueda sustituir.


  Leah se incorporó y se pasó las manos por el pelo.


  —Eso es muy bonito —dijo—. Pero no quiero tus orquídeas.


  Michael la miró sorprendido.


  —Muy bien —respondió lentamente—. ¿Qué preferirías entonces? ¿Rosas? ¿Tulipanes? ¿Jacintos?


  —¿Jacintos? —repitió ella—. No. Nada. —Puso los brazos en jarras, y se volvió hacia un lado y luego hacia el otro, porque si lo miraba a los ojos podía hundirse.


  —Entonces quizá me dejes que te explique lo de Nicole…


  —Eh, no hace falta —lo interrumpió rápidamente—. Si ya lo entiendo.


  Al menos creía entenderlo, y aunque no le hubiera importado una pequeña explicación, siguió haciendo estiramientos con los brazos por encima de la cabeza, sin mirarlo.


  Pero de repente, él se colocó en su línea de visión y la observó con suspicacia.


  —¿Por casualidad has estado hablando con Lucy?


  Leah bajó los brazos.


  —¿Por qué?


  —Sólo es una suposición —contestó Michael poniendo los ojos en blanco.


  —¿Y qué significa eso? ¡Lucy es mi mejor amiga!


  —Ya lo sé. Pero tiene una forma de… digamos, colorear las cosas…


  —Vale —lo cortó Leah, inspirando con fuerza por la nariz y apretando los labios. No podía decir nada sobre eso porque era verdad. En general—. Pero no esta vez —añadió, y miró hacia donde se hallaban las otras mujeres—. ¿Y cuándo empezamos?


  —¿Tú y yo? Es difícil de decir —contestó él con una cálida sonrisa—. Espero que sea antes de que acabemos esta película. Mientras tanto, hazme un favor, ¿quieres? Dile a Lucy que lo lamento mucho, que estoy tratando de suplicarte y que haré lo que sea para conseguir una segunda oportunidad, así que si tiene alguna sugerencia, estaré encantado de escucharla.


  Leah notó que empezaba a derretirse por dentro.


  —Me aseguraré de decirle todo eso, y también que estás tratando de impresionarme a base de orquídeas, igual que a todas las chicas.


  —Eh, eso ya lo hemos hablado —le recordó él amistosamente—. No regalo flores a todas las chicas, y sólo a ti te ofrezco orquídeas. Además, te encantan. Deberías impresionarte —añadió, con una sonrisa cautivadora.


  —¡Ajá! —exclamó Leah señalándolo con un dedo acusador—. Pues ya no me gustan. Eso es lo que no sabes, listillo.


  —De acuerdo —respondió él asintiendo pensativo—. Mensaje recibido y archivado.


  —Bien. Me alegro.


  Michael le recorrió el cuerpo con la mirada, de arriba abajo.


  —Espero que hayas calentado bien.


  —Oh, sí —asintió ella, enfática—. He calentado perfectamente.


  Michael se alejó soltando una risita, y Leah se preguntó si acababa de ganar la batalla. Maldición, qué guapo estaba mientras se alejaba aquel cabrón persistente, obstinado y encantador.


  Aún estaba admirando su culo cuando Trudy llegó a su lado y miró en la dirección en que miraba ella.


  —¿Qué tenía que decirte el Chico Encantador? —preguntó.


  —¿Él? Nada —contestó y miró a su amiga—. ¿Cómo te ha ido con Jack?


  Trudy resopló.


  —He tenido que coger número. Menuda ironía, ¿eh? Yo voy detrás de uno de ellos, y él ni siquiera sabe que existo. Uno de ellos va detrás de ti, y tú no quieres ni oír hablar de él… —Suspiró—. Es suficiente para hacer que una chica crecidita vaya al trabajo sin maquillarse.


  —Por lo menos, tú ya tienes un novio —murmuró Leah, echando otra rápida mirada a Michael, que se había parado a hablar con una Aspirante. ¡Dios, en aquella película había montones de mujeres!


  —Por favor —resopló Trudy—. Rick es fácil, eso es todo. Vamos, fumemos un cigarrito antes de que empiecen a torturarnos. —Cogió a Leah del brazo y Yin sacó a Yang por la puerta.


  


  La preparación era más difícil de lo que las mujeres esperaban. Practicaron volteretas hacia adelante sin manos, rodaron por el suelo y se lanzaron en plancha sobre las colchonetas. Antes del almuerzo comenzaron con las vueltas hacia atrás, volando por los aires.


  Volaban una y otra vez, y una y otra vez, Michael cogía a Leah, rodeándola con los brazos, sujetándola con fuerza. Y, cada vez, ella recordaba la sensación de sus abrazos: en un taxi, en el metro, en el barco de Rex, en la cama. Cada contacto la hacía retroceder cinco años, hacia un hombre al que había amado pero que era una mentira. Todos sus recuerdos eran sólo ficciones sobre alguien que no había existido realmente, alguien que había afirmado amarla y la había abandonado. Por eso le resultaba tan doloroso: por muy tentadoras que fueran sus súplicas, no podía confiar en él…


  Cuando llegó la hora del almuerzo, Leah ya no podía esperar más para salir corriendo y escapar del conflicto que tenía en la cabeza.


  Cogió la mochila, salió fuera y miró su móvil. Tenía una llamada de su agente, Frances. Mientras Trudy le estaba hinchando la cabeza a una Actriz de Verdad, Leah fue en dirección opuesta a la cantina y se metió en el aparcamiento, buscando un poco de paz y tranquilidad para devolver la llamada. Finalmente se sentó sobre una caja y marcó.


  —Hola, Frances, soy Leah —dijo cuando la otra contestó.


  —Ah, hola, cariño. Mira, los de la WB están buscando una de pelo castaño para el papel de Chloe, así que pasan de nosotros.


  —Pero ¡puedo teñirme! —exclamó ella.


  —No hace falta. Están buscando una que les guste. Y tú no les gustas tanto.


  Leah hundió los hombros.


  —¡No te lo tomes como algo personal! —continuó Frances animadamente—. Estas cosas van así: primero el aspecto y luego el talento.


  —¿Te han dicho lo que no les ha gustado de mí? —preguntó Leah, pensando que podía ser su presentación, o sus manos, cualquier cosa sobre la que pudiera trabajar.


  Frances soltó un bufido.


  —Cariño, no les gustaste tú —contestó—. Tengo que dejarte; me están llamando por la otra línea.


  Maldición. Era bastante difícil no tomárselo personalmente cuando al director de casting no le gustabas. Leah se quedó sentada en la caja, con la barbilla apoyada en los puños, pensando durante un buen rato, hasta que no pudo seguir desoyendo los gruñidos de hambre de su estómago. Se levantó y echó a andar, arrastrando los pies hacia la cantina.


  Mientras avanzaba, un hombre con el aspecto moreno y sexy de un actor español o italiano salió de entre dos edificios.


  —Perdóneme, linda señorita, pero ¿tiene fuego? —le preguntó con una sonrisa encantadora.


  —No fumo —contestó ella, deseando haberlo hecho, y continuó su camino.


  En seguida el hombre se colocó a su lado y caminó con ella.


  —Yo tampoco fumo. Es un vicio muy feo.


  —Entonces, ¿por qué me has pedido fuego? —preguntó Leah riendo. Lo miró, era indudablemente atractivo: mentón cuadrado, pelo negro, ojos profundos, piel color aceituna—. ¿Y por qué llevas un cigarrillo detrás de la oreja?


  —¡No! —exclamó él abriendo los ojos—. ¿Llevo un cigarrillo? —Lo cogió y lo tiró, luego hizo un amplio gesto con el brazo—. Ya está. ¿Lo ves? No fumo.


  Leah se rió.


  —Pues yo creo que sí.


  —Me has pillado —exclamó él, haciendo un gesto displicente con la mano—. Es que no me sale muy bien la frase.


  —¿La frase?


  —Ya sabes, la frase. Todo hombre tiene una frase para gustarle a la mujer.


  —Oh, ¿y en tu caso era la del fumar?


  —Sí —asintió él, muy orgulloso, sonriendo de manera encantadora—. ¿Te ha gustado?


  Ella sonrió.


  —Para serte sincera, no es muy buena.


  —¿No? —preguntó él haciendo una mueca.


  —No —contestó Leah sonriendo—. Fumar no es sexy.


  —Ajá. Entonces tú me dices una buena frase y yo aprendo.


  Ella se echó a reír.


  —¡Yo no sé frases para ligar! ¡Eso es cosa de chicos!


  —Entonces, ¿cómo puede un pobre hombre como yo tener una hermosa mujer como tú?


  —Quizá cortando el rollo —le contestó entre risas, y torció hacia el camino que llevaba a la cantina.


  —¡No, no, señorita, no te vayas! —la llamó él—. No te he dicho mi nombre.


  Leah se volvió.


  —¿Y cómo te llamas?


  —¡Adolfo! ¡Adolfo Rafael!


  —Encantada de conocerte, Adolfo Rafael —dijo. A continuación, lo saludó con la mano, se dio media vuelta y se alejó de él.


  —¡Espera, espera! ¡No me has dicho tu nombre!


  Ella volvió a reír, le dijo adiós con el brazo en alto y siguió caminando.


  
    Asunto: Re: Otra vez él


    De: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Para: Leah Kleinschmidt <hollywoodlva@verizon.net>


    Hora: 00:12


    ¡No puedo creer que haya dicho eso de mí! No tengo ni idea de lo que significa, a no ser que quiera decir que sabe que sé lo que me digo y que quizá tú no, así que sabe que si quiere llegar hasta ti, tiene que convencerme a mí.

  


  
    Asunto: Re: Re: Otra vez él


    De: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Para: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Hora: 21:25


    Quizá sea eso lo que quiso decir. Pero también puede que quisiera decir que sueles darle la vuelta a las cosas a tu manera. Y a veces no es una vuelta favorable. ¿Recuerdas todo aquel lío entre él y tú en aquel bar de sushi? ¿Quién podría olvidarlo?

  


  
    Asunto: Re: Re: Re: Otra vez él


    De: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Para: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Hora: 00:42


    Perdona, pero ¿es que no se puede cometer un error sin que te persiga durante el resto de tu vida? Pues para que lo sepas, ¡no he comido sushi desde entonces! Le puedes decir al señor Soltero Empedernido de Gran Memoria que sólo estoy llamando a las cosas por su nombre. ¿Qué tiene eso de malo? Déjale que te regale orquídeas y que te recuerde el estupendo sexo que teníais juntos y que te diga que lamenta mucho cómo te trató, y que la ha jodido bien jodida y que ha cambiado. Pero luego NO me vengas llorando cuando resulte que sigue siendo un espía o algo así. Y además, ¡se supone que esto va de mí! ¡SÓLO FALTAN CATORCE MESES PARA MI BODA! ¿Te das cuenta de lo mucho que queda por hacer?

  


  Capítulo 13


  La semana acabó sin incidentes. Después de la primera sesión de volteretas, Leah no vio mucho a Michael. Él no estaba por el escenario de la primera escena de batalla, y entre las mamás ejecutivas (una formidable red de cotilleos, a pesar de los roces entre las Actrices de Verdad y las Aspirantes, lo que, según Michele, demostraba que a las mujeres les encanta hablar mal) se comentaba que había algún problema con el estudio y el presupuesto de la película, y que Michael y Eli habían tenido que pasarse el día en reuniones con el director, tratando de solucionarlo.


  A Leah ya le convenía, porque cuando Michael no rondaba por allí, ella lograba concentrarse mejor en su trabajo.


  El viernes, Leah, Trudy, Jamie y Michele salieron de marcha y acabaron en un club con un grupo de chicos muy guapos, que decían ser actores (¿y quién no?), y las invitaron a unas copas. Estuvieron bailando toda la noche, algo que Leah no había hecho desde hacía siglos. Pero cosa curiosa, cada tipo que la sacaba a bailar y cada uno que la invitaba a una copa le hacía pensar en Michael.


  Combatió su imagen tratando de interesarse por los chicos que se le acercaban, pero al final de la noche se sentía muy desanimada. Había pensado que tenía totalmente superado lo suyo, que ya no comparaba con él a cualquier hombre que conociera. Pero por lo que había visto esa triste noche de viernes, eso no era cierto; nunca iba a superarlo.


  El sábado por la mañana, tarde, ya hacia el mediodía, Leah estaba sentada en el suelo de la sala, con las piernas cruzadas observando en silencio el pavo real de papiroflexia, torcido y sin acabar, mientras se tomaba una taza de café. Su interés por el origami, al igual que su interés por Michael, se había renovado, y mientras examinaba al pobre pavo, decidió que tenía que idear una manera de enderezarlo. El bicho se lo merecía.


  Mientras se estaba preguntando qué habría hecho mal para que se le torciera de ese modo, Brad entró en la sala como un huracán, preparándose para salir. Metió un brazo en un jersey de pico.


  —Hola, ¿has visto el paquete que hay para ti? —preguntó mientras se pasaba el jersey por la cabeza y señaló la cocina mientras se peleaba con el jersey para meter el otro brazo.


  Leah miró por encima del hombro y vio una pequeña caja gris.


  —¿De dónde ha salido?


  —No lo sé. Un conductor muy bien vestido lo trajo ayer mientras estabas trabajando. Bueno, me voy. —Y se fue a toda prisa dejando a Leah sola en la casa.


  Sin descruzar las piernas, fue arrastrando el culo por el suelo sin dejar de mirar la caja ni de tomarse el café. Se imaginaba de quién debía de ser, y frunció el cejo, porque aquel pequeño escalofrío de anticipación que le recorrió la columna era absolutamente ridículo. Era una idiota si se fiaba de él. A pesar de esa sensación en la boca del estómago que notaba sólo con que él la mirara, lo que le había hecho hacía cinco años no era para tomárselo a broma.


  Vale, estaba muy arrepentido. Pero ¿quién le decía a Leah que no volvería a hacerlo?


  Sin embargo la curiosidad la estaba matando, así que dejó la taza de café a un lado, se puso en pie y se fue directa a la cocina. Dudó un instante antes de coger la caja, Van Cleef & Arpels, decía en letras cursivas plateadas. Deshizo el lazo y levantó la tapa. Había una nota; la cogió y vio debajo una botellita de perfume francés Van Cleef, perfume auténtico. No pudo evitar una sonrisa. Conocía ese perfume.


  Primero leyó la nota.


  
    ¿Recuerdas la noche que fuimos a ver El fantasma de la ópera? Nunca olvidaré lo guapa que estabas ni tu olor. Llevabas un vestido negro, largo y ceñido, y el pelo recogido. Tu perfume favorito era Van Cleef. Aquella noche estabas más hermosa que nunca. M.

  


  La sonrisa de Leah se hizo aún más radiante; claro que se acordaba. Era su cumpleaños, y Michael la había sorprendido con unos asientos en palco y una cena en Pierre Au Tunnel, un restaurante pijo de Nueva York. Ella se había puesto un sencillo vestido negro largo que más tarde él le había quitado para poder disfrutar tranquilamente de ella.


  El recuerdo le produjo otro delicioso escalofrío. Sacó la botella de la caja, la destapó y aspiró el aroma. Era divino, exactamente como lo recordaba. Era en efecto su perfume favorito, pero no había podido permitírselo desde que había dejado Nueva York. Que él recordara lo mucho que le gustaba le resultaba sorprendente.


  Maldición, toda esa mierda estaba empezando a funcionar. Notaba que se iba ablandando día a día, podía notar que la tenaza que sujetaba su frágil corazón estaba empezando a aflojarse. Volvió a coger la nota y le dio la vuelta. Chico listo. Le había anotado el número de su móvil en el reverso. Una vez, ella se había quejado de que la gente dejara notas sin el número de móvil y luego nunca contestaran al fijo. Buscar el número de móvil en las tarjetas de visita se había convertido en una broma habitual entre ellos.


  Leah llamó, pero le salió el buzón de voz. No estaba preparada para eso, y comenzó a sacudir la mano, tratando de pensar en qué decir mientras la sexy y profunda voz de Michael le indicaba que dejara un mensaje y que llamaría en cuanto pudiera.


  Cuando sonó la señal, Leah aún no estaba preparada.


  —Ah, hola —dijo como una tonta—. Humm… soy… soy Leah. He… he recibido tu regalo. —Vale, eso era evidente. Sacudió la mano con más fuerza—. Ha sido todo un detalle. —«Detalle», eso era lo que decía cuando su abuela le enviaba unas medias para su cumpleaños—. Ah… yo… bueno, yo también me acuerdo —soltó, y cerró los ojos con fuerza—. Así que… gracias —añadió, y colgó a toda prisa.


  Abrió los ojos y miró el teléfono que sujetaba en la mano.


  —Perfecto, Leah. Acabas de quedar como una idiota. «Yo también me acuerdo» —se imitó a sí misma—. «Así que gracias» —añadió, haciendo una mueca; puso los ojos en blanco y gruñó, luego dejó el teléfono y se llevó el perfume al dormitorio para probarlo.


  


  Michael no oyó el mensaje de Leah hasta que regresó de Malibú, donde había pasado el día con Jack y Lindsey —la ayudante de producción—, y una de las amigas de ésta, Ariel, en un yate que Jack había sacado de algún lado. Michael sólo había ido para hacerle un favor a éste, que lo había llamado desesperado.


  —Eh, tío, necesito que me eches una mano y no puedo encontrar a Coop —había dicho Jack, pasando de saludos—. Tengo un yate preparado, pero Lindsey no quiere ir a no ser que también vaya su amiga.


  —Muy bien —le había contestado Michael, que estaba liado con el presupuesto—. Pues lleva a tu amigo.


  —No seas idiota, Mikey. Eso es lo que te estoy pidiendo. Vamos, tío, ven conmigo.


  —¿Qué les pasa a las mujeres? —había suspirado él.


  —¿Y quién diablos lo sabe? —le había respondido Jack exasperado—. Tú sólo ven. Te encantan estas cosas.


  Sí, normalmente, a Michael le encantaban esas cosas. Pero por primera vez en muchos años, su ilusión no era estar tumbado al sol, rodeado de mujeres hermosas.


  Sin embargo, acabó por ir, y fue una tortura. Sólo podía pensar en Leah. Se maldijo por no haber pensado en llevarse el móvil a Malibú, aunque hubiera sido bastante incómodo recibir su llamada mientras estaba en un yate teniendo delante a otra mujer sonriéndole con ojos anhelantes. Sin embargo, así habría tenido la oportunidad de hablar con ella, quizá incluso de conseguir que quedara con él. Pero al menos parecía que había aceptado bien el gesto del perfume, lo que le dio otra idea.


  A la mañana siguiente, Michael se levantó temprano y fue en coche hasta Laguna, donde esperaba que siguiera existiendo una tiendecita que conocía. A la una, volvía a estar en su T-bird, de camino a Los Ángeles y la casa de Leah a toda velocidad.


  Cuando aparcó delante de la casa, vio dos coches frente a ella, ambos auténticas chatarras, aunque el de Leah se llevaba la palma. Michael salió del suyo, respiró hondo mientras se alisaba una arruga de los pantalones y se encaminó hacia la puerta.


  El tipo que le abrió debía de ser Brad. Llevaba puesto sólo los pantalones del pijama. El pelo se le disparaba en todas direcciones, como si se acabara de levantar, y se rascó el pecho desnudo mientras miraba a Michael.


  —Hey —lo saludó, con un deje arrastrado, y Michael tuvo la impresión de que estaba totalmente colocado.


  —Hey —respondió él, y de repente no estuvo tan seguro de que presentarse allí hubiera sido una buena idea—. ¿Está… está Leah en casa?


  —¿Leah? —repitió el otro como si tuviera que pensar quién era Leah, y luego se encogió de hombros—. Déjame que mire.


  —Se fue de la puerta dejándola abierta, pero no invitó a Michael a entrar. No importaba, desde allí podía ver la sala, en la que destacaba un enorme televisor en una esquina.


  Mientras esperaba a que volviera Brad, una mujer baja y morena asomó la cabeza por lo que supuso que debía de ser la puerta de la cocina. Llevaba una camiseta mínima, y unos pantalones cortos muy cortos. También parecía que se acabase de levantar.


  —¡Hola! —lo saludó alzando una espátula—. Estamos haciendo tortitas. ¿Quieres?


  ¿Se estaba quedando con él?


  —Ah, no… gracias —contestó Michael. Brad volvió a aparecer, aún rascándose.


  —Se ha pirado, tío —le informó.


  —Oh. Vale —respondió él, y miró hacia atrás, a su coche. Brad hizo lo mismo.


  —¡Hey, vaya buga! —exclamó.


  —¿Tienes idea de dónde puede estar? —probó Michael de nuevo.


  —No.


  La mujer volvió a aparecer por la puerta de la cocina, esta vez con un plato de tortitas.


  —Creo que ha ido a correr —dijo.


  —¿A correr? —preguntó Brad, y se echó a reír—. ¿Y desde cuándo corre Leah?


  «Desde Nueva York», quiso decirle Michael. Incluso aunque se burlase de ella, diciéndole que parecía que estuviese pisando huevos en vez de correr, Leah se levantaba al amanecer y recorría dos manzanas para ir a correr a Central Park.


  Brad se encogió de hombros y lo miró.


  —¿Quieres que le diga algo?


  Michael no esperaba que se acordase siquiera de que había pasado por allí, mucho menos que recordara cualquier mensaje que pudiera dejarle para Leah.


  —Ah, no… no, gracias —contestó—. Ya la llamaré luego.


  —Claro.


  —¡Vamos Brad! ¡Que he hecho como cuatro docenas de cosas de éstas! —gritó la chica desde el comedor.


  Brad sonrió tontamente.


  —Me tengo que ir.


  —De acuerdo —respondió Michael, y bajó del porche—. Gracias.


  —No hay problema —contestó el otro, y cerró la puerta.


  Michael suspiró, dio media vuelta y se dirigió hacia el coche. Arrancó, llegó hasta el primer cruce y aparcó en el primer sitio que encontró. Sin duda sería un intento inútil; probablemente Leah habría ido en otra dirección, o, si no, ya habría pasado por ahí. Pero hacía un día fantástico, y ya que estaba en la zona, no tenía nada que perder por esperar un rato.


  Media hora más tarde, la suerte lo recompensó y la vio aparecer al final de la calle. Estaba en un cruce, con los brazos en jarras, esperando a que cambiara el semáforo. Llevaba el pelo recogido en una cola, unos ajustados pantalones de correr, una chaqueta atada a la cintura y un top de deporte.


  Cuando el semáforo se puso verde, cruzó muy decidida, balanceando los brazos y moviéndosele la coleta. Cuando fue estando más cerca, Michael saltó del coche, y se sentó en el capó del mismo. Leah estaba ya a punto de pasar a su lado, y cuando lo vio casi se dio con una farola.


  —¡Hola! —exclamó sonriendo. ¡Sonriendo! Con una hermosa expresión de «casi me alegro de verte»—. ¿Qué haces por aquí?


  —Buscarte.


  —¡Bromeas! ¿Cómo sabías dónde encontrarme?


  —Tu compañero de piso me ha dado una pista. Vamos, que te llevo a casa.


  Ella se echó a reír.


  —Pero si sólo vivo a una manzana.


  —Pensaba ir por el camino largo. Santa Mónica, Malibú, y luego subir hasta Oregón y volver.


  Leah sonrió de medio lado, se cruzó de brazos y lo miró con curiosidad.


  —Ahora sé seguro que has visto a Brad. Todo el mundo quiere huir a Oregón en cuanto lo ve.


  —Sí, he podido echarle una buena ojeada.


  —Un poco engreído, ¿no? —preguntó Leah arrugando la nariz—. Pero claro, supongo que la mayoría de los actores lo son.


  —Un fumeta listillo —respondió Michael.


  Ella volvió a reír.


  —Es un fumeta de domingo; forma parte de su ritual del fin de semana. Y a la mujer con la que está saliendo, Alice, le encanta cocinar. Es un arreglo perfecto para ambos.


  —Ajá. Eso explica lo de las cuatro docenas de tortitas —comentó Michael escueto—. ¿Y es también el arreglo perfecto para ti? —inquirió. Se preguntó cuánto tiempo llevaría Leah viviendo con Brad y cuánto tiempo podría seguir haciéndolo. Ella merecía vivir en Bel Air, o Brentwood, y no en aquella ratonera de Venice Beach.


  Pero por toda respuesta, ella se encogió de hombros.


  —Brad y yo llegamos a Los Ángeles al mismo tiempo, y coincidimos en la misma clase de interpretación; hemos sido amigos desde entonces. Pero nuestros horarios no coinciden. Yo prefiero el día.


  Michael sonrió, y pensó para sí en lo bonita que estaba, en lo auténtica que era su sonrisa. Ante su mirada, Leah pareció cortada, y se llevó la mano al pelo para arreglárselo.


  —Esto, oye… gracias por el perfume —dijo—. No sé por qué te molestas tanto, lo cierto es que debería devolvértelo…


  —No, yo…


  —Pero no voy a hacerlo —lo cortó rápidamente—. Porque es mi perfume favorito y se me acabó hace dos años, y no he podido comprarme otra botella desde entonces. Supongo que, si tú eres tan tonto como para comprarlo, entonces yo soy tan tonta como para quedármelo.


  Hacía tiempo que Michael no oía palabras tan dulces.


  —Bien, porque quiero que lo tengas —dijo él—. Incluso si no quieres hablar conmigo, o si encuentras otra manera de convertirme en el hazmerreír de todo el plató, o si me dices que no quieres volver a verme, aun así, quiero que lo tengas.


  —Gracias —contestó ella con una elegante inclinación de cabeza—. Eres muy amable. Y no voy convertirte en ningún hazmerreír. Fue divertido durante una semana, pero ya se me ha pasado.


  —Buena noticia —replicó él; se incorporó del capó y dejó caer los brazos—. Creo que estamos progresando. ¿Y qué hay acerca de volver a salir conmigo? ¿Ya te has decidido?


  Leah medio río medio gruñó, y juntó las manos tras la nuca durante un momento antes de mirar fijamente a Michael.


  —No voy a volver a salir contigo.


  —Mierda —exclamó él—. ¿Hay algo que pueda hacer para convencerte de que sería la mejor decisión de tu vida?


  Ella dejó caer los brazos y le sonrió.


  —Podrías intentarlo alimentándome.


  Michael notó que el corazón le daba un pequeño brinco, y por primera vez desde que la había visto en el suelo del gimnasio, con los ojos cerrados, abatida por un pelotazo, sintió un rayo de auténtica esperanza.


  —Eso no era exactamente a lo que me refería, pero vale; ¿qué le gustaría comer a la mamá ejecutiva número cinco?


  Con una sonrisa de medio lado, Leah puso los brazos en jarras y se alzó de puntillas.


  —Hamburguesas —contestó, y sus ojos azules brillaron de placer—. Y, por favor, no me digas que te has vuelto absolutamente californiano y que sólo comes sushi, porque quiero una hamburguesa. Una hamburguesa gorda y jugosa. Con queso y patatas fritas. Y quizá hasta con un batido de leche. Además, conozco el mejor sitio de la ciudad.


  Michael se echó a reír y le señaló el coche.


  —Entonces, una hamburguesa será. Tu carruaje espera.


  Con una sonrisa de satisfacción, Leah se metió en el coche.


  Capítulo 14


  Michael siguió las instrucciones de Leah hasta llegar a una hamburguesería de mala muerte cerca de Venice Beach. Allí pidieron hamburguesas con queso y patatas fritas, un par de cervezas en vez de batido de leche, y se sentaron en un banco de madera que daba al aparcamiento.


  Michael era un hombre rico. No estaba acostumbrado a aquel tipo de tugurio, pero era evidente que Leah sí. Y mientras la escuchaba hablar de cómo Brad y ella habían encontrado su destartalada casita, no pudo dejar de preguntarse qué camino habrían tomado sus vidas de haber seguido juntos, si él no hubiera hecho lo que había hecho cinco años atrás. Eso le revolvió el estómago, y dejó la hamburguesa a medio comer.


  —¿Y en qué has actuado desde que llegaste a Los Ángeles? —le preguntó cuando Leah, gracias a Dios, agotó el tema de Brad.


  Ella soltó un bufido y se metió una patata frita en la boca.


  —En nada importante. Un par de anuncios de ámbito nacional y un montón de anuncios regionales. —Continuó con un curioso gesto de la mano—: Unos cuantos papeles de teatro y, ahora, La guerra de las mamás ejecutivas.


  Así que… nada excepto pequeños papeles y anuncios, ninguna gran oportunidad. Michael se sintió aún peor.


  —Lo que me recuerda… —continuó ella, levantando la vista y señalando con una patata—. ¿Cuál es la verdad de esta película? Quiero decir, ¿cómo es que tú y yo hemos acabado trabajando juntos? Y no me digas que es una coincidencia, porque sería demasiado raro. No me cuentes rollos, Raney, ¿por qué hemos llegado aquí?


  Agh. Michael hubiera preferido que ella pensara que se trataba de una enorme coincidencia, pero no estaba dispuesto a contarle más mentiras. Alargó la mano y le cogió una patata; sabía que no se las comería todas.


  —Bueno —comenzó poniéndose serio—, es una larga historia.


  —Soy toda oídos —respondió ella, recostándose en la silla y prestándole toda su atención.


  —Muy bien… Hace unos meses, Cooper, Jack y yo estábamos en Nueva York, y por casualidad vi un anuncio. —La miró a los ojos—. Un anuncio de laxantes.


  —Oh —exclamó Leah sonrojándose ligeramente, y lo miró de reojo—. Se hace lo que se puede.


  Él esbozó una leve sonrisa.


  —Vi el anuncio y fue la primera vez que te veía en casi cinco años. Así que supongo que reaccioné de alguna manera, y Jack lo notó. Me preguntó cuál era la historia, y le dije que te conocía. Cuando empezaron el casting para La guerra, Jack participaba en él en representación de AEA. Vio tu audición y recordó aquella noche en Nueva York, así que te añadió a la lista. Supongo que quería gastarme una especie de broma, pero él no tenía ni idea de quién eras ni de lo que representabas para mí.


  —Espera un momento —lo interrumpió ella, echándose de golpe hacia adelante. Apoyó los codos en la mesa y lo miró suspicaz—. ¿Me estás diciendo que conseguí el papel por una broma?


  —No, no —negó Michael al instante, con las palmas hacia ella y sonriendo apaciguador—. El reparto lo decidió el comité de selección. AEA sólo tenía un voto de cinco. Tu elección es totalmente legítima, Leah, te lo juro.


  Eso pareció calmarla; se echó hacia atrás y cruzó los brazos.


  —Continúa —le dijo.


  Michael se echó a reír.


  —¿Qué más queda? Te dieron el papel; yo volví de Costa Rica y allí estabas.


  —¿Cuántas veces has estado en Nueva York desde entonces? —preguntó Leah.


  —¿Desde que estuve hace unos meses?


  —No, desde hace cinco años, desde el dieciocho de marzo de hace cinco años, para ser exactos.


  Con un gemido mental, Michael cogió otra patata frita.


  —No regresé hasta hace dos años.


  —¿Me buscaste? —quiso saber ella con ojos entrecerrados. Ser sincero estaba resultando ser una verdadera mierda.


  —No —contestó—. Pensé que no tenía sentido. Pensé que, si seguías allí, no querrías verme. También pensé que probablemente estarías con alguien, quizá casada. Fuera lo que fuese, prefería no saberlo.


  Leah frunció el cejo.


  —¿Y qué hace que ahora sea diferente? ¿Por qué en Los Ángeles has decidido desenterrarlo todo de nuevo?


  —Porque te vi —contestó él enseguida—. Desde el momento en que te vi en el anuncio, no me importó con quién pudieras estar. Quería hablar contigo. Y cuando te vi tirada en el suelo del gimnasio…


  —Vale, vale —lo cortó ella indicándole con las manos que pasara rápidamente esa parte.


  —Cuando te vi no pude evitar que resurgiera todo lo que aún siento por ti.


  Leah parecía escéptica. Michael apartó los platos y extendió la mano con la palma hacia arriba, pidiéndole la suya en silencio. Al principio, ella no se la cogió; se quedó mirando la mano de Michael hasta que él dijo «Por favor», y entonces, reacia, puso la suya encima, y él se la cogió con fuerza.


  —Cometí un error, Leah. Y no sé cómo hacerte entender lo mucho que lo lamento. Si atrapara estrellas una a una y te las ofreciera en una bandeja de plata, aún no sería suficiente. Hace años que sé que fue un error, casi desde el momento en que me fui, incluso cuando estaba tratando de convencerme de que era lo que debía hacer. Por desgracia, cuanto más tiempo pasaba, más cuenta me daba de lo mucho que me había equivocado. Te amaba, había cometido un enorme error, y no sabía cómo repararlo. Pero entonces te vi…


  Hizo una pausa y miró hacia arriba, buscando la palabra que pudiera expresar todas las emociones que había sentido aquella mañana. Esperanza. Temor. Amor. Más esperanza y un extraño nudo en el corazón, como si todo estuviera despertándose en su interior después de cinco años.


  Miró los cristalinos ojos azules de Leah.


  —Es que… —continuó— nunca ha desaparecido tu sabor de mi boca. Nunca se me ha ido tu olor. Nunca ha desaparecido la sensación de tu cuerpo en mis manos. —Alzó las palmas hacia ella—. Y cuando te vi aquella mañana, aún más hermosa de lo que recordaba, tu sonrisa más luminosa que nunca, supe que tenía que intentarlo. Lo tenía que hacer por mí, porque sabía, y sé, que en lo que me queda de vida jamás sentiré esto por otra mujer. Y aunque lo tenía todo en contra debía intentarlo, porque aún te amo. Siempre te he amado.


  Ella permaneció en silencio durante un buen rato, cogiéndole la mano, con los ojos cargados de emoción y lágrimas.


  —¿Por qué no me lo dijiste entonces?


  —Nunca antes he tenido el valor de decírselo a nadie —confesó él.


  —No sé qué decir —admitió Leah—. Lo que pasó aquella noche es lo peor que me ha pasado en la vida. Me quería morir. Me sentí como si hubiera perdido un trozo de cuerpo. Como una imbécil, como si me hubieran utilizado, como si yo no importara…


  Esas palabras le quemaban como ácido, y Michael se hundió en la silla.


  Pero Leah se irguió y se inclinó hacia él.


  —La cosa es que hubo un tiempo… un tiempo largo… en que me habría puesto de rodillas y hubiera dado todo lo que tenía por volver contigo. Pero… pero desapareciste, y ya no fue posible, así que tuve que enterrar lo que sentía. —Hizo un gesto hacia sí misma—. Tuve que enterrarlo… todo, porque todo había muerto. Todo el amor y la confianza y la fe que tenía en ti, todo había muerto, y lo enterré, y ahora no puedo resucitarlo. No creo tener fuerzas ni siquiera para intentarlo. Es pedirme demasiado.


  Así pues, ya estaba todo dicho. Michael lo había intentado y había perdido.


  —Lo entiendo —respondió con tristeza. Con un suspiro, cogió la bolsita con lo que había comprado y la puso en la mesa, entre los dos—. Te he traído esto. —Empujó la bolsa hacia ella—. Es sólo un pequeño recordatorio… de que te amo… —Su voz se fue apagando, y se echó hacia atrás en la silla, incapaz de acabar la frase. En realidad, todo parecía un recordatorio de cómo le había arruinado la vida.


  La joven cogió la bolsa y la abrió. La cara se le iluminó al ver un pajarito de origami. Con mucho cuidado lo sacó de la bolsa y lo dejó sobre la mesa.


  —Es muy bonito. ¿Dónde lo has encontrado?


  —Eso no importa —contestó él muy serio.


  Leah examinó los complicados pliegues. Entre ellos, encontró una pequeña nota enrollada, colocada entre las alas del pájaro, y la sacó despacio. Michael gimió; en un arranque de tonto romanticismo, había escrito un poema malísimo, como solía hacer antes. Era una broma compartida. Él escribía poemas malos y los dejaba con post-its pegados por el apartamento, o la llamaba y se los recitaba en el buzón de voz. En retrospectiva, parecía una auténtica imbecilidad.


  Leah desenrolló la nota y la leyó. Michael hizo mueca de dolor. «Las rosas son rojas. Azul las violetas. Caminaría sobre el fuego para que conmigo volvieras». ¡Dios, qué idiotez! Nunca se había dado cuenta de que pudiese llegar a ser un sentimental de tales dimensiones. Incómodo, se removió en la silla y miró hacia el aparcamiento, incapaz de mirarla reírse o poner los ojos en blanco o lo que hiciera al leer esa estupidez. Había llegado con cinco años de retraso, y cuanto antes consiguiera aceptarlo, mejor para ambos…


  —¡Oh, Michael, qué tierno! —exclamó Leah.


  Un momento. Había sinceridad en su voz. Michael se arriesgó a mirarla por el rabillo del ojo. La vio sujetando el pájaro de papel con una mano y admirando su perfección.


  —Es tan bonito… —continuó ella—. Precioso. —Lo dejó sobre la mesa y le mostró a Michael la nota enrollada, que se metió en el sujetador—. Siempre supiste cómo hacerme sonreír. —Y lo hizo de oreja a oreja. Él se quedó anonadado ante la intensidad de esa sonrisa—. Mira, no quiero volver contigo… pero quizá podamos ser amigos.


  Uau. ¿Lo decía en serio? Un rayo de esperanza lo hizo levantar la cabeza y hablar con cautela.


  —¿Quizá pudiéramos salir por ahí de vez en cuando? Sólo un poco. Y si te resulta muy incómodo o parece que no puedes con ello… entonces, al menos podremos decir que lo hemos intentado.


  Leah lo pensó un momento, y, después de lo que a Michael le parecieron horas, asintió.


  —Supongo que podemos probar eso.


  Él sintió un inmenso alivio.


  —¿Qué te parece esto? —propuso con el corazón saltándole en el pecho de puro contento—. Podríamos empezar con una buena cita. Una. Hay un estreno el viernes por la noche, lo que no es muy corriente, pero lo han hecho así para ajustarse a la agenda de James Cameron.


  Los ojos de Leah se abrieron mucho.


  —¿James Cameron? ¿Ese James Cameron?


  —Sí, el mismo. Trabajamos en su película, El héroe, y me encantaría llevarte a cenar y a un estreno.


  —¡Vale, Michael! —exclamó ella sonriendo—. Suena fantástico… pero no tengo nada que ponerme para un estreno.


  —Yo tengo algo.


  —¿Que tú tienes algo? —Leah se echó a reír—. Entonces es que has cambiado de una forma que nunca hubiera imaginado.


  —Tengo una amiga que hace el vestuario de muchas películas. Tiene varios vestidos y otra ropa que no llega a usarse en los rodajes por no sé qué razón. Estoy seguro de que te podría encontrar algo que dejará boquiabierto a todo Los Ángeles.


  —¿De verdad? —preguntó ella, y el rostro se le iluminó al pensarlo—. Oh, no sé —comenzó, pero él le cogió la mano.


  —Dame… dame esta oportunidad, Leah. Dame la oportunidad de demostrarte lo mucho que te quiero.


  Los ojos de la chica recorrieron la cara de él, y luego fue esbozando una sonrisa lenta y decidida, y, por primera vez en cinco años, le apretó la mano.


  —De acuerdo.


  Por un momento, Michael se sintió como si flotara.


  Mientras se acababan las últimas patatas fritas, charlaron sobre estrenos y el trabajo de los especialistas. Después, Michael la llevó a casa, sintiéndose como en una nube, o como si estuviera descendiendo por unos rápidos de clase V, o hubiera saltado desde un avión.


  Cuando llegaron a casa de Leah, Michael salió del coche, abrió la puerta de su lado, le pasó el brazo por la cintura como en los viejos tiempos y la acompañó hasta el porche.


  —¿Quieres entrar y conocer a Brad oficialmente? —preguntó ella.


  Michael sonrió, le tocó la nariz con los nudillos y negó con la cabeza.


  —Será mejor que vayamos poco a poco.


  —Seguramente tienes razón. Es demasiado para un solo día: reconciliación, Brad y una pila de tortitas. —Se echó a reír.


  Él también río, pero antes de que ella pudiera alejarse, antes de que pudiera hablar, le rozó la mejilla con los labios y la oyó tragar. La besó en la frente, en la nariz y luego bajó la cabeza para besarla en los labios.


  Leah alzó el rostro hacia él, que la cogió por la cintura y se la acercó; le apartó un mechón de cabello de la sien, le puso dos dedos bajo la barbilla para hacer que lo mirase y poder verla él, ver los brillantes ojos que lo habían perseguido durante cinco años. Leah sonrió y le acarició la mejilla.


  —Yo tampoco lo he olvidado —susurró.


  Michael bajó la boca. Al instante, el cuerpo de ella se pegó al de él. La sangre de Michael hirvió en sus venas, y al instante sintió su propia excitación, mientras una familiar sensación de placer carnal crecía en su interior. Era todo lo que necesitaba: sentirla entre sus brazos, saborearla.


  Notó cómo la tensión desaparecía del cuerpo de Leah y le rozó la comisura de los labios.


  Introdujo la lengua en la boca de ella, y sintió un ligero sabor a sal y su dulce aliento, lo que lo excitó aún más; el deseo lo estaba inundando demasiado deprisa. Pero había ansiado durante tanto tiempo tenerla entre sus brazos, había deseado tanto sentirla cerca, que casi no podía resistirlo. Le sujetó el rostro con ambas manos y la besó con mayor intensidad, su lengua entre sus dientes, notando la tierna piel del interior de su boca, jugueteando con su lengua.


  Leah se apretó contra él. Sus manos le recorrieron los brazos, los hombros, se hundieron en su cabello, bajaron por su espalda. El mechón suelto volvió a caer y se interpuso entre sus bocas, pero a ninguno le importó. En ese momento, Michael estaba totalmente perdido en el placer erótico del beso…


  La puerta se abrió de golpe, y Brad el Fumeta apareció en el umbral.


  —Oh, eh. No sabía que estuvierais aquí fuera. Perdón.


  Leah se apartó de Michael; sus manos se retiraron de sus hombros.


  —¡Hola, Brad! —saludó ella.


  —¡Vale! —soltó éste, y cerró la puerta.


  Riendo, Leah apoyó la frente en el hombro de Michael. Pero el cuerpo de éste ardía con furia, y ocultó su rostro en el cuello de la joven.


  —Ven conmigo. Ven conmigo ahora —le susurró.


  Ella alzó la cabeza y le puso las manos en el pecho para separarse de él. Sus ojos relucían de placer, una mirada que podría hacer que un hombre moviera montañas.


  —Ya nos veremos —dijo, y salió de entre sus brazos. Mientras abría la puerta y entraba en la casa, se volvió para mirarlo una vez más y se despidió agitando los dedos.


  Michael se quedó en el porche, mirando la vieja madera durante lo que le pareció una eternidad, antes de conseguir dar media vuelta y dirigirse hacía el coche.


  Capítulo 15


  Durante los primeros días de esa semana, los continuos problemas con el presupuesto de la película mantuvieron a Michael alejado del campo de entrenamiento. Leah lo veía por las mañanas, cuando él iba sin falta a saludarla a su coche con una gran sonrisa y un bollito. Le dijo que le preocupaba que ella no tuviera suficiente resistencia para el ejercicio de las escopetas de pintura. Y charlaron por teléfono una noche en que él no estaba agobiado de trabajo y pudo contarle los planes para una excursión de aventura por los Andes del Perú con un grupo de italianos.


  Leah lo entretuvo con las anécdotas del entrenamiento, la principal, que Jamie había acabado ella sola con lo de las escopetas de pintura de tanto como gritó al pillarse un dedo con el gatillo del arma.


  —¿Eso le dolió? —preguntó Michael atónito.


  —No le dolió nada, pero le estropeó una uña postiza que le había costado una pasta, y eso sí que le dolió.


  Michael suspiró.


  —Los chicos tenían razón. Las mujeres y la guerra no encajan.


  —Tú espera —replicó Leah—. Cuando empecemos a rodar, seremos como una máquina bien engrasada. —No se lo creía ni ella. Y no le habló de Nicole Redding. Todas adoraban a Charlene Ribisi, con la que habían hecho la práctica obligatoria de las escopetas de pintura, pero en cambio, todas estaban de acuerdo en que Nicole era una pesada, incapaz de hacer su parte.


  Michael también cumplió su palabra y la puso en contacto con su amiga Beverly, la de vestuario, y lo arregló para que Leah fuera a visitarla en su taller el miércoles a la hora del almuerzo.


  Leah convenció a Trudy de que la acompañase, pero no sin antes tener que contarle toda su relación con Michael.


  —¡Mierda! ¡Lo sabía! —gritó Trudy, lanzando su sombrero vaquero de paja al suelo y poniéndose en jarras—. ¡Lo quería para mí! ¡Está tan bueno, y además le gusta mi estilo! Pero chica, si tengo que ser sincera, tengo un sexto sentido para esas cosas y me he mantenido al margen. Pero no deberías mentirle a tu mejor amiga.


  —No te mentí —replicó Leah riendo, y se agachó para recoger el sombrero de Trudy—. Fue hace mucho tiempo, y no lo había visto desde hace años.


  —¿Ah, sí? ¿Y cómo se pasa de no ver a un tío en años a estar a partir un piñón con él?


  —Bueno… al parecer Michael no ha dejado de pensar en mí todo este tiempo —contestó con una sonrisita de medio lado, vergonzosa y alegre.


  Trudy acercó mucho su cara a la de ella.


  —¿Y en qué ha estado pensando exactamente? —preguntó con una pícara sonrisa.


  —Cierra el pico —espetó Leah, empujando a la otra mientras la daba el sombrero.


  —No me voy a callar. ¡Venga, desembucha! —Trudy hizo un mohín infantil—. Ya sabes que vivo a través de ti. En lo único que piensa Rick es en lo que va a comer o en cuándo se va a tirar a alguien, en ese orden —concluyó cogiendo el sombrero que Leah le tendía.


  —Bueno… me dijo que aún podía notar mi sabor, y que todavía me olía y me sentía, y, bueno, que, caminaría sobre brasas para volver conmigo. Pero de una forma mucho más elocuente.


  —¡Oh, Dios! —chilló Trudy, y se dobló tanto hacia adelante que Leah temió que se fuera a caer, pero a continuación se incorporó rápidamente con los ojos brillantes—. ¿Esa pasada de tío bueno te dijo eso a ti? —gritó.


  —¡Eh! ¡Tampoco te sorprendas tanto!


  —¿Cómo que no, nena? Estoy sorprendida hasta la médula, pero lo peor es que ¡estoy verde de envidia! ¡Cuéntame más!


  —Pues… me va a llevar al estreno de El héroe. Y me ha dado el nombre de una de vestuario que me prestará un vestido para ir. Y ahí es adonde voy ahora, y estás invitada… si me quieres acompañar a elegir.


  Trudy abrió los ojos como platos, soltó un gritito y la cogió por el brazo.


  —¿Bromeas? ¡Claro que quiero ir! Bien por ti, cariño, te lo mereces. Todo el mundo debería tener un gran amor en su vida. Así que vamos. ¡Quiero ver lo que te vas a poner!


  Leah no había dicho nada de un gran amor. Tenía miedo de decir nada parecido, de poner etiquetas en la bandera blanca que había alzado ante Michael. Tampoco quería albergar demasiadas esperanzas, ni desenterrar el intenso sentimiento que había experimentado años atrás. Incluso si pudiese hacerlo, y no estaba muy segura de ello, no sabía si podría confiar de nuevo en Michael. Y si sucedía algo horrible, estaba totalmente segura de que esa vez no podría sobrevivir emocionalmente. Lo mejor era no empezar. Más le valía ir tomándose las cosas con calma.


  Empezando por un fabuloso vestido nuevo y un estreno en Hollywood.


  Así que permitió que Trudy la arrastrara hasta su coche y luego condujo hasta el taller donde la esperaba la amiga de Michael.


  —Hola, soy Beverly —las saludó ésta mientras Trudy y Leah abrían la puerta y entraban—. Tú debes de ser la última de Michael, ¿no? —preguntó alegremente.


  Era una pregunta tan rara que Leah no supo qué responder, así que Trudy lo hizo por ella.


  —Sí, en efecto, ella es la última —afirmó con gran autoridad.


  —¡Oh! —soltó Beverly, y el que sus cejas se alzaran bien alto en su frente no le dio a Leah muy buena espina. Pero Trudy ya la estaba arrastrando hacia el centro del taller, a un perchero lleno de ropa.


  —¡Oh, mira, son fabulosos! —exclamó una vez allí—. ¿Los vendes?


  —Lo cierto es que normalmente no —contestó Beverly mientras se acercaba a ellas—. Alguna que otra vez. Por lo general, acabo usándolos en alguna otra película. —Miró a Leah—. ¿Así que tú eres la novia de Michael? —preguntó con un leve tono de incredulidad.


  —No, no —contestó ella, y se rió, negando con la cabeza, como si fuera un tema muy divertido—. Sólo soy una… una amiga. Me llamo Leah.


  —Encantada, Leah. Pues tienes suerte. Michael no suele hacer esto por sus amigas.


  ¿Qué querría decir con eso?


  —Sírvete tú misma. En aquel perchero seguramente encontrarás algo más apropiado para un estreno tan importante —le dijo, señalando hacia la esquina.


  Inmediatamente, Leah y Trudy se dirigieron hacia donde Beverly les había indicado y comenzaron a rebuscar entre hermosos vestidos.


  —¿Por qué nunca consigo un papel en el que tenga que llevar vestidos así? —suspiró Leah—. ¿Por qué no me dan nunca un papel en el que no tenga que llevar trajes de camuflaje o batas?


  —Al menos tú tienes un papel en una película —le recordó Trudy—. Piensa en todas las pobrecitas pringadas de América que nunca llegarán a entrar en un sitio como éste. ¿Somos afortunadas o no? —Cogió un vestido largo de chiffon amarillo y se lo puso a Leah delante.


  —Ése se hizo para Nicole Redding, para una escena de Washington Square que acabó en el suelo de la sala de montaje.


  Trudy arrugó la nariz y lo volvió a dejar en el perchero con todo cuidado.


  —¡Oh! ¡Mira éste! —exclamó, y sacó otro vestido, éste recto, color azul turquesa y largo hasta la rodilla, se miró con él y dio una vuelta ante el espejo—. Es fantástico. ¡Y me quedaría absolutamente fabuloso!


  —Lo cierto es que le quedaría absolutamente fabuloso a ella —intervino Beverly. Cogió el vestido de manos de Trudy y se lo pasó a Leah. Ésta se colocó con él ante el espejo y una boquiabierta Trudy, que protestaba porque ella había visto el vestido primero. Leah se lo puso delante. Era muy bonito. Podía imaginar la cara de Michael al verla, las arruguitas alrededor de los ojos, éstos velándosele de deseo…


  —Pruébatelo —la instó Beverly, y señaló un probador con cortinas.


  —No creo que quepa aquí dentro ni en sueños.


  —Sí, eres un poco ancha de caderas —comentó la modista mirándola con ojo crítico, pero en seguida sonrió—. Lo puedo arreglar. Tú pruébatelo.


  Por la oportunidad de probarse el vestido, Leah estaba dispuesta a pasar por alto el comentario sobre sus caderas. Se metió tras las cortinas y comenzó a desvestirse. Mientras estaba tratando de pasarse el vestido por las caderas (sí que parecía tenerlas un poco anchas), oyó a Beverly preguntarle a Trudy cuánto tiempo hacía que Michael y ella eran pareja.


  —Oh, no lo sé —contestó Trudy—. Habían estado enamorados y rompieron, pero se han encontrado de nuevo por casualidad, y vuelven a sentir amor. ¿No es curioso?


  —Realmente curioso. La última vez que hablé con Mikey, estaba saliendo con Nicole.


  «Bueno, ésa de nuevo», pensó Leah.


  Trudy debió de mirarla de alguna manera, porque Beverly volvió a hablar.


  —Oh, no quiero decir nada —dijo rápidamente—. Sólo que es curioso, porque Michael… bueno, es un buen amigo, pero digamos que se mueve bastante. Y todas piensan que él va a ser el hombre de su vida. Creo que hasta Nicole lo pensó.


  —Hum, qué extraño —respondió Trudy, y Leah notó por su tono que se sentía incómoda—, porque Leah es la mujer de su vida. Michael se lo ha dicho abiertamente.


  «Oh, nonononono. ¡Trudy, no lo hagas!», rogó ella en silencio.


  En muchos aspectos, Los Ángeles era como un pueblo, y comentarios así siempre acababan de boca en boca.


  —No digo que no lo sea —concedió Beverly amablemente—, pero Michael es tan buen tipo, y tan encantador y atractivo…, que yo sólo quería decir que muchas de las chicas con las que sale creen que la cosa va más en serio de lo que va.


  —Bueno, pues esta vez sí va en serio —replicó Trudy con énfasis.


  —¡Pues fantástico! —contestó Beverly, y a Leah le pareció que sonaba un poco irritada.


  Finalmente, consiguió ponerse el vestido, y se subió la cremallera hasta donde pudo antes de correr las cortinas.


  —¡Ta-chán! —exclamó.


  Trudy lanzó un gritito.


  —¡Es fantástico! ¡Estás fantástica!


  —¿Puedes subirme la cremallera? —preguntó Leah, caminando con dificultad, embutida en la ajustada falda.


  Beverly lo intentó entre un montón de resoplidos y gruñidos.


  —No puedo hasta arriba. Lo tendré que arreglar —dijo finalmente.


  Leah inspiró hondo y, con los brazos abiertos para mantener el equilibrio, se volvió.


  Trudy y Beverly dieron un paso atrás y asintieron.


  —Perfecto —dijo Trudy.


  —Ese vestido se hizo para Renée Zellweger, pero tú eres más corpulenta que ella. Quizá podrías plantearte perder un par de kilos —añadió Beverly.


  —Gracias —soltó Leah.


  La modista sonrió de medio lado, y preguntó:


  —¿Y tú que dices? ¿Te gustas con él puesto?


  Lo que Leah pensaba no lo podía expresar con palabras. Se sentía transformada. El vestido era absolutamente maravilloso. Por detrás, tenía un escote hasta la cintura, que dejaba la espalda al aire. Llevaba un cinturón, y la falda tubo le bajaba ajustada hasta las rodillas. Era decididamente digno de una estrella de cine, y Leah se sentía como una de ellas con él.


  —Déjame tomar unas cuantas medidas rápidas y conseguiremos darte algo de espacio para que respires —comentó Beverly, y se marchó, dejando solas a Trudy y a Leah.


  Trudy sonrió de oreja a oreja, asintiendo complacida.


  —Chica, vas a hacer que se le caiga la baba.


  Leah sonrió.


  —No te preocupes por Beverly —susurró Trudy a continuación—. Está celosa.


  Ésta reapareció con una cinta métrica amarilla y un trozo de tiza. Hizo varias marcas en el vestido y le prometió tenerlo listo para el viernes a primera hora de la tarde, a tiempo para el estreno.


  —Muchísimas gracias —dijo Leah estrechándole la mano.


  —Encantada de ayudarte —respondió ella—. Michael es un muy buen amigo.


  En cuanto salieron, Trudy se detuvo para encender un cigarrillo.


  —Tengo la sensación de que lo que le gustaría a Beverly sería ser tan buena amiga de Michael como insinúa —comentó.


  —Sólo lo dices para hacerme sentir mejor.


  —No es cierto.


  —Sí lo es.


  —Vale, ¿y qué si es cierto? Pareces tan decaída. Pero eh, ¿quién se queda con el vestido? ¿Y qué zapatos vas a llevar? Mira, vamos a hacer lo siguiente: te voy a llevar a Goodwill a comprar unos zapatos…


  —¿A Goodwill? —exclamó Leah mientras entraba en el coche.


  —¡Sí, a Goodwill! —replicó Trudy claramente ofendida—. ¿Tienes la menor idea de lo que las grandes damas de Brentwood y Bel Air se dejan en Goodwill?


  Lo cierto era que Leah no tenía ni idea.


  


  Esa tarde, las mujeres volvieron a ponerse los trajes de camuflaje (quejándose sin parar al encargado de vestuario de lo gordas que las hacían a todas), cogieron escopetas de pintura descargadas y volvieron a ensayar toda la escena. Al día siguiente, ensayarían en un viejo decorado que no había sido derribado y aún conservaba las fachadas de casas de la última película.


  Cuando acabaron la jornada, Trudy se quedó hablando con Michele y Jamie, y Leah se dirigió al vestuario. Al acercarse a la tienda que servía de cantina, un rostro familiar salió de ella, sonriendo de oreja a oreja y con los brazos abiertos.


  —Ahí estás, la flor que no tiene fuego para cigarrillos.


  —Hola, Adolfo. Veo que sigues rondando en busca de fuego.


  —No, eso no es cierto. Te esperaba a ti.


  —¿A mí?


  —Sí. ¿No te acuerdas? No me dijiste tu nombre.


  Leah se echó a reír, puso la punta de la escopeta en el suelo y se apoyó en la culata.


  —No sé si te lo debo decir. ¿Qué vas a hacer luego con él?


  Él sonrió, una sonrisa encantadora sin duda.


  —No me vas a dar tu confianza, ¿no? Ah, pero si tengo tu nombre, no haré nada más que susurrarlo a las estrellas cuando piense en ti.


  —¿Y tú decías que no se te daba bien decir cosas a las chicas? —exclamó Leah riendo.


  Adolfo pareció seriamente herido.


  —¿No me crees? ¿Por qué? ¿No crees que un hombre puede ver a una mujer tan hermosa como tú y desear que sea de él?


  Leah no pudo evitar sonreír. ¿Cursi? Total. ¿Halagador? Demonios, sí.


  —Creo que cuando un hombre mira a una mujer, por lo general está interesado en otra cosa.


  Adolfo sonrió al oír eso.


  —Yo no he dicho que no esté interesado también en otra cosa, cariño. —Y le guiñó un ojo.


  A Leah no le quedó más remedio que echarse a reír. Al menos era sincero, le tenía que dar puntos por eso, y tenía una forma de decir «cariño» que podía hacer que cualquier mujer se derritiera.


  —Te puedo preguntar, mujer sin nombre… ¿por qué tienes esa escopeta?


  Leah miró el arma, la alzó y apuntó a Adolfo directamente al pecho. De inmediato, él levantó las manos y abrió los ojos sorprendido.


  —Si no tienes cuidado, te llenaré de pintura roja.


  —Puedes rociarme con lo que quieras —respondió él, bajando poco a poco los brazos. Dio un paso inseguro hacia ella, le cogió la escopeta y luego se volvió, apuntando a la tienda. Se la llevó al hombro, como si fuera a disparar, apuntó por la mirilla y apretó el gatillo… Naturalmente, no pasó nada. Se echó a reír y bajó el arma.


  —No sirve —afirmó.


  —Eso espero. Es de atrezo.


  —¿Atrezo? ¿Qué es atrezo? —preguntó Adolfo devolviéndole la escopeta.


  —Los objetos que se usan en el rodaje de una película —contestó Leah, e inclinó la cabeza hacia un lado—. ¿Qué dijiste que hacías por aquí?


  —No dije nada. Pero ahora que has expresado tu profundo interés, te lo diré. Soy la persona de los fuegos.


  —¿Fuegos?


  —Sí, fuegos. Esas cosas que cuelgan del techo cuando se hacen las películas.


  —Ah —asintió ella—, las luces. ¿Y en qué película estás trabajando?


  Adolfo sonrió.


  —¿Qué película? Muchas, muchas películas. ¿En qué película estás tú?


  —La guerra de las mamás ejecutivas.


  —Ah —respondió él—. Una película muy bien. Eres la estrella, ¿no?


  Leah se echó a reír con ganas.


  —No.


  —¿No? ¿Cómo es posible? —preguntó él, y le tocó la barbilla con los dedos, admirando su rostro—. Tú deberías ser la estrella.


  —Créeme, me he hecho esa misma pregunta un montón de veces. ¿Por qué no soy la estrella? —bromeó mirando al cielo y abriendo los brazos.


  Adolfo chasqueó la lengua, bajó la mano y miró hacia otro lado. Pero entonces le echó una brillante mirada por el rabillo del ojo.


  —Me gustaría mucho darte vino.


  Leah rió.


  —Lo digo de verdad. Me gustaría darte vino y saber tu nombre.


  —Mi nombre —dijo ella sonriendo— es Leah.


  —Leah —repitió él con un largo suspiro—. El nombre es néctar para mis labios.


  Ella no pudo evitar volver a reírse.


  —Pero me temo que no puedo tomar vino contigo.


  Adolfo frunció el cejo.


  —¿Por qué? —quiso saber—. ¿Por qué, por qué, por qué, Leah? Yo te adoro, yo te busco y tú sólo me das un nombre por el que llamarte. ¿Me encuentras repulsivo?


  —En absoluto —contestó ella sonriendo—. Pero no te conozco, Adolfo. No salgo con hombres a los que no conozco.


  —Pero ¿cómo podrás conocerme nunca si no me dejas darte vino? —protestó él.


  —No lo sé —respondió ella alegremente, encogiéndose de hombros—. Quizá te vea cuando empiece el rodaje —continuó ella, dibujando un fuego invisible en el cielo antes de recoger la escopeta—. Me encantaría quedarme a charlar, pero este uniforme da mucho calor, y además tengo que comprarme unos zapatos.


  —Hasta luego, Leah. Susurraré tu nombre a las estrellas —se despidió él, gesticulando poéticamente hacia el cielo azul. Y le sonrió tan tiernamente que ella sintió un ligero cosquilleo por toda la piel.


  Agitó la mano para despedirse, y, colgándose la falsa escopeta al hombro, reanudó su camino, riendo cuando lo oyó comenzar a susurrar su nombre a las estrellas.


  
    Asunto: Mi primer estreno


    De: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Para: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Hora: 19:15


    Adivina adónde voy. Vale, vale, lo puedes deducir por el Asunto. ¿Lo puedes creer? Es el estreno de El héroe, y te quedarías boquiabierta si vieras el vestido que voy a llevar. Es azul turquesa, y he encontrado unos fabulosos zapatos de tacón alto de lo más sexy (tampoco te creerías dónde) casi del mismo tono. ¿A que es guay?

  


  
    Asunto: Re: Mi primer estreno


    De: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Para: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Hora: 22:20


    Vale, empecemos por de dónde has sacado los zapatos, luego dime al menos cómo llevas lo de ir a un verdadero estreno (¿no salía Ewan McGregor en esa película? ¡Lo ADORO, ADORO, ADORO!). Y cuando hayas acabado de contarme todo eso entonces quizá puedas explicarme por qué puedes decidir tan rápido el color de tu vestido para ese estúpido estreno, y en cambio ¡eres incapaz de ayudarme a decidir el color del vestido de la dama de honor! Hablando de damas de honor, contando a mis primas mis amigas de Holyoke y un par de mujeres con las que trabajo y a las que no puedo decir que no, me salen diez damas de honor, incluida tú. ¿Qué te parece? ¿Son suficientes?


    Ah, por cierto, si piensas que soy una idiota, te diré que no lo soy. Lo sé porque estás esquivando la cuestión principal: CÓMO ES que vas a ese estreno, y sólo puede ser una cosa: Michael. Leah, ¿has perdido la cabeza? ¿Es que no ves que vas en camino de acabar dándote un trompazo?

  


  
    Asunto: Re: Re: Mi primer estreno


    De: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Para: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Hora: 20:21


    Gracias por ser tan comprensiva. ¿Te he dicho que me ama? No te molestes en contestarme para decirme que estoy loca porque ya lo sé. Bueno, me tengo que ir. Le he dicho a Brad que iría a comer pizza con él para celebrar que hoy ha conseguido un anuncio. Es regional, pero pagará su parte del alquiler, y, sinceramente, ya estaba empezando a preocuparme. Te escribo luego. L.


    P.D. Lo del azul turquesa no cuenta. Cualquier color que elijas me parecerá bien.

  


  Capítulo 16


  Michael estaba cada vez más exasperado. Líos de presupuesto y problemas con los exteriores del rodaje, y aún mayores problemas para conseguir los visados de los italianos que querían hacer una excursión extrema por los Andes peruanos lo mantenían alejado del campo de entrenamiento y de Leah.


  El miércoles por la noche, él y el resto de los chicos trabajaron hasta tarde, y no pudo verla en todo el día en el entrenamiento. Pero la llamó de camino a casa.


  Ella cogió el teléfono a la tercera señal y contestó con voz dormida.


  —¿Sí?


  —Leah —dijo él suspirando—, ¿te he despertado?


  —No. Bueno, un poco —admitió medio grogui—. ¿Qué estás haciendo?


  —Acabo de terminar con lo del Perú —contestó—. Lamento no haberte visto hoy.


  —Oh, no pasa nada —lo tranquilizó ella bostezando—. He estado muy ocupada evitando que me dieran con pintura. Y debo añadir que esa pintura duele.


  Michael sonrió.


  —Lo sé. Vuélvete a dormir. Sólo quería saludarte. ¿Estás lista para el estreno del viernes?


  —¿Bromeas?


  —Te recogeré sobre las seis.


  —Muy bien. Adiós, Michael —se despidió soñolienta, y colgó.


  Michael también colgó, tiró el móvil al asiento del pasajero y tomó por Santa Mónica Boulevard, recordando una noche en Nueva York en que había llegado tarde de trabajar y la había encontrado durmiendo en su sofá. Leah había ido a su apartamento sin avisarlo, evidentemente con la intención de sorprenderlo poniéndose la lencería más sexy que él jamás había visto. Pero se había quedado dormida esperándolo, y cuando Michael llegó, ella estaba tumbada en el sofá. De un pie se le había caído el zapato de tacón, y el pequeño picardía de gasa se le había enroscado al cuerpo, dejando varias deliciosas partes al descubierto.


  En su vida había visto a una mujer más hermosa.


  El jueves pudo comer con ella y luego trabajar con su equipo durante el entrenamiento de los disparos de pintura. El jueves por la noche Leah fue a su clase de interpretación, y Michael pensaba acostarse temprano, pero Jack lo llamó, rogándole que saliera otra vez con él, con Lindsey y con su amiga Ariel.


  —¿Estás de broma? —respondió él secamente—. ¿Qué es esto, el instituto?


  —No lo sé. Mira, hazlo y ya está, ¿vale? Lindsey quiere ir despacio.


  —Pues dile que vaya despacio con otro —contestó Michael irritado.


  —Mikey, esa mujer me gusta de verdad. Vamos será la última vez, te lo prometo.


  Con un profundo suspiro, Michael aceptó.


  El viernes, una de las Aspirantes se rompió una pierna durante el entrenamiento. La pobre tropezó y se la rompió al caer. Michael se pasó el resto del día en el hospital, hablando por teléfono con los servicios de salud y con la gente del estudio, que no estaban nada contentos (sobre todo con el elevado presupuesto), y luego con el agente de casting, tratando de encontrar a alguien que pudiera reemplazar rápidamente a la mamá ejecutiva número ocho. Perdieron toda la tarde, lo que hizo que las hicieran ir a todas el sábado por la mañana para recuperar el tiempo perdido de entrenamiento.


  Michael llegó a su apartamento con el tiempo justo de cambiarse para el estreno.


  Se presentó en casa de Leah en una limusina justo a las seis. Bajó del vehículo, fue a la puerta y esperó que no fuera Brad quien le abriera.


  Y claro, abrió Brad. Pero al menos esa vez iba completamente vestido, con unos sucios vaqueros y una camiseta aún más sucia con Rock On sobre el pecho.


  —Tío —dijo, abriendo mucho los ojos al ver a Michael con un carísimo esmoquin que éste se había comprado hacía un par de años para ocasiones como aquélla—. ¡Bonito traje!


  —Gracias. ¿Está Leah?


  —Sí —contestó Brad. Dio un paso atrás, le hizo a Michael un gesto para que entrara y gritó—: ¡Leah!


  Aquello tenía todo el aire de una fiesta de instituto, pensó Michael inquieto. Entró en el recibidor y miró alrededor. Alguien había recogido un poco. Encima de un gastado sofá había una pila de ropa, y habían colocado el pavo real sobre la enorme tele. Ya no llevaba el bóxer en la cabeza y en su lugar le habían puesto una gorra de los L. A. Clippers. En la mesa de la cocina se veía un montón de papeles y un par de guiones.


  —¿Quieres beber algo? —le preguntó Brad.


  —No, gracias —contestó Michael, y metió las manos en los bolsillos.


  —Como quieras —respondió el otro, y fue hasta un armario que había a un lado de la sala. Se agachó, abrió las puertas, revisó un montón de botellas y al final sacó una de vodka.


  Se incorporó, dio media vuelta y miró a Michael de arriba abajo.


  —Por cierto, ¿cómo te llamas?


  —Michael Raney. —Y le tendió la mano, Brad cruzó la sala y se la estrechó con sorprendente firmeza.


  —He estado pensando en ti —dijo Brad.


  —¿Y eso?


  —No sabes mucho de coches, ¿verdad?


  —¿No?


  —A la tapa del delco no le pasaba nada.


  Michael casi se echó a reír.


  —Tienes razón. No se me da bien la mecánica.


  Brad asintió, llevó el vodka a la cocina, cogió un vasito y luego se retiró más o menos un metro, hasta el sofá.


  —¿Quieres ver baloncesto?


  —Ah… no, tenemos que irnos. —Miró por encima del hombro hacia el pasillo vacío y luego de nuevo a Brad—. ¿Estás seguro de que te ha oído?


  —Me ha oído.


  Como para confirmarlo, se oyó el taconeo de unos zapatos de mujer sobre la madera del suelo. Michael se volvió, y el corazón le dio un salto.


  Leah estaba deslumbrante. Llevaba un ajustado vestido azul turquesa, cuyo color hacía que los ojos se le viesen aún más azules. Se había recogido el pelo sobre la nuca en un artístico moño con mechones de cabello rubio cayendo de él, como si fuera un complicado nudo. Llevaba pendientes de lágrima, y sus zapatos, con relucientes piedras turquesa, eran lo más sexy que Michael había visto jamás.


  Se debió de quedar mirándola boquiabierto, porque ella se echó a reír.


  —¿Te acuerdas de mí? Soy Leah Klein, tu cita de esta noche.


  —Se ha quedado sin palabras —señaló Brad solícito.


  Leah le lanzó una sonrisa que Michael habría querido para él.


  —Estás muy hermosa —le dijo finalmente en voz baja, atrayendo su sonrisa hacia él—. Más hermosa que nunca.


  —¿En serio? —preguntó ella, y giró en redondo delante de él—. ¿Te gusta?


  Michael volvió a contemplar el vestido, el marcado escote y la espalda al aire, la ajustada falda, las piernas largas y bien torneadas.


  —Me gusta mucho.


  —Le debo un favor a tu amiga Beverly. Ni siquiera me ha dejado pagarle.


  Eso esperaba Michael, porque él ya había pagado generosamente por el privilegio de ver a Leah con aquel vestido.


  —Hasta me ha prestado estos pendientes —explicó, agitando uno de ellos con el dedo—. ¿Estás listo?


  ¿Bromeaba? Michael no podía esperar a salir de aquella chabola y llevarla a algún lugar donde el mundo entero pudiera admirarla como merecía que lo hicieran. Inmediatamente, se puso a su lado y le colocó una posesiva mano en la cintura.


  Leah cogió un bolsito dorado de una mesita que había cerca de la puerta y miró a su compañero.


  —¡Adiós, Brad! ¡Asegúrate de contarle a Alicia lo guapa que estoy!


  —¡Pues claro! —respondió éste sin apartar los ojos de la tele. Leah miró resplandeciente a Michael, que le abrió la puerta. Nada más salir, la joven se detuvo en el porche y lanzó un grito de alegría.


  —¿Una limusina? —exclamó, corriendo alrededor de Michael.


  —Claro. Para ti sólo lo mejor.


  Leah se llevó la mano a la garganta.


  —Me siento como Cenicienta —dijo y cogiéndolo del brazo lo arrastró hacia el coche—. Vamos.


  En el interior de la limusina, Leah se fijó en las botellas que llenaban el minibar, en la televisión y en los asientos de terciopelo.


  —¡Esto es alucinante! —exclamó excitada.


  —¿Habías ido antes en limusina?


  —Sí, en dos ocasiones, el mismo número de veces que he sido dama de honor. Pero aquellas limusinas tenían el tapizado de un azul gastado y sólo disponían de whisky escocés barato. Esto —continuó cogiendo del bar una botellita de vodka Grey Goose— es elegante de verdad.


  —¿Quieres beber algo? —preguntó Michael.


  —Creo que sí —respondió Leah animada—. Algo que me calme los nervios.


  —No estés nerviosa —la tranquilizó él mientras ponía hielo en un vaso y le preparaba un gin-tonic como si nunca hubieran dejado de verse. Le dio la bebida—. Todo el mundo estará pendiente de Vincent Vittorio y Ewan McGregor. Los chavales como nosotros sólo seremos como ruido de fondo. Nos lo pasaremos bien viéndolo.


  —Yo ya lo estoy pasando bien; no tengo muchas oportunidades de llevar un vestido como éste. La verdad sea dicha —continuó mirándose el vestido—, creo que he tenido cero oportunidades de llevar un vestido como éste.


  —Pues deberías llevar vestidos así todos los días —respondió Michael con sinceridad—. Deberías tener todo lo mejor. Nunca pensé que pudieras resultarme más hermosa de lo que ya eras, pero Leah, me has dejado sin respiración. —Y lo decía en serio. Con aquel vestido parecía una estrella. Su sonrisa, su porte… todo en ella—. No me sorprendería que un día las alfombras rojas y los vestidos como éste formaran parte normal de tu vida.


  —Oh, para —dijo ella poniendo los ojos en blanco, y luego le lanzó otra mirada de reojo—. ¿Lo dices en serio?


  —Claro que lo digo en serio.


  Las mejillas de Leah adquirieron un agradable tono rosado, y ella bajó la mirada.


  —Bueno, tú también estás muy guapo, Raney. Algunos hombres han nacido para llevar esmoquin, y sin duda tú eres uno de ellos. Los fotógrafos pensarán que eres uno de los actores.


  Michael rió.


  —No lo creo. Y, de todas formas, los hombres deben fundirse con el fondo cuando aparecen las mujeres, cosa que me parece bien —dijo—. Prefiero admirar que ser admirado.


  —Entonces tendrías que haber nacido con otra cara. —Inesperadamente, Leah le puso la palma de la mano en la mejilla.


  Ni un beso hubiera sido tan tierno como aquella caricia. Michael cubrió la mano de Leah con la suya, movió la cabeza y le besó la palma.


  Ella se echó a reír y alzó el vaso, ofreciéndole un trago. Michael bebió un sorbo y luego se arrellanó en el asiento, con la mano de ella aún entre las suyas. Leah estaba cambiando; el dolor y la rabia estaban desapareciendo poco a poco. En esa limusina, todo estaba bien, como si fuera allí donde se suponía que él debía estar: allí con ella.


  Un ejército de reporteros se apiñaba ante el Mann’s Village Theatre, y la muchedumbre se agolpaba detrás del cordón policial. Tuvieron que esperar un poco, haciendo cola detrás de otras limusinas, pero Leah pasó el rato tratando de ver quién estaba allí y diciéndole los nombres a Michael. Había montones de gente importante: actores de primera fila, directores y poderosos productores desfilaban por la alfombra roja, saludando a los fans que habían tenido la suerte de conseguir un sitio justo detrás de las líneas de contención.


  Cuando el coche de Michael y Leah paró ante la entrada y el conductor abrió la puerta, él salió primero, se inclinó y cogió la mano de ella para ayudarla a bajar.


  Leah se detuvo ante la puerta para alisarse el vestido, pero después le dedicó una enorme sonrisa, y juntos se encaminaron por la alfombra roja hacia el estreno. Michael le iba susurrando al oído quién era cierta gente; Leah sonreía y saludaba con la mano cuando algún reportero, temiendo saltarse a alguien importante, le pedía que sonriera.


  Una vez dentro del teatro, los colocaron justo detrás de Ewan McGregor, lo que excitó aún más a Leah.


  La película trataba del viaje de un héroe épico, y en ella había espadas, caballos y efectos especiales espectaculares. Michael recordó que la habían rodado en Polonia, durante un otoño especialmente frío, con el suelo siempre embarrado; los especialistas se encontraron con muchas dificultades para realizar su trabajo.


  Pero cuando se encendieron las luces y el público aplaudió entusiasmado, como era de esperar siendo como eran todos gente del cine, Michael sintió la satisfacción del trabajo bien hecho, como le pasaba siempre cuando acababa una película. Suponía que había encontrado su verdadera vocación.


  Estaban saliendo del teatro para dirigirse a una fiesta del estudio en un restaurante cercano, cuando el móvil de Michael empezó a vibrar en su bolsillo.


  —Maldición —murmuró.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Leah con los ojos brillantes.


  Michael sonrió y movió la cabeza.


  —El móvil. Lo voy a apagar.


  Cuando Leah volvió la cabeza para seguir mirando a las estrellas, él sacó disimuladamente el teléfono del bolsillo y miró quién lo llamaba: Rex.


  Aquello era muy raro. Ya casi nunca hablaba con Rex. Supuso que querría saber si su charla con Leah le había servido de algo. Apagó el móvil y volvió a meterlo en el bolsillo. Ya lo llamaría más tarde y se lo explicaría todo, pero en ese momento nada ni nadie iba a entrometerse en su cita.


  Durante la fiesta, pareció que a Leah le crecían alas. Se movía graciosamente por la sala, charlando y riendo con cualquiera que entablara conversación y, sinceramente, a Michael le pareció que había una larga cola de tipos dispuestos a charlar con ella. Y no podía culparlos; a sus ojos, Leah era mucho más hermosa que María del Torro, la coprotagonista de El héroe.


  Michael era feliz con sólo mirarla, y su felicidad derivaba directamente de la de ella. Adoraba la forma en que Leah sonreía, cómo parecía resplandecer bajo las luces. Le encantaba que tanto los hombres como las mujeres la miraran, preguntándose quién sería, admirando su vestido y su alta y delgada figura. Y sobre todo, le gustaba la forma en que ella lo miraba.


  Era una mirada que él recordaba bien, que lo hacía sentirse el hombre más adorado de la Tierra, y que esa noche lo hizo flotar sobre las nubes. Le habría bastado con quedarse contemplándola, pero no podía, conocía allí a demasiada gente. Y Cameron le fue presentando más. Michael se encontró siendo el centro de atención de tres mujeres. Hizo lo que siempre hacía en esos casos: flirteó y las embobó. Pero durante todo el rato no le quitó el ojo a Leah, contando los minutos que faltaban para marcharse y poder tenerla toda para él.


  Después de un par de horas de codearse con las estrellas, Michael ya no aguantaba más. Tiró el número de teléfono que le había dado una productora con la excusa de que quería que hablasen de algunas alternativas de efectos especiales para su siguiente proyecto, y se dirigió hacia Leah.


  —¿Tienes hambre? —le susurró al oído.


  —Me comería un buey —le contestó ella también en un susurro.


  Michael la cogió de la mano y se la llevó de aquella sala llena de admiradores; unos cuantos la siguieron con la mirada hasta que desapareció por la puerta.


  Cenaron en L’Orangerie, un restaurante francés famoso en Los Ángeles por su ambiente romántico y sofisticado.


  Los sentaron a una mesa colocada entre dos enormes jarrones llenos de flores frescas. Michael se fijó en la calidad de los manteles, en la porcelana y la plata: una vez había visto algo comparable en el palacio de un príncipe de Oriente Medio. En mitad de la mesa había un centro de rosas recién cortadas, que desprendían un agradable aroma.


  El primero de muchos camareros apareció y le entregó a Michael una carta de vinos del grosor del listín telefónico de Los Ángeles. Pidió un Châteauneuf-du-Pape muy caro y le encantó ver que el rostro de Leah se iluminaba.


  —Te acuerdas —dijo ella.


  —Claro que me acuerdo. —Hacía tiempo que había renunciado a intentar olvidar.


  Miraron la carta y se decidieron por un menú degustación, que incluía un paté crème brûlée como entrante, ravioli con espinacas y filete John Dory, entre otras cosas.


  Durante el primer plato, charlaron sobre el estreno, y luego pasaron a comentar la fiesta.


  —Ewan McGregor es tan amable… —soltó Leah—. Me ha hablado como si fuéramos viejos amigos.


  —¿Has conocido a Vincent Vittorio? —preguntó Michael; había trabajado con él en El holandés, por no mencionar el desastre de su boda.


  —Sí —contestó Leah arrugando un poco la nariz—. ¡Es muy bajo!


  —Sí, sí lo es —respondió Michael riendo.


  —Creo que me llegaba a la altura del pecho, y me dio la impresión de que eso le encantaba.


  Michael siguió riendo. Si había algún tipo en la ciudad al que le gustaran las mujeres más que a él, ése seguramente era Vincent Vittorio.


  —Y también he conocido al productor, y al señor Cameron, ambos son muy amables. —Miró a Michael a través de sus espesas pestañas—. Sobre todo después de que les dijera que había ido contigo. ¿Sabes qué ha dicho entonces el productor?


  —No, ¿qué?


  —Que le encantaría que pasara una audición para un papel en una película que va a hacer, así que le he dado mi tarjeta. Michael… —De repente se echó hacia adelante, con los ojos brillando de excitación—. ¿Te lo puedes creer? —susurró—. He estado tratando de conseguir papeles en películas durante cinco años, y lo único que tenía que hacer era asistir a un estreno. Y decir tu nombre. —Se recostó en la silla y se echó a reír—. Si hubiera sabido que con eso bastaba, habría… —Se detuvo, meditó lo que iba a decir y lo desechó con un gesto de la mano—. Ya sabes qué quiero decir —concluyó alegremente.


  Por desgracia, Michael lo sabía.


  Pero Leah siguió mostrándose alegre, y él estuvo encantado. Cada plato que probaban, a ella le parecía divino; cada trago de vino era celestial. Cuando el camarero se llevó los platos, Leah había hablado hasta agotarse, y aseguraba estar completamente llena. Y tenía el delicioso rubor que da el vino.


  —¿En qué estás pensando? —le preguntó directamente, mirándolo a los ojos.


  —¿De verdad lo quieres saber?


  Leah entrecerró los párpados, suspicaz, y se inclinó hacia adelante mientras tamborileaba ligeramente sobre el tallo de su copa.


  —Sí —contestó—, de verdad lo quiero saber.


  A Michael le tocó el turno de echarse hacia adelante. Le sacó la copa de la mano y se la estrechó.


  —¿Recuerdas la noche que fuimos a la ópera?


  —Sí. Nunca olvidaré aquellos asientos de palco —contestó con un guiño.


  —¿Eso es todo lo que recuerdas? ¿O quizá también te acuerdas de lo que pasó después en casa? —le preguntó Michael, y esbozó una sonrisa de medio lado al pensarlo.


  Leah echó un vistazo a las mesas cercanas antes de responder con un susurro.


  —¿Cómo podría olvidarlo? Fue fabuloso.


  —Bueno, pues en eso estaba pensando. Sólo que esta vez, creo que sería yo el que te atara —respondió él—, y te lamiera de arriba abajo —murmuró, mientras su mirada se deslizaba lánguidamente por el cuerpo de Leah.


  —Michael —dijo ella—. Somos amigos, ¿recuerdas?


  —Teníamos una gran vida sexual, ¿no crees?


  Leah suspiró ligeramente exasperada, pero luego lo reconoció sin tapujos:


  —Es cierto.


  —Te estás sonrojando —comentó él, apretándole la mano afectuosamente.


  —Eh, todos tenemos nuestros recuerdos.


  —¿Y qué es lo que recuerdas?


  Leah sonrió con picardía.


  —Recuerdo cómo siempre te gustaba que te acariciase con la lengua en un sitio concreto…


  Riendo, Michael apartó la mirada por un instante. Cuando miró de nuevo a Leah, ésta alzó una ceja y sonrió burlona.


  —¿Quién se sonroja ahora?


  Él sonrió.


  —Leah… ¿te gustaría ver mi casa?


  —No —contestó ella al instante—. Bueno… —Su mirada no varió, pero detrás de aquellos diamantes azules, era evidente que había duda. Y tras unos instantes de lo que obviamente era una clara discusión interior, una hermosa sonrisa se dibujó en sus labios—. Sí, me gustaría ver tu casa.


  Michael no se habría sentido más eufórico si le hubieran regalado un fajo de billetes y un Porsche.


  —Magnífico. Larguémonos de aquí.


  —Espera, ¿bromeas? —exclamó ella—. ¿Antes del soufflé con Grand Marnier? Me parece que no, colega. —Retiró su mano de la de él, cogió la copa de vino y se recostó en la silla, mirándolo satisfecha, sin ninguna intención de ir a ningún lado hasta que se hubiera acabado hasta el último bocado.


  Aquélla era su chica, pensó Michael; siempre dispuesta a disfrutar de una buena comida, un buen vino o un buen polvo.


  —Les pediré que nos lo pongan en una bolsa —dijo él; y aunque era evidente que Leah pensaba que estaba bromeando, en realidad no lo estaba. Ni la cuenta ni el soufflé Gran Marnier, metido en una caja dorada, llegaron lo suficientemente rápido para su gusto, pero después de dejarse seiscientos dólares en L’Orangerie, había conseguido lo que quería. Se levantaron y fueron hacia la salida del restaurante, él detrás de ella, consciente de las muchas cabezas masculinas que se volvían para echar una mirada.


  Sin embargo, Leah parecía no notarlo.


  En la limusina, ella cogió la caja dorada del soufflé, que él llevaba en la mano.


  —Ya llevo yo esto —dijo animada.


  —¿No confías en mi?


  Ella rió.


  —Es evidente que no has escuchado ni una sola palabra de lo que te he estado diciendo estas dos últimas semanas —contestó, mientras dejaba la caja al otro lado de su cuerpo—. No confío en ti en absoluto.


  —Sí, bueno, pero vamos a cambiar eso.


  —No estés tan seguro. Y no te hagas muchas ilusiones, Mikey. Sólo vamos a ver tu casa. Somos amigos —repitió ella.


  Él sonrió y se acomodó en el asiento. Quizá ella no confiara en él, y tal vez pensara que podían fingir que eran amigos, pero se estaba olvidando de un pequeño detalle: él sabía como hacer que se corriera.


  Capítulo 17


  Michael no le había dicho que vivía en uno de aquellos edificios industriales rehabilitados y transformados en lofts, donde ahora residen los ricos y famosos. Era el tipo de lugar construido alrededor de lo que, supuestamente, era una copia de una piazza italiana, y hasta el vestíbulo estaba mejor amueblado que la mayor parte de hogares de clase media de Estados Unidos.


  Michael tampoco le había dicho que era dueño de un loft en el último piso, con su propia terraza privada, y una vista de todo Los Ángeles y las colinas de Hollywood.


  —Uau —exclamó ella cuando el ascensor se abrió directamente en el salón.


  Era enorme, una gran casa sin paredes. Enormes vidrieras cerraban dos de los lados y unas cortinas transparentes se movían con la brisa nocturna. La sala aún tenía el aspecto del almacén que había sido antes de la reconversión: ventilación vista en el techo, cuatro grandes columnas y suelo de hormigón sin pulir. No había paredes entre la cocina y el salón, y la única prueba de que hubiera un dormitorio o un baño era una solitaria puerta al fondo.


  En medio del inmenso salón había una gruesa alfombra de pelo, un sofá y unos sillones de cuero, además de una conveniente mesita de café cubierta de libros y revistas.


  —Un lugar estupendo —comentó Leah mientras entraba en la sala—. Y una estupenda alfombra —añadió, mirando hacia el suelo—. No creo que ésta venga de una tienda de saldos.


  Michael se rió mientras se quitaba la chaqueta.


  —Es de Turquía. Un amigo me debía un favor.


  Leah prefería no imaginarse qué clase de favores podía deberle alguien a un ex agente de la CIA; ese tipo de asuntos sólo llevaba a otras preguntas. Se acercó a una de las ventanas, apartó la cortina y miró hacia el exterior.


  —Supongo que os va muy bien con el negocio de especialistas —dijo—. Esto es una propiedad de primera. —Una casa que hacía que su bungalow de Venice Beach pareciera una chabola.


  —Nos va bien —contestó él—, pero también he sabido invertir.


  A Leah se le ocurrieron un par más de preguntas. ¿De dónde había sacado el dinero para invertir? ¿En qué había invertido, y tenía eso algo que ver con su anterior trabajo? Sólo las típicas preguntas que acudirían a la cabeza de cualquiera a visitar el carísimo y súper chic loft de James Bond.


  —¿Te apetece una copa? —preguntó él desde algún lugar a su espalda.


  Leah pasó los dedos por el fino tejido de las cortinas.


  —Me encantaría.


  ¿Qué diablos estaba haciendo ella allí? Tenía curiosidad por ver dónde vivía, cierto, lo admitía. Pero sentía además una esperanza inexpresada, y por mucho que pretendiera que eran sólo amigos, estaba pisando sobre una capa de hielo muy fina.


  Había hecho una tontería, y le gustaría culpar al vino…, pero había algo más, ¿no? Michael estaba tan guapo, tan sexy, y, a pesar de sus profundos recelos, Leah se enfrentaba a un pequeño problema: al verlo, no podía dejar de pensar en sexo. En sexo ardiente, intenso y glorioso.


  Lo echaba realmente de menos.


  Echaba realmente de menos a Michael.


  Echaba de menos ser amada, aunque técnicamente, en el tiempo que habían pasado juntos no lo era, o si no él nunca la habría dejado, pero ahí estaba ella otra vez, tratando de entender qué había pasado hacía cinco años, dejando que eso fastidiara una velada por lo demás perfecta.


  Michael le tocó el hombro, devolviéndola a la realidad. Leah se volvió, y él le pasó un coñac.


  —No tengo puros —dijo con una sonrisa—. Pero espero que aun así puedas disfrutarlo.


  Se estaba refiriendo a una noche que habían pasado en Boston. Michael había tenido que ir allí por negocios (¿qué negocios?, se preguntaba ahora Leah), y ella le había acompañado para ver jugar a los Red Sox. Después de un revolcón particularmente ardiente, habían bebido coñac y fumado puros. Más o menos. Ninguno de ellos era fumador, pero les había parecido una diversión decadente.


  Leah sonrió y se llevó la copa a los labios.


  —Creo que podré soportarlo —respondió, y tomó un sorbo. El licor era suave y aromático, de algún año excelente, supuso.


  Michael volvió hacia el pequeño bar. Ella no pudo evitar fijarse en que el esmoquin le sentaba perfectamente. Vaya, otra vez pensando en el sexo, sólo que esa vez no fue sólo una idea en su cabeza, sino una sensación directa en su entrepierna.


  Quizá pudieran olvidar el pasado y empezar de nuevo, como había propuesto él. Tal vez era sincero en todo lo que le había dicho. Puede que lamentara realmente lo que había pasado. Quizá esta vez pudiera ser incluso mejor. Además, ella llevaba bastante tiempo sin cama, y él era un amante excelente. El sexo no significa «para siempre». No significaba que fuera a ser una ingenua, o que fuera a cometer el mismo error. Sólo significaba… sexo.


  De repente, Leah se acercó a Michael y tiró el bolso sobre el sofá.


  —¿Qué has hecho con el soufflé? —preguntó, mirando alrededor.


  —Lo he guardado —contestó él; cogió su copa y se volvió hacia ella.


  —Podríamos probarlo con el coñac.


  —No —respondió él negando con la cabeza—. Me parece que no.


  —¿Por qué? —preguntó Leah mientras Michael llegaba a su lado.


  —Porque… —Inclinó la cabeza hacia ella y aspiró su aroma. Un pequeño escalofrío de expectación recorrió la columna de la joven—. Te lo tendrás que ganar —murmuró mientras la rodeaba lentamente y se colocaba a su espalda. Era una antigua broma, algo que él solía decir cuando quería jugar con su cuerpo.


  Leah sonrió e inclinó la cabeza para sentir el aliento de él en la nuca.


  —¿Y qué tengo que hacer para ganármelo?


  Michael le rozó la oreja con los labios.


  —Tendrás que correrte —le susurró.


  Si eso era lo único que hacía falta, ya se lo podía dar, porque Leah estaba segura de que, si seguía así, se podría correr allí mismo.


  —Eso no está en el programa, ¿recuerdas?


  —¿En serio? —preguntó él en voz baja mientras dejaba la copa. Le puso la mano sobre el hombro y le acarició el brazo desnudo hasta llegar a la mano. Y luego de nuevo hacia arriba. Y entonces ya estaba ante ella, con unos ojos tan velados de deseo que se le veían casi negros, su sonrisa tierna y terriblemente tentadora—. ¿Qué te parece, corazón? —Le sacó la copa de coñac de la mano y la dejó a un lado.


  —¿Qué estás como una cabra?


  Él negó con la cabeza.


  —Pues no. Y tú tampoco. Así que dímelo —insistió mientras su mano recorría la piel de Leah desde el hombro hasta el cuello—. Dime que quieres que haga que te corras —le susurró mientras le rozaba el cuello con los labios.


  Oh, Dios, era cierto. Realmente lo deseaba. Le pareció que el suelo desaparecía bajo sus pies; se aferró al brazo de Michael, echó la cabeza hacia atrás y se dejó llevar.


  —Quiero que hagas que me corra —le susurró carente de todo sentido común.


  Michael hizo un sonido gutural y le rodeó la cintura con un brazo, estrechándola contra su cuerpo al tiempo que se inclinaba para besarla. El corazón de Leah comenzó a golpearle el pecho mientras los labios de él se deslizaban de su boca a su cuello, luego a su lóbulo y, por el mentón, de nuevo hasta la boca. Y entonces, de repente, la hizo volverse y la empujó contra una de las columnas, apretando su cuerpo contra el de ella a la vez que su lengua se adentraba hambrienta en su boca.


  Leah se quedó sin aliento cuando las manos de Michael se deslizaron de sus brazos a sus caderas y luego subieron hasta sus pechos. Pero entonces él alzó la vista y le colocó los brazos uno a cada lado encerrándola entre ellos. El mechón de pelo negro le caía sobre el ojo. Sonrió desvergonzadamente, como un hombre que sabe que tiene el control y que está a punto de tener una fabulosa sesión de sexo.


  Eso iba a ser a su manera, iba a hacer con ella lo que quisiera; y algo en esa certidumbre le produjo a Leah otro escalofrío de deleite.


  Michael la recorrió con la mirada, entreteniéndose en el cuello. Le acarició la clavícula con el dorso de la mano.


  —Durante años he pensado en hacerte el amor —dijo con voz profunda. La caricia se deslizó entre los pechos de Leah, y desde allí volvió al cuello—. He pensado en todas las maneras en que te tocaría.


  Ella tragó saliva.


  —He pensado en dónde te tocaría. En si usaría las manos —prosiguió mientras le rozaba el pecho con los dedos—, la boca —su mano se deslizó hasta el vértice de sus piernas—, o la polla.


  Aquello prometía ser bueno. Prometía ser tan bueno que Leah casi no podía contenerse, y se mordió el labio inferior para evitar temblar como una maldita reclusa que había tenido poco sexo y mediocre durante cinco años, lo cual era cierto; y que en ese momento estaría dispuesta a matar al guardián si eso era lo que hacía falta para poder tener sexo de verdad.


  —He pensado en cómo responderías —añadió él; se llevó la mano a la corbata y se la quitó—. Sobre todo, si fueras mi público cautivo.


  —Oh, Dios —susurró ella. Se sentía húmeda, anhelante. Se estaba deshaciendo y, por el momento, él no había hecho más que hablar. Pero el efecto era tan abrumador que tuvo que apoyar la mano en la columna para no caerse.


  Pero Michael la conocía demasiado bien, y sabía que las rodillas no la sostenían. Soltó una risa grave, peligrosamente seductora, que le envió a Leah una descarga eléctrica por todo el cuerpo.


  —¿Te gustaría eso, pequeña? —preguntó, y apretó la palma de la mano contra la mejilla de ella.


  —Sí —contestó Leah al instante, desvergonzadamente. Quería ser su público cautivo. Y quería serlo en aquel mismo momento.


  Michael no se reía mientras levantaba la corbata y se la mostraba.


  —Dame la mano.


  Ella se la dio sin preguntar, y él le ató la negra seda a la muñeca con un nudo y le besó la palma. Entonces retrocedió y la apartó de la columna.


  —Voy a hacerte gritar. —Dejó la mano de Leah y se apartó—. Desnúdate.


  Ella dudó sólo un momento, luego se volvió lentamente y le ofreció la espalda para que la ayudara con la cremallera. Cuando lo hubo hecho, Michael le pasó el vestido por los hombros y se lo bajó hasta el codo.


  —Date la vuelta.


  Leah se volvió, se acabó de quitar el vestido y se lo dio a él. Michael lo lanzó sobre el sofá sin ni siquiera mirar, sin apartar la vista de ella, fija en el sujetador de encaje, en el tanga y en los altos tacones. Su otro accesorio era la corbata negra atada a la muñeca.


  —Sigue —ordenó él, y la contempló mientras se llevaba las manos a la espalda para desabrocharse el sujetador, se lo deslizaba por los brazos y también se lo ofrecía. Él lo tiró por encima del hombro. Cuando Leah se llevó las manos al tanga, Michael negó con la cabeza—. No. Quiero que te lo dejes puesto.


  Entonces le tocó el turno a él de respirar profundamente para calmarse.


  —Eres hermosa —dijo finalmente—. Eres tan hermosa… —Le puso la mano bajo un pecho, notando su peso, y luego le acarició el otro—. He pensado en ti así tantas veces… —Su mirada era tan intensa y ardiente, que Leah quiso tocarle, pero Michael la sorprendió cogiéndola por la cintura y levantándola del suelo. Dio dos pasos adelante y la dejó caer bruscamente contra la columna—. Hermosa y libre —siguió diciendo él con un guiño—. Eso no puede ser.


  Le cogió la mano y se la llevó detrás de la columna, luego la rodeó y le cogió la otra mano, y con la corbata, se las ató ambas. Leah quedó así atrapada, con la espalda contra la columna.


  Michael se colocó delante de ella y observó su trabajo. Sonriendo, le acarició los pechos, los labios y luego trazó una línea desde la barbilla hasta las piernas, recorriéndole todo el cuerpo. La miró a los ojos mientras le metía un dedo entre las piernas, moviéndolo sobre el tejido del tanga.


  —Estás húmeda —murmuró—. ¿Quieres que siga?


  Oh, sí, claro que quería que siguiera, y asintió con la cabeza.


  —No te oigo.


  —Sí —gimió ella, y cerró los ojos, concentrándose totalmente en la mano y los dedos de Michael, y en la violenta sensación de placer sensual que se abría paso en su cuerpo. Él metió una mano entre ella y la columna, y le presionó las nalgas, empujándola contra su cuerpo mientras sus dedos no dejaban de deslizarse sobre la tela del tanga, hundiéndose en la abertura de su cuerpo, rodeándole el clítoris. Su boca se movía sobre los labios de ella al mismo ritmo que sus dedos, rozándolos con tanta delicadeza que la boca de ella empezó a palpitar violentamente con el rastro de cada beso.


  Y justo cuando comenzaba a respirar agitadamente, a punto de correrse, Michael retiró la mano y se apartó.


  —No tan deprisa —dijo, y se quitó el chaleco—. El juego sólo acaba de comenzar.


  Se desabrochó la camisa, riéndose quedamente de la fuerte inspiración de Leah al observarlo. Era un hombre magnífico, de cuerpo fuerte y escultural.


  Michael le comenzó a acariciar los brazos mientras le hundía el rostro en el cuello. Luego fue descendiendo, hacia los desnudos pechos, y tomó uno en la boca, mordisqueando el duro pezón.


  Leah se sintió a punto de desplomarse, y gimió, pero eso sólo hizo que Michael succionara con mayor intensidad, rozándola con los dedos, provocando sensaciones en lo más profundo de su sexo. Ella se sentía flotar en una nube de sensación pura, suspendida por el asalto que sus sentidos estaban sufriendo y por la firme sujeción de Michael. Con manos y labios, éste se deslizó sobre el cuerpo de Leah, dejando una marca húmeda sobre su vientre, hasta quedar en cuclillas. Al llegar al tanga, agarró la estrecha cinta con los dientes y se lo bajó para dejarla totalmente desnuda ante él.


  —Ah… dulce —exclamó—. Tan dulce… —susurró, con la boca casi pegada a su vello púbico—. Recuerdo tu sabor. —Su lengua se hundió entre los rizos, y un intenso escalofrío de placer recorrió a Leah.


  Mirando hacia arriba, Michael subió las manos hasta sus pechos.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó mientras se los acariciaba.


  Ella lo miró jadeante.


  —Estoy ardiendo.


  —Sí, hace un poco de calor —coincidió con una sensual sonrisa.


  —Suéltame, Michael, suéltame para que pueda tocarte —le pidió.


  —En absoluto —respondió él, y le separó las piernas—. Esto es todo para ti.


  —No, Michael, déjame…


  —Silencio —gruñó, y la lamió.


  Leah tragó saliva; Michael la agarró firmemente por las caderas y comenzó a acariciarla con la lengua hundiéndola en su abertura, saboreándola, explorándola, jugando con ella hasta despertar su deseo más profundo, recorriendo luego de nuevo el húmedo camino hasta donde ella palpitaba.


  Por encima de él, Leah gimió de placer. Era exactamente como lo recordaba: Michael era un maestro. Sabía cómo interpretar sus gemidos y sus jadeos; los movimientos de su lengua se hicieron más rápidos e intensos, su boca la cubrió, succionándola mientras ella se movía, rozándose sin ningún pudor contra él, buscando satisfacción. Estaba tan cerca, tan cerca…


  Pero de repente, Michael se apartó de nuevo, tambaleándose un poco antes de incorporarse y pasarse el dorso de la mano por la boca.


  —¡Michael! —exclamó Leah con un grito ahogado.


  —Aún no —respondió él riendo—. No hasta que te haya hecho enloquecer de deseo.


  —¡Tú ganas, tú ganas! ¡Por favor, no pares ahora! —rogó Leah.


  —Oh, no, no voy a parar —contestó; le cogió la barbilla, le echó la cabeza hacia atrás para que su rostro quedara ante el suyo y le metió la lengua en la boca, besándola hasta que Leah no pudo respirar. Entonces, Michael levantó la vista, recorrió el rostro de ella con la mirada y le apartó un mechón de cabello—. Nos queda mucho para acabar. —Buscó el nudo con los dedos y lo desató.


  Al instante, las manos de Leah se posaron en sus hombros.


  Michael la alzó del suelo y la apoyó contra la columna. Instintivamente, ella le rodeó el cuerpo con las piernas y pudo notar su erección, ardiente y dura, contra su cuerpo. Le besó la cara, los labios, las orejas, pero entonces, él la bajó y la soltó.


  —Quédate aquí. No te muevas —le ordenó, y mientras ella miraba, él se quitó los zapatos y la ropa.


  Su erección era enorme; unas gotitas de humedad en la punta indicaban que también él estaba casi a punto. Leah trató de coger su miembro, pero Michael la agarró por los brazos y la hizo volverse de cara a la columna.


  Desde detrás, le besó la nuca, le acarició la espalda y las caderas, luego la cogió por el muslo y le alzó una pierna.


  —Tócate tú —le pidió en un susurro.


  Leah echó la cabeza hacia atrás, sobre el hombro de él, se llevó la mano entre las piernas y comenzó a acariciarse. Podía oír la respiración de Michael, cada vez más acelerada, podía notar sus manos sobre los pechos, su boca en el cabello, su pene rozándole las caderas.


  Estaba tan excitada, tan a punto de liberarse de los años de frustración sexual que habían seguido a su separación, que su mano comenzó a moverse más y más deprisa. Pero Michael se la cubrió con la suya, deteniéndola, y fue bajando el ritmo mientras le alzaba las caderas y la penetraba.


  —Oh, Dios —murmuró mientras se hundía más en ella—. Oh, corazón —gimió. Empezó a moverse en su interior al mismo ritmo que su mano.


  —No pares —le rogó Leah, alzando las caderas y apretándose contra él—. Por favor, no pares.


  Michael gruñó como un animal y comenzó a ir más rápido, hundiéndose profundamente en ella, su mano llevándola hacía el clímax que le había negado dos veces. Leah estaba casi sin aliento; se apoyó en la columna, moviéndose con Michael, saliendo al encuentro de cada uno de sus embates, tratando de respirar mientras se sentía engullida por la dicha sexual que la rodeaba.


  Michael se movía cada vez más deprisa, llevándola hacia el orgasmo con su cuerpo y sus dedos. Ella notó que estaba a punto de estallar como un volcán.


  Cuando lo hizo, gritó de puro éxtasis y se sumergió en un mar de placer. Oyó el gemido gutural de Michael al correrse él también.


  Luego se desplomó sobre ella, con su morena cabeza sobre el hombro de Leah, hasta que recuperó el aliento. Entonces, la hizo tumbarse en la alfombra, a su lado. Yacieron así juntos, con los brazos y las piernas entrelazados. Leah hundió los dedos en su pelo mientras ambos, en silencio, esperaban a normalizar de nuevo su respiración.


  Era como en los viejos tiempos. Aquella explosión de excitación, y satisfacción, y amor, manando por todos sus poros.


  Pasaron varios minutos antes de que tuvieran la energía suficiente como para desenredarse, pero luego siguieron tirados en la alfombra, acariciándose, cada uno perdido en sus propios pensamientos.


  Leah se sentía viva por primera vez en años, y aunque la asustaba pensarlo, se preguntaba si aquello podía ser real, si de verdad podían volver y seguir donde lo habían dejado.


  —¿En qué estás pensando? —preguntó Michael, pasado un rato.


  Ella miró el atractivo rostro y sonrió al pensar en todo lo que tenía en su contra. En ese momento, pensó que podría vivir con ello.


  —Estaba pensando en el soufflé —contestó, y se echó a reír cuando él gruñó, apretó la frente contra su vientre e hizo un comentario sobre su insaciable apetito.


  Capítulo 18


  En algún momento durante la noche, Michael convenció a Leah de ir al dormitorio, y allí volvieron a hacer el amor, sólo que esa vez permitió que ella también le tocara. Se quedaron dormidos en medio de una discusión sobre dónde estaba su restaurante favorito de Nueva York: ¿en la esquina de la calle 74 con Columbus o en la 75 con Columbus?


  Sin embargo, a la mañana siguiente, Michael se despertó solo. Aunque Leah le había dejado una nota.


  
    ¡Ey, Raney, chico guapo! Algunos tenemos que llegar puntuales al trabajo. Dormías tan profundamente que me he ido sin decir nada. No te preocupes, he llamado un taxi. Te veo después. L.


    P.D. Lo he pasado de MARAVILLA, maravilla, maravilla, maravilla. Totalmente y cien por cien maravilloso, sobre todo aquí en tu catre. De verdad, no hubiera podido ser mejor aunque hubieras resultado ser el príncipe William, heredero al trono. ¡Es broma! Eso habría sido mucho mejor, ja, ja. Me has hecho sentir como una reina. Ya tengo ganas de volver a verte. Leah.

  


  Michael sonrió. Sí que había sido maravilloso. Había sido uno de los mejores sexos que había tenido nunca; sólo de pensarlo se le estaba poniendo dura de nuevo. Estaba impaciente por volver a verla. Se levantó y se fue directo a la ducha, ansioso por regresar al trabajo.


  


  Los chicos tenían a las mamás ejecutivas en la pista de entrenamiento para la sesión extra del sábado, ensayando toda la escena con los movimientos que tendrían que hacer. Mientras tanto, Michael estaba encerrado en la oficina, con un par de tipos del estudio; éstos habían empezado a preocuparse por el calendario además de por el presupuesto. Se pasó gran parte de la jornada en una pesada reunión, repasando el orden de las escenas que tenían que rodar, asegurándose de que AEA tuviera el tiempo suficiente para preparar cada una de las secuencias de efectos, de las que, como se estaba empezando a dar cuenta, había un montón. ¿Cómo iban a poder con todo?


  El único momento bueno fue al mediodía, cuando concluyeron para empezar el fin de semana. Leah lo estaba esperando junto a su T-bird, con un vestido corto y escotado, grandes gafas de sol y una ancha sonrisa.


  —Déjame que lo adivine —dijo él mirando sus gafas mientras se acercaba al coche y dejaba su maletín detrás del asiento del conductor—. Trudy.


  —Acertaste. Y si juegas bien tus cartas, creo que podré conseguirte una de las camisetas Siesta que compró al por mayor.


  —¿Y por qué hizo eso? —preguntó Michael curioso.


  Leah se encogió de hombros.


  —Con ella quién sabe. Sólo me alegro de no tener que quedarme una.


  —¿Y qué estás haciendo?


  —¿Yo? —Se echó el pelo hacia atrás y apartó la mirada tímidamente—. Esperando a un tipo.


  —Excelente. ¿Y quizá ese tipo sea yo?


  —No —contestó ella riendo—. No eres el único que tiene pases para los estrenos, ¿sabes?


  —Espera un momento —replicó él poniendo los brazos en jarras—. No me digas que uno de mis socios está tratando de conquistarte recurriendo a lo que sea…


  —Oh, no…


  —Mejor, porque mataría al que lo intentase.


  —No, la verdad es que tus socios parecen enfadados siempre que los veo. Y luego hay otro tipo que al parecer es alguien de iluminación. Ése no tiene pases para un estreno, sólo entradas para una película. Muy normalito.


  «Gracias a Dios», pensó Michael.


  —Espero que al menos te haya invitado a cenar después del cine.


  —Oh, sí, lo hizo. —Arrugó la nariz—. Comida mexicana.


  —Idiota —opinó Michael con una sonrisa de medio lado—. Pues déjame que sea yo quien te invite.


  —Vale. ¿Adónde vamos?


  —A por comida mexicana —contestó él, y Leah se echó a reír.


  


  Pasaron juntos el resto del fin de semana, paseando por la Third Street Promenade, surfeando en Malibú y comiendo todo el marisco de que fueron capaces en Gladstone, un chiringuito muy popular de Malibú. Y cuando no estaban comiendo estaban en el apartamento de Michael, haciendo el amor.


  De alguna manera, durante ese día y medio, los años de separación parecieron irse alejando de ellos, dispersándose como nubes por las enormes ventanas del loft. Comenzó a parecer que no hubiesen dejado de verse ni un momento; entraron en una dinámica que parecía natural y real, y totalmente inalterada por los años que no habían estado juntos. Si Leah seguía abrigando alguna duda sobre Michael, él no lo veía ni lo sentía.


  Pero su relación estaba condenada desde el principio, o eso fue lo que Michael empezó a pensar de repente, porque el martes siguiente, cuando estaban revisando el vestuario, reuniéndose con los de producción y el director, repasando el diálogo y practicando las escenas de guerra, llegó la suplente de la mamá que se había roto la pierna.


  La mujer era atlética y deseosa de complacer, y aprendió todo tan rápido que los chicos se lamentaron de no tener quince más como ella. La única pega era que se trataba de Ariel, la amiga de Lindsey. La misma Lindsey con la que Jack estaba tratando de ligar, y la misma Ariel a la que Michael había tenido que acompañar en dos citas a instancias de Jack.


  Y Jack le había conseguido el papel en la película como un favor a Lindsey.


  No era que eso significara nada en el conjunto de las cosas; entre Michael y ella no había pasado nada, y lo cierto era que a él le parecía demasiado joven y sosa. Por supuesto, la saludó. Incluso se rieron juntos y charlaron sobre la tarde que habían pasado en Malibú. Pero Michael no pensó que eso significase nada; él no le había hecho ni la más ligera insinuación de que tuviera algún tipo de interés por ella, y sólo la consideraba una conocida más. Pero resultó evidente que para Ariel era distinto. Se enteró de algo de lo de El espía que las amó de boca de las otras compañeras, y se sintió obligada a mencionar que ella había «salido» con Michael un par de veces.


  También mencionó que eso había sucedido la semana anterior. Y Jack, cuando Trudy, que había oído la conversación, lo presionó, tuvo que confesar que era cierto.


  Michael supo todo eso por cortesía de Trudy. El jueves por la tarde, no podía encontrar a Leah por ninguna parte del plató, y mientras la buscaba se encontró con Trudy.


  —Eh, chica —le dijo, rodeándole los hombros con el brazo—. Te queda muy bien esa escopeta cargada de pintura.


  Trudy se quitó las gafas de sol y le sonrió.


  —¿De verdad?


  —Palabra.


  Trudy sonrió, claramente satisfecha con el cumplido.


  —¿Y dónde está el Yang de tu Yin? —preguntó él.


  —Oh, guapo, ¿y a quién le importa? ¿Quieres que tomemos una copa? Te podría enseñar varios trucos que puedo hacer con una escopeta de pintura —le respondió con un guiño.


  Michael se echó a reír.


  —Me encantaría, pero no puedo. Y tengo que hablar con Leah.


  —Ha ido a algún sitio con Adolfo.


  —¿Con quién? —preguntó Michael mientras se le encendía una señal de alarma—. No sabía que tuviera amigos en el plató, aparte de ti, claro.


  —Pues los tiene. Y tú también deberías tener una amiga —añadió, poniéndose enfrente de él y tocándole un botón de la camisa.


  Con una risita, Michael le cogió la mano y sonrió.


  —Me siento tentado, hermosa… pero de verdad que tengo que hablar con Leah.


  Trudy suspiró.


  —Pero es que Leah no va a hablar contigo, Michael.


  —¿Por qué no?


  —Porque, tonto, sabe lo de que has estado saliendo con otra.


  —¿Qué otra? —preguntó él completamente confuso—. No salgo con ninguna otra.


  —¿Y Ariel? —soltó Trudy poniendo los ojos en blanco.


  —¿Ariel?


  —Ariel, la chica nueva. —Al ver la mirada desconcertada de Michael, Trudy suspiró y añadió—: La chica con quien saliste la semana pasada.


  Entonces se le hizo la luz.


  —Oh —exclamó asintiendo sin pensar—. Ariel. Pero espera, Trudy… yo no salí con ella en ese plan.


  —Pues tendrás que convencer a Leah de eso. Y a Nicole.


  —Maldición —murmuró Michael.


  Trudy se echó a reír y le dio un puñetazo juguetón en el hombro.


  —Pero en cambio no tienes que convencerme a mí.


  Michael sonrió, cogió la mano de Trudy y se la besó.


  —Te adoro, Yin. Gracias por la información.


  Ella suspiró y se miró la mano.


  —Dios, qué bueno estás —soltó, y se quedó sonriendo a la espalda de Michael, que se alejaba.


  


  Al otro lado del plató, en la tienda que hacía de cantina, Leah estaba sonriéndole a Adolfo, pero en realidad no estaba prestando ninguna atención a lo que éste le contaba. Le pareció que le hablaba de surf. Siguió sonriendo, cogió su botella de zumo, bebió, la volvió a dejar y sonrió de nuevo.


  De repente, Adolfo interrumpió lo que estaba diciendo e inclinó la cabeza hacia un lado.


  —¿Qué es ese ceño?


  —¿Ceño? —repitió Leah. Creía que estaba sonriendo.


  —No, no —dijo él, negando con la cabeza mientras ella trataba de sonreír aún más—. Eso no es una sonrisa. Esto es un ceño que está… ¿cómo se dice?… al revés.


  La había pillado.


  —Lo siento, Adolfo —respondió suspirando—. Supongo que tengo la cabeza en otra parte.


  —¿Dónde está tu cabeza?


  Ella suspiró de nuevo, volviendo a pensar en lo que Ariel había dicho durante el almuerzo, presumiendo sobre el yate de lujo al que Michael la había llevado el mismo fin de semana que Leah había estado tratando de llamarle para agradecerle el perfume Van Cleef.


  Adolfo la miraba expectante.


  Con una pequeña mueca, Leah extendió los dedos sobre la mesa y trató de pensar en una manera delicada de decirle que estaba pensando en otro hombre.


  —Está con un hombre, ¿no? —adivinó Adolfo, sorprendiéndola.


  —¿Cómo lo sabes?


  —¡Cómo lo sé! Es evidente, mi amor. Los hombres pueden ser muy malos con las mujeres.


  Leah se rió de su aguda intuición.


  —Cuéntame —pidió él, recostándose en la silla.


  —No me gusta quejarme.


  —Pues no lo hagas. Ahora cuéntame —insistió con autoridad.


  —Vale —contestó Leah, apoyando de repente los codos en la mesa—. Hay un tipo al que conocí hace cinco años. Éramos pareja, ya sabes, y entonces, un día, sin previo aviso, él rompió conmigo. Básicamente dijo que se iba a un lugar donde yo no podía ir.


  —Cabrón —escupió Adolfo.


  —Justo —asintió Leah—. Y luego voy y me lo encuentro cinco años después —continuó—. Y me dice que entonces cometió un gran error, que no ha dejado de pensar en mí…


  —Mentiroso —exclamó Adolfo, levantando un dedo.


  —Bueno, me demostró que recordaba muchas cosas, casi todo, y parecía muy franco…


  —¿Franco? ¿Qué es «franco»?


  —Sincero.


  —Ah —asintió, e hizo un gesto circular con la mano—. Continúa.


  —Me traía regalos y me decía que había tenido… un trabajo que le había impedido estar conmigo, pero que ya no lo tenía, y me rogó que le diera una segunda oportunidad.


  —¿Qué trabajo?


  Leah puso los ojos en blanco.


  —Espía —murmuró.


  —¿Qué?


  —ESPÍA.


  Adolfo parpadeó sorprendido. Y luego se echó a reír. Una risa muy fuerte y escandalosa que llenó toda la tienda.


  —Lo siento, lo siento —dijo alzando una mano—. Pero ¡es que es muy bueno! ¿Y qué espiaba? ¿A las vacas en el campo? ¿A mujeres bonitas?


  Leah estaba comenzando a sentirse como una idiota.


  —Terroristas —contestó incómoda—. Traficantes de armas o algo así.


  —¡Ajá! ¿Y dónde estaban esos terroristas? —preguntó Adolfo divertido—. ¿Actuando en las películas de Hollywood?


  —No lo sé. ¿En Austria, quizá?


  Adolfo volvió a reír a carcajada limpia.


  —¡Austria! —se burló mirando hacia el techo—. ¿Y te lo ha demostrado? ¿Te enseña algo para que le creas? ¿Quizá una llave?


  —¿Una llave? —repitió Leah confusa.


  —¡Una llave! ¡Algo! —insistió él, agitando la mano al decir algo.


  Un leve problema de lenguaje.


  —No —contestó Leah—. No me ha enseñado nada. Suena totalmente estúpido e inventado, ¿verdad?


  Adolfo sonrió tristemente, como si ella fuera una pobre imbécil.


  —Ese… ese hombre y sus mentiras y sus palabras locas hieren tu corazón —dijo amablemente.


  —¡Oh, no! —mintió Leah—. En realidad no. Fue hace mucho tiempo. Pero esta vez no estaba tan interesada en él.


  —Es polvo sobre tus zapatos —afirmó Adolfo enfático.


  —Creo que quieres decir «bajo» —lo corrigió Leah con una sonrisa.


  —Pues bajo. No merece el mismo aire que tú respiras —añadió con un ampuloso gesto de muñeca, y luego se inclinó hacia adelante, apretando el índice contra el pulgar y añadió—: No merece vivir en la misma tierra.


  Leah se encogió de hombros.


  —Si yo te tuviera, hermosa, por mi mujer, te trataría como una princesa, te colmaría de regalos y flores y besos. Y nunca dejaría que esa pena estuviera en tus ojos. Te besaría para que se fuera.


  —Oh —exclamó Leah, ligeramente conmovida por la pasión con la que se expresaba.


  —Y si mi mujer mirara a ese cabrón o a otro hombre, la mataría —afirmó, chasqueando los dedos.


  Leah se echó hacia atrás. Tenía la impresión de que lo decía en serio.


  Pero Adolfo esbozó una sonrisa muy sexy, y le tomó la mano en su palma y le acarició los nudillos con el pulgar.


  —Ah, mi amor, pareces muy triste.


  —Estoy bien.


  —Déjame hacerte feliz…


  —Gracias, Adolfo, pero sólo estamos tomando un zumo.


  —Sí, pero puedo darte más que eso —ronroneó.


  Leah retiró la mano de la de él y se apartó.


  —Me tengo que ir.


  —No, no te vayas de mí —pidió con un mohín.


  —He tenido un día muy largo y tengo que volver mañana temprano.


  —¡Aquí! —proclamó, haciendo un gesto hacia la mesa y la silla—. Me encontrarás aquí todavía, pensando en ti.


  —Entonces tendré que despertarte —replicó ella con un guiño; cogió su mochila y se marchó.


  —¡No sueñes con el cabrón, Leah! —le dijo Adolfo mientras ella se alejaba—. ¡Ten bonitos sueños! ¡Sueña con Adolfo!


  Ella volvió la cabeza y le sonrió, pero no tenía ninguna esperanza de tener buenos sueños.


  


  Michael recorrió todo el plató buscando a Leah y finalmente se rindió. Mientras iba hacia su coche, vio a Nicole Redding saliendo de las oficinas de producción. En cuanto ella lo vio, se le iluminó la cara y comenzó a caminar hacia él.


  «Ahora no», pensó Michael agotado.


  —Bueno, mi espía favorito aún sigue aquí —dijo ella.


  —Tú también.


  —Yo estoy en la película. ¿Cuál es tu excusa?


  Michael sonrió y se pasó una mano por el pelo. Nicole puso los brazos en jarras y echó la cabeza hacia atrás para mirarlo de frente con una sonrisita burlona en los labios.


  —Estaba pensando en que nunca había reparado en lo mucho que te mueves. Estás hecho todo un donjuán, ¿no?


  —¿Yo?


  —No te pongas evasivo, Michael. Eso sí que me cabrea.


  Lo miró como si estuviera a punto de echarse a llorar. Él sonrió y le tocó la barbilla.


  —Apuesto a que no tanto como me cabrean a mí las preguntas —le respondió alegremente.


  Nicole entrecerró los ojos y frunció los labios, un gesto que no la favorecía mucho, en realidad la hacía parecer una vieja arpía.


  —¿Y te importa en absoluto que yo tenga una imagen pública? No me gusta quedar como una tonta en público.


  Varias respuestas cortantes pasaron por la cabeza de Michael, pero era un caballero, por lo que se contentó con meter las manos en los bolsillos y sonreír.


  —¿Y cómo estoy haciéndote quedar como una tonta, cariño?


  —La gente sigue creyendo que somos pareja…


  —Sólo porque tú sigues con esa idea. Pero no lo somos, no lo hemos sido desde hace mucho tiempo.


  —No hace tanto. Pero ésa es otra historia, Michael. Ahora vas y te traes a la novia al plató, después de intentarte meterte en las bragas de esa mamá ejecutiva…


  —En primer lugar, Nicki, yo no he traído a ninguna novia al plató. Sólo he visto a esa mujer un par de veces, y casi no recuerdo ni su nombre. En segundo lugar, no estaba tratando de meterme en las bragas de nadie. Estaba tratando de enmendar viejos errores con la única mujer a la que he amado. Y para terminar, Nicki, todavía estoy intentando entender por qué nada de esto te importa tanto, a no ser que, quizá, se te haya ocurrido que, estando por aquí y siguiéndome como un perrito, vas a convencerme de que volvamos juntos.


  Michael pensó que eso la pondría furiosa, que le haría dar media vuelta y largarse, pero tuvo exactamente el efecto contrario. Nicole se acercó a él, le puso la mano sobre el pecho y pestañeó coqueta.


  —¿Y eso sería tan malo? —murmuró—. Estábamos tan bien juntos, Michael. Y tú también lo pensabas.


  —Nicole —empezó él, pero ella lo cogió por la camisa antes de que él pudiera apartarse.


  —No digas que no. Sólo piénsalo. Piensa en lo bien que lo pasábamos en la cama y en lo bien que aún nos lo podríamos pasar.


  Michael suspiró y le cogió la mano, pero ella no lo soltó, así que él trató de que lo hiciera.


  —Nena, no nos lo pasábamos tan bien. Nos peleábamos todo el rato, y no es que tú fueras exactamente fiel. Y además el sexo no era tan estupendo. Así que mejor que lo dejemos correr, ¿no crees? Estarías mucho mejor con un hombre que te hiciera feliz, y yo no lo hago. Yo te hago cabrear.


  —¿Por qué no me quieres? —preguntó ella, apoyándose en él y mirándolo a los ojos—. ¡Soy una estrella! ¡Hay millones de hombres que morirían por estar conmigo!


  —Lo sé —respondió Michael, y, llevado por un impulso, la besó en la mejilla mientras le sacaba la mano de su camisa—. ¿Y por qué tú no quieres estar con un hombre que te desee más que el aire que respira, Nic? Tienes razón, hay millones. Así que, ¿por qué seguir con una historia que está muerta?


  Nicole suspiró y entrecerró los ojos de forma que casi no podía ni verle. Michael supuso que, alguna vez, un director le habría dicho que ese gesto la hacía muy sexy, pero en realidad la hacía parecer una auténtica estúpida.


  —No está muerta. Yo todavía te amo.


  —Nicki, tú nunca me has amado —replicó él, y le sonrió tiernamente, porque aunque estaba comportándose como una tonta, a Michael le daba un poco de lástima aquella mujer que, siendo una superestrella, se empeñaba en ir detrás de un hombre como él. Empezó a decirle que debía buscar el amor fuera del negocio del cine, pero un movimiento llamó su atención y se volvió para mirar.


  Al otro lado del aparcamiento estaba Leah, con pinta de estar un poco atónita y un mucho cabreada. Michael trató de alejarse de Nicole, pero ésta no estaba dispuesta a dejarlo ir, y volvió a cogerlo de la camisa.


  —Espera —le pidió frunciendo los labios en un mohín—. Sólo déjame decirte…


  De todas formas, ya era demasiado tarde. Leah se había metido en el coche, seguramente convencida de que él no sólo tenía un rollo con Ariel, sino que, además, seguía con Nicole.


  ¿Y cuándo exactamente la idea de ser el Soltero Empedernido le había parecido buena?


  
    Asunto: Vale. Tenías razón


    De: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Para: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Hora: 18:10


    No hay nada que me cabree más que esto, pero vale, tengo que admitirlo, Lucy: tenías razón. Michael es un gilipollas, y lo único que he hecho ha sido ponerme a tiro para darme otro batacazo. Eso sí, fue un batacazo acompañado de un estreno de lo más guay y sexo como pocas veces he tenido en la vida, pero de todas formas un batacazo espectacular. La cosa es así: él salió con alguien la semana pasada. ¡LA SEMANA PASADA! Y por si eso no fuera ya lo bastante doloroso, hoy lo he visto en el aparcamiento casi revisándole las anginas a Nicole Redding. Oh, mierda, por favor ¿dime por qué soy tan idiota? ¡Me creo cualquier cosa! Ahora mismo me voy a comprar una gran botella de vodka y a ahogar en él mis penas.


    P. D. Gracias por conseguir una tela turquesa para el vestido de dama de honor, pero después de lo que acabo de pasar, ¡no quiero volver a ver ese color en mi vida! No volveré a llevar joyas de ese color, ni a admirarlo en el océano, ¡ni siquiera a admitir que existe!

  


  
    Asunto: Re: Vale. Tenías razón


    De: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Para: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Hora: 21:19


    YA TE LO DIJE. No te pongas de los nervios, sólo recuerda que siempre tengo razón y tu vida será mucho más fácil. Maldición, el asunto, me pone tan furiosa. LO SABÍA, sabía que te iba a joder la vida, ¡cabrón! Pero a lo hecho, pecho. Lo siento mucho, chica. Siempre he pensado que había algo en él que no era de fiar, pero no puedo creer que haya acabado siendo el gilipollas que parecía. Así que, ¡arriba esos ánimos! Y no bebas hasta reventar.

  


  Capítulo 19


  Evidentemente, Leah no contestó al teléfono cuando Michael la llamó varias veces durante la última semana de entrenamiento, y, evidentemente, todos los días encontró algún motivo para marcharse más temprano y evitar el riesgo de encontrárselo.


  Y, evidentemente, él fue a su casa. Leah lo esperaba. Así como también esperaba que Brad recordara sus instrucciones de no dejarlo pasar de la puerta, pero éste lo invitó a entrar a tomar una cerveza, como si fueran antiguos compañeros de colegio. Estuvieron incluso un rato mirando el baloncesto en la tele. Brad se lo confesó alegremente a Leah cuando ésta se lo preguntó, después de que Michael se hubiera ido.


  —Me cae bien —dijo Brad, señalando a Leah con la botella de cerveza—. Es un tío guay.


  —Sí, ya, es de lo más guay —masculló ella, y volvió a su habitación hecha una furia, totalmente cabreada con su compañero—. ¡Muchísimas gracias, Brad! —le gritó, éste agitó la mano por encima de la cabeza, como saludándola.


  Michael se presentó cuando Leah estaba preparando la bolsa para el viaje a Bellingham, Washington, adonde debían trasladarse ya esa semana. Michael llamó suavemente en el marco de la puerta de su cuarto; habría llamado a la puerta, pero estaba abierta. Leah se hallaba en medio de la habitación, con unos pantalones cortos de gimnasia y una camiseta cortada, decidiendo si debía coger dos faldas negras o sólo una. Cuando oyó la llamada, pensó que sería Brad, pero al alzar la mirada y ver a Michael, soltó un gruñido y apartó la vista.


  —Hola —saludó él.


  —Ho… la, Michael —le contestó con un sonsonete sarcástico—. Ya veo que Brad no sólo ha olvidado que no quiero verte, sino que, además, te ha ofrecido una cerveza.


  Michael miró la cerveza que llevaba en la mano.


  —Ha insistido. De verdad, ha sido él quien ha insistido.


  Típico de Brad: fiesta y fiesta con quien estuviera a mano, conociera o no a la persona.


  —Y… me ha indicado el camino —continuó Michael.


  Perfecto. Brad estaba dirigiendo el tráfico hacia su habitación. Eso exigía que tuviese una seria conversación con él. Furiosa, Leah dobló una camiseta y la metió en la bolsa.


  —Entiendo que estés enfadada…


  —¡No estoy enfadada! —mintió, bastante mal, con una sonrisa.


  Eso pareció sorprender a Michael. Se lo vio ligeramente esperanzado.


  —Estoy furiosa —continuó ella con la misma sonrisa—. ¿No me ves enseñándote los dientes? ¿Y con los nudillos blancos por el esfuerzo que estoy haciendo para no darte un puñetazo?


  —Oh, Dios… Leah, no he tenido ninguna cita con Ariel.


  —Muy bien —respondió ella; cogió unas prendas de ropa interior y las tiró a la bolsa como si quisiera hacerle un agujero—. Entonces, supongo que sólo paseabas con ella.


  —Más o menos —admitió él con un suspiro.


  ¿Más o menos? Se suponía que debía decir no, que nunca la había visto, que nunca había hablado con ella, nunca. Leah le lanzó una mirada asesina, y Michael trató de sonreír, pero no lo consiguió y sólo logró agitar la cabeza.


  Leah siguió metiendo cosas dentro de la bolsa.


  —Jack ha empezado a salir con una mujer que sólo quiere salir en grupo. Ya sabes cómo son las mujeres.


  —¿Que sé cómo son las mujeres? —repitió ella incrédula, cruzándose de brazos.


  Él tuvo la decencia de parecer avergonzado.


  —Quiero decir… tú sabes que algunas mujeres tienen una mentalidad gregaria… Es igual, déjalo, da lo mismo —dijo rápidamente al ver la expresión de Leah—. Dejémoslo en que Jack me rogó, me lo rogó, Leah, que fuera con ellos. La primera vez que fui, tú ni siquiera me hablabas, y, además, me pasé el rato sentado, charlando; lo hice por Jack, pero en lo único que podía pensar era en ti. La segunda vez, fui porque a Jack le gusta mucho esa chica, y casi se puso de rodillas pidiéndomelo. Me prometió que sería la última vez. Y lo fue. Y tampoco pasó nada; nos reímos un poco y eso fue todo. No hubo nada. Fue tan nada que casi ni lo recuerdo.


  —¿De verdad? ¿No te acuerdas que saliste con ella la semana pasada? —le preguntó, echando chispas—. ¿Entre nuestras citas? —añadió, agitando el dedo hacia él.


  —Fuimos a cenar, los cuatro. Nunca la he tocado —insistió Michael mientras entraba más en la habitación—. Sólo fue para hacerle un favor a un amigo: salir y entretenerla mientras él trataba de hacer avances con la mujer a la que quiere conocer de verdad. Eso no quiere decir que yo estuviera ligando con esa Ariel. Y diga lo que diga por el plató, ella lo sabe perfectamente.


  Leah asintió, luego se detuvo y cogió un par de zapatos.


  —Entonces, ¿por qué le has dado trabajo? —soltó, y tiró un zapato a la bolsa mientras apuntaba a Michael con el tacón del otro.


  Él miró el zapato y levantó la mano.


  —Yo no le he dado trabajo, ha sido Jack. Y sin que yo lo supiera.


  Leah no se lo acababa de creer.


  —No puedo hablar por Jack o de sus razones para contratar.


  Leah tiró el zapato a la bolsa y puso los brazos en jarras.


  —¿Y qué pasa con Nicole Redding? Hace un par de días estabais teniendo un momento muy íntimo.


  Michael gruñó de nuevo, y se pasó la mano por el pelo.


  —No me hagas hablar de Nicole —masculló. Miró a Leah de reojo y negó con la cabeza—. Nicole y yo estuvimos saliendo hace un tiempo —admitió—. Duró como un par de meses. —Puso un ligero ceño, como si el recuerdo fuera desagradable—. Al mismo tiempo, ella se estaba viendo con un director, y cuando me enteré, rompí con ella. La verdad es que estaba buscando alguna excusa para acabar, no me interesaba demasiado.


  —¿Y tuviste que salir con ella durante dos meses para darte cuenta? —preguntó Leah con desdén—. Y entonces, ¿de qué iba ese pequeño tête-à-tête del otro día? —inquirió gesticulando con la mano.


  —Bueno, para decirlo sin rodeos, parece que Nicole está sin amante de turno. Quería que volviéramos a salir.


  —Vaya —exclamó Leah—. Eso es como… terriblemente sincero. —Se volvió, cogió un montón de ropa sin fijarse en si era limpia o sucia, y la echó sin ningún cuidado también en la bolsa. Nicole Redding, la gran estrella de cine, estaba compitiendo con ella por su hombre. ¡Qué grotesco!


  —Le dije que lo olvidara —añadió él.


  Ella resopló.


  —Eso es fantástico, Michael. Por tu bien, espero que lo olvide.


  —Leah…


  —Sólo por curiosidad —continuó ella volviéndose de nuevo hacia él—, cuando estabais juntos —dijo, marcando unas comillas en el aire—, ¿cómo hacías para no aplastarla? Es tan pequeña y delicada, da la sensación de que corría el peligro de que la dañaras…


  Michael cubrió la distancia que los separaba y la rodeó con los brazos a pesar de que ella alzó las manos para detenerlo. La abrazó con fuerza.


  —Claro que, como eres el Soltero Empedernido, supongo que tendrás resueltos esos detalles —masculló Leah contra su hombro.


  —Basta —susurró Michael, y le puso la mano en la nuca—. No te he mentido. Te amo y te he amado todos estos años. Es cierto que no he sido un santo, pero no te he mentido. No hay nadie más. Ninguna Ariel, ninguna Nicole, nadie excepto tú.


  En vez de calmarla, las palabras de Michael la estaban poniendo aún más furiosa; había oído esa canción ya demasiadas veces, y comenzaba a cansarla. Se removió contra él para soltarse, y la cerveza que llevaba Michael salpicó la alfombra. Éste quiso ir a buscar algo para limpiarlo, pero Leah tiró una toalla encima y la pisoteó.


  —Sólo dime cuántas mujeres más van a ir apareciendo de la nada, asegurando que han mantenido una relación contigo.


  —¿Y qué importa eso? No hay nadie más, y no habrá nadie más ahora que te he vuelto a encontrar.


  —¡Sí que importa! ¿Qué se supone que debo hacer, fingir que nada de eso me molesta? ¿Que no hace que me sienta como una idiota por haberme planteado volver a estar contigo?


  —¿Te lo has planteado? —preguntó Michael sorprendido.


  Leah apretó los puños.


  —Sí —respondió con amargura—. Durante un instante, un único y triste instante, lo llegué a pensar. Pero no sabía que habías vuelto a las andadas con lo del ligar. En cambio yo no. ¡Me costó años superar lo nuestro! Me costó años tener el valor suficiente como para volver a salir con alguien, porque creía que no podría amar a nadie como te amaba a ti. Y si por algún milagro conseguía aceptar una cita, no podía con la idea de tener que arriesgarme a que me volvieran a dejar tirada como una bolsa de basura. Así que no me resulta precisamente fácil irme encontrando con todas esas mujeres con las que has salido y has estado, y tratar de actuar como si no me importara.


  —¿Y qué quieres que haga? —preguntó Michael algo enfadado—. No puedo borrar el pasado. Lo único que puedo hacer es decirte que no hay nadie más. Y que de repente aparezcan tantas, debería ser para ti la prueba de que nunca he conseguido mantener una relación de más de unas cuantas semanas. Porque no eran tú, Leah.


  Ella lo miró furiosa. Michael le devolvió una mirada similar. Leah cerró la bolsa de un tirón. Él lanzó la botella de cerveza a la papelera.


  —¿Y bien? —preguntó Michael.


  —¿Y bien?


  —¿Dónde nos deja todo esto?


  Leah contestó encogiéndose de hombros con petulancia y mirando al suelo.


  —No estoy segura.


  —Quizá nos deje con una cena.


  —Quizá nos deje con una herida demasiado profunda como para que se pueda curar, Michael.


  —Vamos, pequeña —insistió él; se le acercó y le acarició la mejilla con los nudillos—. Confía en mí. Créeme.


  «Para que me traiciones de nuevo», pensó Leah tristemente.


  —No lo sé. De verdad que no sé si puedo.


  —Vale, mira —contestó él con el mismo desánimo que ella—. No podemos esperar que todo lo que ha ido mal entre nosotros se arregle en tan sólo unos días, ¿no? Así que salgamos a cenar y veamos cómo va la cosa. ¿Qué te parece?


  Tenía razón; las viejas heridas, profundas y abiertas, tardaban en sanar. Pero Leah tenía la curiosa sensación de que aún no las había localizado todas, o que no sabía lo profundas que eran.


  —De acuerdo —contestó finalmente—. Deja que me cambie.


  Michael asintió y salió de la habitación, pero el espacio entre ellos iba abriéndose como un gran golfo.


  La cena no consiguió cambiarles el humor. Michael intentó hablar del trabajo, de que ya tenía ganas de ir a Washington y empezar a rodar en serio. Pero la mención de Washington hizo que Leah pensara en Jill, otra mujer con la que Michael había salido en algún momento durante esos cinco años, y que cuando Michael apareció de repente, les había contado que habían ido, junto con los otros chicos, a hacer rafting por los rápidos de Washington.


  Leah se imaginaba a sí misma asistiendo con Michael a las fiestas y reuniones de Hollywood, y encontrando una mujer tras otra con la que él había salido, o a quien había llevado a hacer rafting, o con quien había volado a Paris, o lo que fuera. Su humor fue empeorando. Él se fue exasperando cada vez más al verlo, y le dijo que era incapaz de entender por qué no podía aceptar lo que le decía, lo cual la enfureció aún más.


  —Así que, básicamente, lo que me estás diciendo es que no debería importarme nada las mujeres con las que te has acostado, ¿es eso?


  —Hey —exclamó Michael muy mosca—, ya te he dicho que no me he acostado con todas esas mujeres.


  —Pero te has acostado con algunas de ellas. Y has salido por ahí con todas.


  Él no replicó, pero apretó los dientes con fuerza.


  —¿Y podrías explicarme por qué todas han acabado contratadas para esta película?


  Michael ensartó la comida con el tenedor.


  —También te lo he dicho ya, Leah —contestó secamente—. Jack pensó que sería divertido.


  —Ja, ja —soltó ella apartando su plato.


  —Dios, ¿cuándo vas a dejar de machacarme? —exclamó él soltando el tenedor—. No puedo cambiar el pasado. No puedo hacer que desaparezca.


  —Muy bien —respondió Leah asintiendo furiosamente—. Pues quizá no deberías intentarlo. Y tal vez yo tampoco. Puede que lo mejor sea que dejemos el pasado en paz.


  —¡Oh, por el amor de Dios! —exclamó Michael apartando también su plato, y empezó a buscar al camarero con la mirada—. Así no vamos a ninguna parte. Será mejor que nos vayamos de aquí.


  —Por mí, perfecto —replicó ella.


  Permanecieron sentados en silencio hasta que el camarero trajo la cuenta. Michael dejó unos cuantos billetes en la mesa y se puso en pie. Ella lo imitó. Salieron del restaurante mientras el golfo que se había estado abriendo entre ellos se convertía en un océano.


  Michael condujo como un loco hasta casa de Leah, con ganas evidentes de librarse de ella, un sentimiento que era mutuo. En ese momento, a Leah no le importaba si volvía a verlo o no. Pero cuando pararon ante la casa y ella fue a abrir la puerta para salir del coche, Michael le puso una mano en la pierna.


  —Leah, podemos dejarlo así, o podemos acordar que es algo en lo que ambos tendremos que trabajar si queremos estar juntos.


  Leah odiaba la lógica.


  —O también podemos olvidarnos de todo y dedicarnos cada cual a sus cosas —replicó ella, dejando caer la mano de la puerta.


  —Podríamos. Pero no es lo que yo quiero. ¿Lo quieres tú? —preguntó Michael mientras su mano buscaba la de ella.


  —No sé lo que quiero —contestó Leah muy seria, y dejó que él entrelazara los dedos con los suyos.


  —Lo entiendo. Pero por favor, no lo tires todo por la borda. Dame una oportunidad.


  Leah miró los hermosos ojos castaños de Michael, tan bonitos que casi la hacían llorar de emoción; el rostro cincelado; la sexy barba incipiente, y, como siempre, el espeso mechón de cabello negro que le caía sobre la frente. No, no estaba dispuesta a rendirse. No sabía qué pensar ni qué creer, o ni siquiera qué era realmente lo que la molestaba tanto, pero no estaba lista para dejarlo ir.


  Como siempre, él parecía saber lo que ella estaba pensando, e inclinándose, le rozó ligeramente los labios con los suyos. Su mano le tocó la mejilla, sus dedos se abrieron sobre su rostro. Leah le agarró la muñeca, aferrándose a él, sintiendo cómo su cuerpo absorbía la fuerza del deseo de Michael. No quería soltarlo, quería creer en él, pero no se veía capaz de dejar atrás los viejos sentimientos de dolor que no paraban de resurgir. Mezclados con la alegría de haber encontrado de nuevo a su gran amor, había retazos de furia y desconfianza, y aquel angustioso sentimiento de que se dirigía hacia un desastre aún mayor que el anterior.


  Así que se apartó y miró por la ventana.


  —Te veré mañana —se despidió en voz baja. Bajó del coche, cerró la puerta y corrió hacia la casa sin mirar atrás, sin querer ver aquella expresión en los ojos de Michael que le podía hacer perder toda su determinación.


  Él esperó a que ella entrase, luego puso la marcha atrás y salió del aparcamiento a toda pastilla.


  Sinceramente, estaba comenzando a preguntarse si podrían volver a estar juntos o si ya era demasiado tarde. Amaba a Leah más que a nada, pero no le gustaba la idea de pasarse el resto de su vida pidiendo perdón por su pasado. En algún momento, si ella quería estar con él, tendría que aceptar lo que había sucedido y seguir adelante. Y, si no podía deshacerse de su rencor, entonces lo mejor sería dedicarse cada cual a sus cosas, como ella había dicho.


  Fuera como fuese, en ese momento le importaba una mierda lo que Leah decidiera hacer, porque tenía un dolor de cabeza que lo estaba matando.


  
    Asunto: Viejos tiempos


    De: rtj043l <retj0431@dc.rr.com>


    Para: Michael Raney <michael.raney@aventurerosextremos.net>


    Hora: 16:32


    Hey, chaval, he estado tratando de contactar contigo. Aquí Rex, ¿te acuerdas de tu viejo colega? ¿El que está intentando salvarte el culo? Mira, te interesa oír lo que tengo que decirte. Tiene que ver con un viejo amigo tuyo que ya no está donde lo dejaste. Llámame a la línea de siempre, pero pronto.

  


  Capítulo 20


  A la mañana siguiente, Leah fue exhausta a trabajar, después de pasarse toda la noche sin dormir, cortesía de Michael Raney. ¿Qué había pasado con la promesa que se había hecho a sí misma, hacía unos cien años, de que no volvería a perder ni un minuto de sueño por él?


  Mientras cruzaba el aparcamiento, con la mochila en la mano, Trudy se levantó sus gafas psicodélicas y la miró fijamente.


  —¿Qué te pasa? —preguntó cuando Leah llegó a su altura.


  —Nada —contestó ella—. Esta noche no he dormido mucho.


  —Oh, no —exclamó comprensiva, con los brazos en jarras, y asintiendo sabiamente—. Cariño, tienes un aspecto terrible. Eso es lo que ocurre con estos tíos del cine: dicen cualquier cosa para acostarse contigo. ¿Qué te ha dicho esta vez?


  ¿Qué era lo que no le había dicho? Leah se pasó la mochila de un hombro al otro.


  —La verdad es que nada. —No tenía ganas de pensar en todo aquello otra vez; acababa de pasar la mayor parte de la noche dándole vueltas y vueltas y más vueltas, hasta que la cabeza estuvo a punto de estallarle—. ¿Esta mañana no tenemos un encuentro con el director?


  —Sí —contestó Trudy, y le pasó el brazo por los hombros, dándole un fuerte apretón—. Vamos a demostrarle que Yin y Yang son lo mejor que tiene.


  Leah dejó que Trudy se la llevara.


  Durante toda la mañana estuvieron ensayando las escenas de batallas con el director, con Charlene Ribisi y con Nicole Redding, que, como Trudy le dijo en un susurro a Leah, no podía ni con su móvil aunque se lo pidiera el director, y mucho menos con aquellas escenas. En cambio, Charlene Ribisi era una profesional, y más dura que casi cualquier otra mujer que Leah hubiera conocido. En una escena, Charlene la tenía que tirar al suelo, y, para ser una mujer que pesaba sólo cincuenta kilos y medía un metro setenta y siete, resultaba tener una fuerza considerable.


  La parte más interesante del ensayo llegó justo antes de que pararan para comer, cuando el director, mirando a través de la lente de una cámara, negó con la cabeza y gritó «Corten».


  —¿Estábamos filmando? —preguntó Nicole, claramente molesta.


  —No. Y mejor así —contestó Harold, el director—. Cariño, vas a tener que perder un par de kilos antes de la semana que viene. Algunas de tus partes no quedan muy bien.


  Trudy ahogó un grito. Leah, que estaba a su lado, también se quedó muy sorprendida; Nicole era tan mínima que casi ni se la veía. No es que estuviera en muy buena forma, pero pequeña desde luego lo era.


  —¿Yo? Pero ¡si soy la más delgada de aquí! —exclamó Nicole, quien al parecer pensaba lo mismo—. ¿Y por qué ella no tiene que perder peso? —preguntó señalando directamente a Leah.


  Al instante, ésta bajó la mirada, y Trudy ahogó otro grito.


  —Porque ella no es nadie. Tú eres la estrella, Nicole, y tienes que perder unos cuantos gramos o va a parecer que tenemos a Atila el Huno metido en estas escenas.


  —Cállate, Harold —exclamó Nicole, y se fue muy enfadada.


  —Sí que se le ve el culo algo gordo, ¿no? —susurró Trudy.


  Pero Leah estaba muerta de vergüenza.


  —¿Y eso en qué me convierte a mí? ¿Soy gigantesca o qué?


  —No te preocupes, cariño —le tranquilizó Trudy con seguridad—. De todos modos, seguramente no tendrás mucho tiempo de pantalla.


  Pues menudo consuelo. Cuando llegó la hora de comer, Leah estaba de un humor de perros. Les dijo a Trudy, Michele y Jamie que no iría con ellas. Éstas tenían intención de aprovechar el rato para ir a comprar ropa de rafting.


  —¿Qué es eso de ropa de rafting? —preguntó Leah.


  Trudy se quedó boquiabierta.


  —¿Bromeas? Esos biquinis tan monos de pantalón corto.


  —Y no te olvides de las sandalias —añadió Michele—. Yo me voy a comprar unas de esas nuevas todoterreno. También sirven para correr.


  Vale, como si Michele fuera a volver a correr alguna vez en cuanto acabaran aquella película.


  —Gracias, pero creo que paso —dijo Leah—. No sé si a donde vais tendrán tallas extragrandes. Además, la mole tiene hambre.


  —No le hagas eso —replicó Trudy, poniéndose sus gafas psicodélicas—. ¡Eres muy hermosa! Pero quizá será mejor que comas sólo una ensalada —le sugirió.


  —¡Veamos chicas! —soltó Jamie—. Tenemos que estar de vuelta en una hora y media, y la tienda de deportes está en la otra punta de la ciudad.


  Leah las contempló mientras corrían por el aparcamiento hacia el coche de Jamie, y luego se dirigió hacia la cantina con la intención de comer una ensalada de lechuga y punto.


  Un rato después, estaba sentada a una mesa del fondo, con la ensalada acabada y el estómago medio vacío, leyendo una novela que había empezado hacía meses, cuando alguien sacudió la mesa al dejarse caer en una silla frente a ella.


  Leah alzó la vista y sonrió.


  —Hola, Adolfo.


  —Mi amor, mi corazón se alegra de verte —respondió él. Le cogió la mano y se la llevó a los labios, y, sin apartar la mirada de sus ojos, se la besó tiernamente.


  Leah se echó a reír y retiró la mano.


  —¿Y a qué te estás dedicando hoy, Adolfo? ¿A pasearte por la cantina buscando mujeres?


  —¡Mujeres! ¡No necesito mujeres! —exclamó teatralmente con un guiño que no cuadraba—. Sólo es a ti a quien quiero ver, mi amor. Sólo tú llenas mis sueños con tu sonrisa —añadió haciendo una floritura con la mano—. Sólo tú tienes el néctar que me atrae.


  —Muy bonito —respondió ella asintiendo—. Cada vez dices cosas más bonitas para ligar.


  —Gracias —contestó él inclinando la cabeza ante el cumplido—. Todo lo hago por ti.


  Leah rió un poco y continuó leyendo.


  —¿No me crees? —Parecía herido—. Mira, mira lo que te he traído.


  Del bolsillo trasero sacó una bolsa de papel marrón, extrajo de dentro un pequeño cuadrito, alisó la bolsa y colocó el cuadro sobre la mesa, hacia Leah, para que ésta pudiera verlo.


  Ella se inclinó para mirar y se quedó atónita. Era una foto suya. Reconoció el lugar; iba vestida con uniforme de camuflaje y era el día en que se lo habían entregado. Estaba con alguien más, a quien Adolfo había cortado de la foto, y se reía a gusto, con los ojos cerrados y la boca abierta. Tenía que admitirlo: era una buena foto.


  —¡Adolfo! —Cogió la foto enmarcada—. ¿Cómo la has conseguido?


  —¿Cómo? —se burló él, abriendo los brazos—. Estoy con las luces, mi amor. Los fotógrafos son mis amigos.


  —¿Te refieres a los cámaras? Todavía no he visto a nadie del equipo.


  —Vinieron un día para hacer las fotos que saldrán en los periódicos y la televisión.


  —¿Y les pediste que me sacaran una foto? —preguntó Leah, mirándolo incrédula.


  Adolfo sonrió.


  —No. Sería un mentiroso si te dijera eso. Elegí ésta entre muchas fotos que hicieron.


  Leah aún seguía mirándolo incrédula, pero la sonrisa de él se hizo más ancha y alzó las manos con la palma hacia arriba mientras se encogía de hombros.


  —¿No me crees?


  —No —contestó ella riendo, y volvió a mirar la foto—. Está muy bien, Adolfo. Un pequeño recuerdo de la película. Es muy amable de tu parte.


  —Por ti, mi amor, lo he hecho. Debes tener esta bonita foto tuya.


  —Gracias.


  —Y ahora vendrás a cenar conmigo, ¿no?


  Leah se echó a reír ante su tenacidad.


  —Quizá algún día.


  —¡Algún día! ¿Y cuándo es algún día? —gimió él, que aun así resultaba de lo más encantador—. ¿Es ese hombre otra vez?


  —¿Qué hombre? —preguntó ella quedamente.


  —El hombre, el hombre —bramó Adolfo gesticulando con impaciencia—. El cabrón que no te merece. El cabrón que hace que tu corazón esté triste. Ese hombre.


  —Ah, ese hombre.


  —Sí, sí, ese hombre.


  —Bueno… —Volvió a coger la foto y la contempló—. Él parece que se entretiene mucho. —Levantó la vista y lo miró—. Sale con muchas mujeres. —Adolfo alzó una oscura ceja—. Muchas —añadió Leah para dar más énfasis.


  —Ah —exclamó él, asintiendo con la cabeza—. Conozco a ese hombre. Déjame que te diga una cosa. Ese hombre te prometerá mucho, pero nunca se te dará completamente. ¿Lo entiendes?


  —Mejor de lo que crees.


  —¿Lo ves? Yo soy el hombre para ti. ¿Cuándo cenarás conmigo?


  —Quizá cuando volvamos de Washington.


  —¡Tanto tiempo! —exclamó Adolfo, pero luego se suavizó, le tomó la mano de nuevo y le besó los nudillos—. Esperaré, mi amor. Te esperaré durante tanto tiempo como quieras torturarme con esa esperanza. —Le soltó la mano y esbozó una sonrisa muy sexy.


  Por alguna razón, la forma en que dijo eso, la forma en que sus ojos parecían brillar cuando sonreía, hizo que Leah se sintiera un poco conmovida. Rió, metió la foto en la bolsa y cogió la mochila.


  —Gracias otra vez. Y ahora me tengo que ir. Hasta la vista, Adolfo —dijo. Se puso en pie, se despidió agitando la mano libre y salió de la tienda, casi estrellándose contra un poste, porque estaba demasiado atontada como para verlo.


  


  Esa misma mañana, cuando Michael llegó al plató, miró el paquete que llevaba en el asiento del pasajero y debatió consigo mismo. Era una tontería; debería haberlo dejado estar en vez de rebuscar en la cajita que contenía recuerdos de algunos de los mejores momentos de su vida: una insignia de un concurso de matemáticas en octavo curso; una postal de San Valentín que una vez le había dado una profesora; un corcho de una selecta botella de vino que había compartido con un príncipe europeo; unas medias de las que ya no recordaba la historia, pero que suponía que habría guardado por alguna buena razón.


  Y un par de cosas más, como el número de teléfono de Leah escrito en una servilleta de bar; el programa de una de las primeras obras en las que la había visto actuar, antes de que ella supiera que él existía. Michael había hecho grabar en metal y enmarcar ese estúpido programa. El original estaba amarillento por el tiempo y manchado por una copa de vino que había tomado con su acompañante del momento, una mujer cuyo nombre ya no recordaba, el día en que había visto actuar a Leah.


  Ésa había sido la primera obra de ella en Broadway, y había estado sensacional. Michael había oído hablar de la obra al mismo tipo que luego le presentó a Leah en una fiesta, y se había quedado tan intrigado por lo que el hombre le había dicho, que había llevado a su ligue del momento a ver la función. La mujer ni se había enterado de que él estaba con los ojos clavados en Leah, admirando cada uno de sus movimientos en el escenario. Incluso entonces había sabido que ella tenía algo diferente. Pensar que él había contribuido a arruinar una carrera tan brillante y prometedora lo llenaba de pena.


  Y en vista de lo que había pasado entre ellos aquella última semana, el regalo parecía una estúpida extravagancia. El día que había llevado el programa al grabador, pensaba que tenía una oportunidad, pero ahora ya no estaba tan seguro.


  Así que dejó el paquete en el maletero del coche, incapaz de abrir su corazón sólo para ser rechazado. Y pasó la mayor parte del día en la oficina, trabajando en los detalles de última hora del traslado de toda la operación a Washington para comenzar el rodaje.


  Al final del día, después de acabados los ensayos y las reuniones, los chicos AEA se hallaban en la oficina, recogiendo, cuando la puerta se abrió de golpe y Marnie Banks, la novia de Eli, entró de golpe. Iba cargada de ropa de lluvia, que dejó caer sobre el suelo antes de poner los brazos en jarras y mirar fijamente a Eli.


  —¿Esto es todo? Porque esta pringada tiene una boda este fin de semana y no tiene tiempo de ir corriendo por toda la ciudad a las órdenes de AEA.


  Eli sonrió de medio lado, se levantó de la silla, se acercó lentamente a ella y le dio un enorme beso en los labios.


  —Gracias, guapa —le dijo.


  Marnie se calmó al instante.


  —De nada —contestó con una bonita sonrisa, y se colgó de Eli para devolverle el beso con otro que hizo que Cooper les gritara que se buscaran una habitación.


  Marnie se apartó de Eli y echó una mirada a la oficina.


  —Este sitio es una pocilga —afirmó alegremente—. ¿Y para quién son los chubasqueros? ¡Es el verano más caluroso de la historia!


  —Tamara —explicó Jack con un suspiro de cansancio—. Esa chica fastidia más ella sola con sus cuarenta y cinco kilos que todas las mujeres con las que he salido juntas.


  —¿Todas las mujeres con las que has salido? ¿Y cuántas son, la del baile de graduación y esa chica nueva, Lindsey?


  Jack le lanzó a Eli una mirada asesina.


  —Gracias. Muchas gracias, Eli. ¿Y por qué no le pides prestado un megáfono al director y lo anuncias por todo el plató?


  —¿Y qué te hace pensar que no lo he hecho ya? —preguntó el otro muy serio.


  —De todas formas, todo el mundo lo sabe, Jack —intervino Marnie con un airoso gesto de la mano—. Pero ¿qué es eso de Tamara? Pensaba que Eli había dicho que todas las mujeres estaban trabajando bien en equipo.


  —Y es cierto —confirmó Eli—. La verdad es que se han puesto las pilas, y creo que tenernos un grupo que puede dar buena caña. Soy el primero en admitir que, cuando empezamos con esto, no creía que algo así fuera posible.


  —Ni yo tampoco —resopló Jack—. Nunca en toda mi vida he tenido un grupo peor para entrenar. ¿Recuerdas? Al principio no paraban de hablar, de contestar a los móviles y de quejarse. Era una tortura.


  —Vaya que sí —coincidió Cooper, echándose hacia atrás en la silla y juntando las manos en la nuca—, sin duda las hemos hecho despabilar. Seguramente nunca habían estado en mejor forma.


  —Y todo os lo deben a vosotros, ¿no? —preguntó Marnie con los brazos en jarras—. De nuevo, AEA ha mejorado la vida de docenas de personas con sólo presentarse al trabajo.


  —¡Eh! Claro que hemos sido nosotros los que las hemos puesto en forma —protestó Jack.


  —Son actrices profesionales, Hércules —dijo Marnie—. Están preparadas para adoptar el carácter del personaje que van a interpretar.


  Antes de que alguien pudiera discutírselo, la joven se volvió hacia Michael, que inmediatamente trató de parecer muy ocupado para evitar su mirada. Había una cosa sobre Marnie que se aprendía enseguida: si caías dentro de la pantalla de su radar, era muy difícil escabullirse.


  —¿Cómo te va?


  —Muy bien, Marnie, muy bien —contestó él, y trató de volverse hacia su ordenador, pero ella se sentó en el escritorio y le tapó la pantalla.


  —¿En serio? Pues no lo parece. Tienes pinta de estar de mal humor.


  A su espalda, Michael oyó la risita de alguien.


  —Vale —se rindió Michael, sonriéndole a Marnie—. Alguien de por aquí se va de la lengua. Y, basándome en lo visto, supongo que es Eli. —Y le lanzó una mirada de reojo al cowboy—. Pero no te tienes que preocupar por mí, cariño. Está todo controlado —dijo guiñándole un ojo.


  —¿Oh, de verdad? Bueno, entonces, te dejo en paz. No te diré que ella acaba de pasar por delante de la ventana, y que ni siquiera ha mirado para ver si estabas dentro.


  Para deleite de sus compañeros, Michael se volvió al instante y estiró el cuello para mirar por la ventana.


  —Bueno, nunca pensé que llegaría el día en que vería al Soltero Empedernido ser el que no sabe qué hacer —se burló Eli.


  —Oh, cariño, no seas tan duro con él. Todo el mundo necesita que le echen una mano de vez en cuando —respondió Marnie mirándose las uñas con aire indiferente.


  Michael se puso en pie, cogió su bolsa y se la colgó al hombro.


  —Me encantaría quedarme a charlar con vosotros de lo mal que me lo he montado, pero tengo algo que hacer.


  —¡Espera! —gritó Marnie, y le apartó el pelo de los ojos—. Oh, vaya —suspiró—. Qué guapo eres.


  Michael le dio juguetonamente en la barbilla y salió por la puerta; oyó a Eli quejarse de que no le gustaba nada que Marnie babeara encima de Michael, y a ésta que se reía y le aseguraba que sólo lo amaba a él.


  Michael no oyó el resto, tuvo que correr un poco para alcanzar a Leah, que caminaba a toda pastilla. Pero llegó a su altura justo antes de que cruzara la verja del aparcamiento.


  —Ah, hola, Michael —lo saludó, y se apartó el pelo de los ojos con la mano, pero sus rizos dorados volvieron a caer—. No sabía que hoy estabas aquí.


  —Pues lo estoy —contestó él, y le abrió la verja—. ¿Cómo te ha ido el día?


  —Lo normal. Corriendo un montón. ¿Y a ti qué tal?


  —Aburrido. Vacío. Tedioso.


  Por suerte, Leah rió un poco.


  —¿Te apetece dar un paseo? —sugirió Michael.


  —Bueno… —Leah se detuvo y se colocó una bolsa de papel debajo del brazo mientras miraba hacia el aparcamiento, debatiendo consigo misma—. No estoy segura…


  Aquello a Michael se le estaba empezando a hacer muy difícil. Era como cuando era niño, un estúpido empollón que trataba de conseguir que la niña más guapa lo mirara y a la que casi había llegado a rogarle.


  —No pasa nada —dijo él al instante—. Sólo te lo quería preguntar. —Sonrió y echó a andar hacia su coche.


  —Michael, espera —lo llamó Leah.


  Se volvió para que ella pudiera alcanzarlo y caminar a su lado.


  —He estado pensando —comenzó la joven, insegura.


  Pensando, mierda. Eso siempre era una mala señal.


  —Y he pensado que quizá debería salir con otra gente. Quiero decir, a la vez que salgo contigo. Ya sabes, verme con otros y asegurarme… —Su voz se fue apagando.


  Michael se detuvo en seco y la miró incrédulo. ¿Cómo podía haberse estropeado todo tanto y de una forma tan rápida? ¿Qué demonios había hecho él aparte de sacarse de encima a Nicole y hacerle un favor a un amigo?


  —¿Asegurarte de qué? —preguntó fríamente.


  —La verdad es que no lo sé —admitió ella con un ligero encogimiento de hombros—. Sólo pienso que quizá me ayude a aclararme.


  Todo aquello estaba empezando a cabrearlo.


  —¿Aclararte? No me había dado cuenta de que tuvieras tanto lío.


  —¿Por qué me hablas en ese tono?


  —¿Por qué estás complicándolo todo sólo por un par de mujeres con más imaginación que sentido común?


  —Vale —replicó Leah agitando la mano—. ¿Lo ves? Por esto justamente pienso que debería salir con otra gente. Te pones nervioso porque no hago exactamente lo que tú quieres, y cuanto más lo pienso, más me parece que siempre has sido así.


  —No me digas cómo he sido siempre —le espetó él—. Ni siquiera sabías quién era yo realmente hasta hace unas semanas.


  Leah ahogó un grito.


  —¿Y de quién fue la culpa?


  —Y ahora —prosiguió él haciendo caso omiso de su pregunta—, tú, que aseguras que no has salido con nadie y que has estado triste y sola durante los últimos años, ¿de repente vas a salir por ahí y empezar a quedar con gente? —preguntó.


  —¿Qué diablos se supone que significa eso? Pues sí, podría empezar a salir con chicos. Y resulta que ya tengo uno en la cola.


  —Muy bien —bufó Michael—. ¿Y quién es? ¿Brad? —dijo, sabiendo perfectamente que eso era un golpe bajo.


  La expresión de Leah le mostró claramente que sí, que había sido un golpe bajo.


  —¿Y qué importa eso?


  —Sí que importa, Leah. Dado que tú pareces conocer a todas las mujeres con las que he salido o incluso he llegado a pensar en salir, es justo que yo lo sepa también en tu caso.


  —¡No tienes ningún derecho a comportarte así, Michael! Tú no paras de hacerle ojitos a cualquier chica; por lo que sé, podrías habértelas tirado a todas.


  Aquella conversación estaba haciendo enfadar a Michael muy en serio.


  —¿Acaso tú has estado viviendo en un convento? —le soltó.


  —No —contestó ella entrecerrando los ojos—. La verdad, Michael es que no te debo ninguna explicación, pero si lo quieres saber, se llama Adolfo y…


  —¿Adolfo? —repitió él casi a gritos.


  —Sí, Adolfo.


  Michael dejó la bolsa en el suelo.


  —¿Y de dónde es Adolfo?


  —¿Qué? —exclamó Leah.


  —¿Mexicano?


  A Leah se le escapó una carcajada incrédula.


  —¿Qué? ¿Ahora también tienes prejuicios? —preguntó sin podérselo creer—. ¿Sabes?, tienes razón, Michael, no te conozco en absoluto. Siempre he pensado que eras un tipo inteligente y abierto, y nunca se me hubiera ocurrido pensar que fueras de los que…


  —Vamos, Leah. ¿Es estadounidense? ¿Mexicano? ¿Mitad y mitad? ¿Español quizá?


  —No se lo he preguntado, ¡porque no importa! Sólo es un tipo agradable, y ha sido muy amable conmigo, y ¡puede que vaya a cenar con él!


  Michael soltó un gruñido, se pasó las manos por el pelo, dio una vuelta entera y se quedó de cara a Leah otra vez, con los brazos en jarras y los dientes apretados.


  Ella dio un paso atrás.


  —Muy bien. Haz lo que quieras hacer —replicó como si no le importara; metió la mano en el bolsillo, sacó las llaves y apretó el botón para abrir su coche.


  —De acuerdo —respondió Leah no muy convencida—. Gracias, lo haré.


  Michael fue al maletero de su coche, lo abrió y, sin ninguna ceremonia, sacó la bolsa del regalo y se lo ofreció.


  —¿Qué… qué es esto? —preguntó ella suspicaz.


  —Un regalo, ¿qué si no? —respondió él petulante—. Puedes cogerlo o dejarlo, como quieras.


  —Por favor, Michael, no seas así.


  Sería como le diera la gana. Estaba harto de intentar convencerla.


  —¿Lo quieres o no? —preguntó, agitándolo con impaciencia.


  Exasperada, Leah le dio bruscamente la bolsita de papel que llevaba.


  —¿Te importa aguantármelo? —preguntó, y cogió la bolsa que él le ofrecía.


  Michael cogió la otra bolsa. Notó que dentro había un marco.


  —¿Qué es esto? —preguntó, mientras deshacía el lazo.


  —Sólo una foto —murmuró Leah.


  Michael abrió la bolsa de papel y sacó la foto.


  —¡Eh! —protestó Leah, pero él no le hizo caso y miró la imagen enmarcada en la que ella sonreía vestida de camuflaje. Parecía una de las fotos fijas que el estudio había hecho el día en que se probaron los trajes.


  —¿De dónde la has sacado?


  Leah resopló y abrió la bolsa de Michael.


  —Aunque no es asunto tuyo, te diré que Adolfo me la ha dado. —Metió la mano, sacó el papel de seda que cubría el regalo, lo desenvolvió y, durante un minuto, se quedó mirando el programa grabado—. Oh, Dios —exclamó, y una sonrisa le iluminó el rostro—. Oh, Dios mío. —Miró a Michael con ojos brillantes—. ¿Cómo lo has conseguido?


  —Fui a ver la obra —admitió él a regañadientes—. Antes que tú supieras que estaba interesado en ti.


  —Michael…


  Pero éste tenía la mirada clavada en la foto que le había dado ese tal Adolfo, metida en un marco sencillo y barato. Al lado de aquello, su regalo parecía algo que se le podía haber ocurrido a un Casanova. Porque eso era lo que era: un Casanova. Un tío que iba de mujer en mujer, siempre sorprendido y encantado de que alguien lo adorara, nunca dispuesto a hacer el trabajo que requería una verdadera relación.


  De repente, se sintió como un idiota. Frustrado, le devolvió la foto. Leah la cogió como pudo, tratando de sujetarla al mismo tiempo que el ridículo programa.


  —Bueno, parece que ya tienes tu camino trazado, Leah. Ya me avisarás cuando decidas dónde encajo yo.


  —Eh, Michael, por favor.


  —¿Por favor? Tú eres la que quiere salir con gente, la que no confía en mí, la que no quiere recuperar lo que teníamos. No yo. Yo aquí estoy. Así que la pelota está en tu tejado, chica. —Y dicho esto, se volvió, y se metió en el coche.


  Mientras salía del aparcamiento, vio de reojo a Leah de pie, mirándolo. Él desvió la vista, salió a la calle y le dio al gas.


  Estaba llegando al límite de su paciencia.


  Sólo esperaba que, pasara lo que pasase entre Leah y él, ese tal Adolfo fuera un tipo decente, y no tan peligroso como el instinto de Michael le advertía.


  
    Asunto: 13 meses y restando


    De: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Para: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Hora: 18:13


    De acuerdo, aun a riesgo de que me hagas saltar desde el Empire State Building, te adjunto un vestido escotado muy sexy en color lavanda. Seguro que no puedes tener ningún problema con el color lavanda. Y unos tonos lavanda quedarían muy bien con mi pelo castaño. No me escribas si no te gusta, porque no quiero decepcionarme por enésima vez.


    ¿Y qué hay de nuevo con el Gran Perdedor (GP)?

  


  
    Asunto: Re: 13 meses y restando


    De: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Para: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Hora: 19:32


    El lavanda está bien, aunque creo que me decantaría por algo un poco más pastel en vez de ese tono tan fuerte. Pero sí, decididamente, puedo ponerme lavanda.


    Así ¿qué?, ¿crees que debo salir con Adolfo? Hoy me ha traído una foto mía vestida de camuflaje, lo que me ha parecido muy tierno, pero también es algo raro. Quiero decir que yo no sabía que me habían hecho esa foto, así que he tenido una sensación como si me acosaran un poco. Pero él es muy simpático y dulce. Sólo que, cuando lo veo, el estómago no me hace cosas raras, como con Michael, quien, por cierto, me ha regalado un grabado de mi primer programa en Broadway. Ni siquiera sabía que había ido a ver esa obra.

  


  
    Asunto: Re: Re: 13 meses y restando


    De: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Para: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Hora: 21:58


    Bromeas, ¿no? ¿Éste es tu gran ciberchiste, hacérmelas pasar canutas con el vestido de dama de honor y luego decirme que quieres salir con otro? Por favor, dime que bromeas, porque si no, no estoy segura de que pueda seguir escribiéndote. Me estás volviendo loca.


    P.D. El LAVANDA que escogí es exactamente el tono de LAVANDA que quiero. Así que supongo que eso significa que tampoco te gusta el LAVANDA.

  


  
    Asunto: Re: Re: Re: 13 meses y restando


    De: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Para: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Hora: 19:04


    Esta semana me voy a Washington. Quizá deberíamos tener esta conversación cuando vuelva. Ya sé que estás muy nerviosa con lo de tu boda, pero te empiezas a poner histérica, Lucy. Me gustará el color que tú decidas, ya te lo he dicho. Así que cálmate, y hablamos dentro de unas semanas.

  


  Capítulo 21


  Las mamás ejecutivas, todas con ojos brillantes y bien arregladas, partieron a la mañana siguiente en un avión con destino a Bellingham, Washington, más o menos al amanecer, la hora a la que Leah había vuelto de una fiesta sólo dos noches antes. En Bellingham, las esperaba un gran autocar turístico para transportarlas hasta un pequeño poblado en medio del parque Cascade National Forest, donde acamparían durante un par de días. Después de un poco de rafting, regresarían a Bellingham para empezar a rodar.


  El lugar de la acampada, a la orilla de un río de aguas espumosas, era muy hermoso. Estaba rodeado de montañas y altos árboles. La hierba se extendía a ambos lados de la carretera, salpicada de flores silvestres amarillas, blancas y lila. Cerca del campamento había un pueblecito con una tienda de comestibles, un par de restaurantes (Trudy dijo que uno era mexicano y el otro italiano, aunque Leah no podía imaginar cómo era posible que lo supiera), un lugar donde se podían alquilar cabañas y una tienda de cosas para el río.


  El campamento estaba formado por cuatro cabañas y, entre ellas, se habían levantado una docena de tiendas de campaña. Cada dos o tres tiendas, se habían colocado grandes neveras rojas y sillas de jardín, y había tres espacios para hacer hogueras repartidos por el campamento.


  Al bajar del autobús, se les indicó que cogieran sus cosas y eligieran alojamiento, dos mujeres por tienda.


  —Oh, guay, esto es fantástico —soltó Trudy, arrastrando su enorme bolsa de viaje—. ¿Quién iba a decir que algo así pudiera estar aquí?


  Leah supuso que cualquiera con algo de idea de la geografía de Estados Unidos.


  —Cojamos una que esté cerca —sugirió Trudy sabiamente, después de ver a Tamara Contreras, como era de esperar, lanzarse la primera de todas para buscar la mejor tienda.


  Trudy se acuclilló delante de una y levantó la lona de la puerta para mirar dentro.


  —No está mal, no está mal —comentó—. Hay dos camas grandes, un baño privado, jacuzzi… Me recuerda el lugar donde perdí la virginidad.


  —Oh, no —exclamó Leah con un gruñido—. Por favor, prométeme que no me contarás esa historia.


  —No seas tan remilgada —contestó Trudy animada—. Yo tenía dieciséis años —empezó mientras entraba en la tienda, meneando el trasero, y tratando de arrastrar su gigantesca bolsa, sin parar de hablar de cuando perdió la virginidad, con una voz lo suficientemente alta como para que se enterara todo el campamento.


  Mientras Yin y Yang se aposentaban, comenzó a llegar gente al campamento. Apareció un equipo de cámaras, y se extendió el rumor de que ese equipo estaba filmando un reality para televisión, «Así se hace una película». Evidentemente, no importaba mucho de dónde fueran los cámaras, las chicas se emperifollaron igualmente, y, de hecho, según Jamie se llegó a producir una pequeña pelea cerca de la tienda comedor, cuando un par de Aspirantes pretendieron acaparar el mismo primer plano.


  Además del grupo de cámaras (¿Crees que nos van a filmar haciendo rafting?, preguntó Leah, horrorizada ante la idea de que alguien fuera a grabarla ahogándose), llegaron varios cocineros, unos hombres con balsas y remos, y otras gentes con aspecto más oficial.


  Por suerte para las mamás ejecutivas, un par de Aspirantes había descubierto un armario con bebidas cerca de la cabina donde, según se decía, iban a dormir los chicos AEA. Las Aspirantes parecían haberse servido generosamente, a juzgar por las carcajadas y los gritos que llegaban de la orilla del río.


  Leah, que se había asignado la misión de hacer un reconocimiento del terreno para Trudy, Michele y Jamie, detectó de repente un olor familiar, y lo siguió hasta la tienda de un par de Actrices de Verdad.


  —¿Hierba? —preguntó Michele después, mientras se le iluminaban los ojos—. ¿A que sería divertido hacer rafting flipando? —Y allí que se fue, a unirse a la fiesta convirtiéndose en una amiga íntima de una Actriz de Verdad.


  Mientras tanto, Trudy había sacado una petaca plateada de su bolsa.


  —Rick ni se enterará de que se la he cogido —explicó confidencial, y ella y Jamie prepararon un brebaje con vodka y gaseosa light para las tres. Con unas tazas de plástico rojas en la mano, las tres mujeres se pasearon por el campamento para echar un buen vistazo.


  Los cámaras estaban por todas partes, filmando a mujeres que se cogían por los hombros con afectada camaradería, emocionadas ante su gran oportunidad de aparecer en la televisión. Había cámaras por todo el campamento, filmando sin ninguna discreción a las mamás ejecutivas. Los del catering estaban preparando lo que parecía un banquete, y un puñado de tipos, a quienes Jamie apodó «ratas de río», estaban preparando las balsas para la excursión de rafting del día siguiente, aunque sin apartar los ojos de las actrices.


  Cuando más tarde se les unió una Michele ligeramente fumada, encontró a las otras tres agradablemente achispadas; las cuatro colocaron las sillas delante de sus tiendas, bebieron más combinado de vodka y comentaron que aquello parecían unas vacaciones. Michele estaba recitando la lista de vestidos que se había traído cuando un reluciente Cadillac Escapade se detuvo junto al campamento, y de su elegante interior salieron los cuatro chicos AEA que parecían estrellas del rock.


  —Oooh, mira esos bombones —exclamó Jamie.


  Michael fue el último en salir, con un aspecto de lo más deportivo, con sus pantalones y botas de montaña, camisa térmica y gorra de béisbol puesta del revés.


  —Oh, vaya —soltó Trudy, reparando en él y dándole un repaso de arriba abajo por encima de sus gafas de sol—. Mirad lo que aparece por ahí —dijo con una sonrisa depredadora, mientras contemplaba a Michael, que había sido interceptado por Ariel y sonreía encantadoramente mientras cogía lo que fuera que la chica le entregaba—. Es tan guapo… —suspiró.


  Leah miró hacia otro lado. No estaba muy segura de sus sentimientos, aparte de estar convencida de ser un caso claro de locura en potencia, y consideró que era mejor no decir nada. Pero en seguida volvió la vista, muerta de curiosidad por saber qué estaba haciendo. Michael eligió ese preciso instante para recorrer el campamento con la mirada, y la pilló con los ojos fijos en él antes de que ella pudiera evitarlo.


  Pero entonces Ariel volvió a aparecer en escena.


  —Ella otra vez —resopló Trudy—. No deja que nadie más se le acerque.


  —Pues muy bien —masculló Leah, y contempló a Michael y Ariel alejarse juntos y desaparecer detrás de una cabaña.


  —Probablemente van a echar uno rapidito —soltó Michele con una sonrisa soñadora—. Ya sabéis cómo pueden ser estas excusiones mixtas.


  —Voy a buscar otra copa —informó Leah poniéndose en pie—. ¿Alguien se apunta?


  A continuación, Leah se alejó en dirección opuesta a Michael, Ariel y lo que ambos estuvieran haciendo. Suponiendo que estuvieran haciendo algo. Una parte de ella creía a Michael. Otra se preguntaba por qué, si Michael no estaba interesado en esa chica, tenía que irse con ella. Y una tercera parte, la formada por dosis iguales de mal juicio e idiotez, se preguntaba si él la buscaría, o si ella había acabado con esa posibilidad al informarle de que iba a salir con otros tíos.


  Más tarde, después de que les sirvieran la comida (y eso ya fue como un zoo, con la mitad de las actrices quejándose de la calidad de la cocina), Trudy, Michele y Jamie se apropiaron de una hoguera antes de que las Actrices de Verdad se hicieran con todas y convirtieran una agradable tarde en un largo y aburrido debate sobre interpretación, como ya habían hecho en otras ocasiones.


  Leah se colocó cerca de Trudy, lo que resultó ser un gran error, porque ésta trataba desesperadamente de no perder de vista a Jack, al que todavía no había descartado del todo. Pero cuando él empezó a pasearse por el campamento, fue atrapado por unas Aspirantes vestidas con finas camisolas bajo sus mínimas chaquetas vaqueras, unas chaquetas tan pequeñas que parecían hechas para muñecas.


  —Ah, no. ¡No van a ganar vistiéndose como putas! —aseguró Trudy, y fue hacia ellas con sus ajustados pantalones de falso terciopelo.


  Con Trudy desaparecida, Michele en un estado poscuelgue y Jamie contándole la historia de su vida a una de las Actrices de Verdad, Leah trató de concentrarse en el fuego, con otro vodka en la mano. Llevaba una trompa más que mediana, y, sinceramente, en ese estado de ligera debilidad, se temía que, si miraba a Michael, estuviera éste donde estuviese, encontraría alguna razón para ir a hablar con él. Y si hablaba con él… Bueno… No, no podía hacerlo hasta que aclarara un par de cosas sobre sí misma.


  Pero estaba tan segura de que sus miradas se iban a encontrar o que de alguna forma inconsciente lo iba a invitar a volver de nuevo a su vida, que justo cuando Jamie estaba en el punto álgido de su historia (que al parecer era haber conseguido aquel trabajo), decidió irse a dormir.


  


  Michael estaba pensando en darle una buena patada en el culo a Jack Price cuando todo aquello hubiera acabado, porque no podía sacarse de encima a Ariel ni con tenazas. Salió de la cabaña de los AEA y allí estaba ella. Se puso en la cola para la comida, y allí estaba ella. Se paseó por el campamento en busca de Leah, y ¿quién se dio contra él al salir a toda velocidad de detrás de una tienda? Pues Ariel.


  Finalmente, se resignó y la dejó que lo llevara a una de las hogueras, donde Cooper como si fuera un dios griego, se hallaba sentado entre dos bonitas Aspirantes. Michael por fin pudo librarse de Ariel cuando consiguió liarla con uno de los cámaras, que no paraba de mirarla, y él aprovechó entonces para irse rápidamente hacia su cabaña antes de que ella pudiera darse cuenta de que no estaba.


  Mientras se metía en su saco de dormir, Michael pensó que nunca antes le había pasado algo así: allí fuera había un campamento lleno de mujeres hermosas, y él no sentía ni el más mínimo interés. Estaba harto de mujeres hermosas, ya había tenido más que suficiente. Por primera vez desde que tenía uso de razón, estaba cansado de que las mujeres lo buscaran sólo de esa manera tan superficial. Quería algo más serio, más profundo. Quería a Leah.


  


  A la mañana siguiente, Michael y Eli fueron los primeros en levantarse, junto con los del catering, y se quedaron fuera, tomando café bajo el frío de la mañana, mientras los demás aún dormían.


  —Va a ser un día muy largo —afirmó Michael—. Nunca pensé que me vería guiando a un montón de mujeres por unos rápidos de aguas bravas.


  Eli se echó a reír y le dio una amistosa palmada en la espalda.


  —Anímate. Éste puede ser el descenso de tu vida.


  Dos horas después, mientras Michael contemplaba a las veinte mujeres embutidas en los chalecos salvavidas, comenzó a pensar que Eli tenía razón. Las mujeres parloteaban como siempre, hablando todas al mismo tiempo, y, aunque pareciera imposible, oyéndose las unas a las otras. Cooper y uno de los cuatro guías estaban hablando, y aunque ellas parecían estar escuchando, no se estaban quietas, no paraban de murmurar y de mirar lo que las otras se habían puesto. O, al menos, eso era lo que a él le parecía.


  Michael hubiera jurado que ninguna se había enterado de lo que tenían que hacer si se caían al agua. Y estaba seguro de que no había ni una que supiera distinguir la derecha de la izquierda. Mientras intercambiaba una mirada con un preocupado guía, trató de sonreír.


  —Eh —le dijo—, les hemos enseñado a hacer la guerra. No pasará nada.


  El guía no parecía muy convencido.


  Cuando llegó el momento de dividir a las mujeres en cuatro grupos, para ir en los botes con cada uno de los chicos de AEA, Cooper hizo que las chicas fueran contando del uno al cuatro, y de este modo fue colocando a los «unos» en una balsa, a los «dos» en otra, y así sucesivamente. Resultó que a Leah le tocó ir en la balsa de Michael, lo que le valió a éste una mirada asesina, como si de alguna manera él y Cooper se hubieran confabulado para que a Leah le tocara decir «tres». Michael alzó las manos mientras ella iba hacia la balsa.


  —Ha sido casualidad.


  —Más bien la casualidad de… —Leah frunció el cejo, tratando de pensar en alguna salida cínica—. De lo que sea —concluyó con un despectivo gesto de cabeza, y siguió a su guía. Con el chaleco salvavidas, parecía una gran bombona de butano.


  Las mujeres subieron a las balsas riendo y salpicando, lo que era, según Jack, consecuencia de tener a tantos cámaras rondando por allí. Las cuatro balsas con las chicas, y la quinta, donde iban los cámaras, estaban listas. Los guías y los chicos de AEA las empujaron y luego saltaron dentro. Cuando Michael se sentó, miró hacia la izquierda y sonrió con ironía. Una vez más, los dioses de los tíos se estaban burlando de él, porque vio que estaba sentado junto a Jill y justo detrás de Leah, que se mantenía erguida como un palo; para acabarlo de arreglar, también estaba allí Ariel, sentada delante y sonriéndole como una boba.


  —¡Qué divertido! —le gritó.


  ¿Cómo podía haber pasado algo así? En esa ocasión los dioses se habían pasado un montón con él. Seguro que se trataba del karma, de karma de la peor clase.


  Leah le lanzó una mirada glacial por encima del hombro.


  Michael le sonrió incómodo, y se quedó mirándole la espalda hasta que notó que alguien lo miraba a él. Se volvió hacia la izquierda y vio que Jill le sonreía enarcando una ceja.


  —¿Problemas? —le preguntó ésta dulcemente.


  —Mira hacia el frente —le contestó él secamente.


  Ella se echó a reír y, sin darse cuenta, dejó caer el remo al agua.


  ¿El descenso de su vida? Más bien el descenso al infierno.


  Cuando partieron, el agua estaba quieta, y el día era perfecto. No pasó mucho rato antes de que las dos balsas de cabeza, con Cooper y Jack, comenzaran a salpicar y a hacer varios intentos de embestirse. Y, como sin duda sabían todos los guías del país, una vez la semilla de la juerga se plantaba en la mente de un novato, todos los demás se apuntaban rápidamente. En la balsa de Michael, Ariel fue la primera en salpicar, y ahí empezó el desastre. Todas las mujeres empezaron a gritar, y a reír… todas menos Leah, que arrastraba el remo por el agua.


  Michael lo tocó con el suyo, y Leah se volvió de golpe.


  —Tu remo —le dijo—. Mantén el ritmo.


  Eso pareció despertarla; cogió bien el palo y comenzó a remar. Pero entonces, su remo chocó con el de Ariel, que iba delante.


  —¡Eh! —le gritó ésta.


  —Perdón —se disculpó Leah, y le lanzó a Michael otra mirada glacial por encima del hombro.


  Llegaron al primer rápido; por delante se veían las dos primeras balsas saltando sobre las aguas, mientras los gritos y las risas resonaban por las paredes del cañón. Un remo salió volando desde la segunda balsa. Un cámara trató de ponerse en pie para filmar el caos general, justo cuando su balsa entraba en el rápido. Estuvo a punto de caerse, pero un compañero con buenos reflejos consiguió cogerlo y hacer que se sentara.


  —¡Adelante! —gritó el guía a todos los de su balsa, y las chicas empezaron a maniobrar, con los remos golpeando unos con otros en un caos de desorganización y falta de ritmo.


  Michael gruñó, y mientras el guía remaba por el lado de Jill, que estaba demasiado absorta viendo bajar la siguiente balsa como para dedicarse a hacer nada más, Michael comenzó a remar por su lado, golpeando el remo de Leah, que iba retrasado respecto a los demás. Pero consiguieron atravesar el rápido, alzándose sobre las rocas y el agua, y gritando cuando la gran salpicadura final los mojó por completo.


  Jill rió más fuerte que nadie, y se volvió hacia Michael con los ojos brillantes y una gran sonrisa mientras intentaba secarle el agua de las gafas. Él le devolvió la sonrisa y, sin darse cuenta, miró a Leah, que lo estaba contemplando como si acabara de darle a Jill un beso de tornillo.


  —¿Qué? —le preguntó Michael, mientras Jill se inclinaba hacia adelante para decir algo a las otras mujeres de la balsa.


  —¡Nada!


  —¿Por qué me miras así?


  —No te estoy mirando de ninguna manera —contestó Leah, justo cuando su remo dio contra una roca y el golpe la sobresalió.


  —Eh, rubia, más vale que mires al río, ¿vale? —le dijo el guía a Leah.


  Ésta resopló y comenzó a remar de nuevo, casi haciéndole perder el remo a Michael.


  Llegaron a aguas tranquilas, y las cuatro balsas comenzaron de nuevo a batallar, salpicándose unas a otras con ataques frontales con los remos y embistiéndose cuando podían. Una de las mamás ejecutivas se cayó de la balsa, y todas rieron encantadas. Cooper cogió primero el remo y luego a ella, y la volvió a subir a bordo como si todos los días salvara a millones de mujeres.


  Pasaron un par de rápidos más antes de almorzar, pero nada muy espectacular. Sin embargo, cuando pararon para comer, las mujeres parecían pensar que habían visto aguas bravas de verdad, y ya estaban intercambiando batallitas sobre quién había estado a punto de caer en un rápido u otro.


  Michael miró al guía de su balsa.


  —¿Cuándo se pone serio? —preguntó.


  —Como a media hora de aquí encontraremos aguas bravas —contestó él meneando la cabeza—. No lo lamentarás.


  Eso era muy fácil de decir.


  El chaval tenía razón; una media hora después de la comida (durante la cual Leah lo estuvo evitando) llegaron a unos fuertes rápidos, que por fin hicieron que el descenso valiera la pena. A Michael le encantaba cabalgar sobre los rápidos, disfrutaba controlando la balsa. Su guía se sentó junto a él; allí, las mujeres no tenían nada que hacer en el manejo de la balsa.


  El agua era lo suficientemente rápida como para que Leah no tuviera tiempo o ganas de mirarle por encima del hombro. Michael estaba llevando la balsa al límite; la excitación de los rápidos le estaba permitiendo librarse de parte de la frustración que había ido acumulando. El último tramo del día, con el adecuado nombre de Cañón de los Huesos, era impresionante: un desnivel de unos diez metros en total, con el agua cayendo con fuerza por la cascada. El guía les gritó a las mujeres que prepararan los remos y que, a su voz, remaran hacia adelante tan fuerte como pudieran.


  Todo iba perfectamente; prácticamente volaban, pero entonces, chocaron contra una roca y eso les envió con fuerza contra la pared del cañón. Leah salió disparada por la borda, sin el remo, que hacía ya rato que había perdido. Michael le cogió el brazo con una mano y metió su remo en la balsa con la otra. Los ojos de ella se abrieron de terror mientras él la subía a pulso a bordo y el guía gritaba al resto de las chicas que fueran todas hacia la derecha.


  Consiguieron apartarse de la roca y seguir adelante; todos en la balsa habían conseguido conservar sus remos excepto Leah. Pero corriente abajo, Michael vio a Eli recogerlo. Leah tenía los nudillos blancos de la fuerza con que se estaba aferrando a la cuerda de la balsa, como si temiera volver a caerse. Sin embargo, miró a Michael con ojos cargados de gratitud, y esa sola mirada de sus cristalinos ojos azules, a él le fue directa al corazón.


  El resto del recorrido transcurrió sin más incidentes. Llevaron a las chicas de vuelta al campamento y, después de ducharse, unas cuantas se fueron al pueblecito para cenar en el restaurante italiano.


  Leah fue con ellas, Michael lo supo porque la vio subir al autocar con Trudy. Él y el resto de los AEA se quedaron. Al día siguiente, iban a recorrer el brazo más difícil del río, y querían relajarse e irse a dormir pronto. Eli tenía un bourbon excelente y unos buenos puros para entretenerlos.


  Mientras Michael se iba quedando dormido, lo único que veía era la mirada de terror en los ojos de Leah.


  Capítulo 22


  Los dos restaurantes del lugar estaban llenos de excursionistas hambrientos procedentes de toda la zona. Por suerte para las diez actrices que habían decidido salir, el restaurante italiano tenía un pequeño bar, donde se pudieron meter, para el deleite de todos los hombres del lugar.


  Y para que la velada fuera completa, los cámaras también se presentaron, apiñándose detrás de las mujeres. Trudy, que esa misma noche había decidido que Jack estaba fuera de su alcance («Hay demasiadas chicas por aquí», se había quejado), ya le tenía el ojo echado a otro hombre. Uno de los cámaras.


  —Es mucho más accesible —le dijo a Leah mientras se sentaban al fondo del bar, encajadas entre la máquina de tabaco y el espacio reservado a los camareros, bebiendo vino—. Además, tiene una cámara. Eso no va nunca mal.


  —No veo muy claro para qué te puede servir, pero lo que tú digas. ¿Y qué pasa con Rick?


  —Gracias por recordármelo —replicó la otra con un bufido—. Yo intento olvidarlo, y siempre que lo consigo, ahí estás tú para machacarme con él.


  —Perdón. Pero es que no me parece justo —respondió Leah—. Tú ya tienes un novio, y en cambio le estás tirando los tejos a uno de los pocos solteros potables de este grupo.


  —Mira quién habla —le recordó Trudy—. Tú tienes al Mister Universo esperando para tener hijos contigo.


  —La verdad es que no —replicó Leah, y miró hacia otro lado, esperando cortar así esa conversación de raíz—. Además, ésa es otra historia.


  —También lo es Rick —afirmó Trudy—. Toma… —Le pasó la copa de vino—. Aguántamela un momento, ¿quieres?


  Leah se la cogió, y Trudy se sentó, ajustándose el mínimo top atado al cuello que llevaba, luego se apartó el pelo de la cara.


  —¿Cómo estoy? —preguntó, haciendo un mohín con los labios.


  Leah la miró de arriba abajo y asintió con aprobación.


  —Yo ligaría contigo.


  Trudy sonrió y cogió su copa de manos de Leah.


  —¿Lo ves? Por eso somos tan buenas amigas. Vale, deséame suerte —dijo, y miró al cámara, que estaba filmando a un par de actrices mientras hablaban con unos tíos con gorros de camioneros y camisas sin mangas.


  Con un guiño, Trudy dejó a Leah sentada sola y avanzó por el bar, meneando las caderas de una forma tremendamente coqueta.


  Sin duda saldría victoriosa, pensó Leah, y tomó un sorbo de su vino, contemplando cómo se iba animando el lugar.


  El rafting había sido divertido, excepto, claro, el momento en que casi se había ahogado, pero también había sido emocionalmente agotador. Entre Jill sobando a Michael con la excusa de limpiarle el agua de las gafas, y Ariel prácticamente gritando «mírame, mírame», Leah había sentido unos celos que no quería sentir.


  Pero tenía que reconocer que los sentía. Unos celos locos. Estaba tan celosa como lo había estado Marissa Pendergrast en el último curso del colegio, cuando Leah tuvo la audacia de hacer manitas con un chico cabezón llamado Zach, al que le sudaban las manos y tenía los labios gruesos. Pero nunca se debe uno imponer en el camino del corazón, porque Marissa amaba Zach, y se había puesto tan furiosa con Leah por cogerle las manos al chico, que le había arrancado un mechón de pelo de la cabeza.


  Pues Leah estaba así de celosa, celosa a lo Marissa, deseando arrancarle a alguien los pelos de la cabeza. Pero ¿qué derecho tenía? Ninguno en absoluto. Pero sobre todo, no lo tenía porque había sido ella la que se había alejado, la que le había dicho a Michael que no se iba a quedar allí mirando cómo todas las mujeres babeaban por él. «Estoy pensando en salir con otra gente», habían sido sus brillantes palabras.


  ¿Hasta dónde podía llegar la estupidez humana? Leah no estaba segura de lo que se suponía que tendría que haber dicho, porque lo que estaba claro era que no podía confiar en ese hombre. Pero de lo que sí estaba segura era de que «Estoy pensando en salir con otra gente» había sido lo peor que se le podía haber ocurrido, teniendo en cuenta además que, en su interior, todos los sentimientos que tenía hacia él se estaban removiendo como si tuviera una maldita batidora en el estómago. No quería estar celosa, pero lo estaba. No quería ver a Michael, pero el día parecía vacío si no lo veía. Y, sobre todo, no quería desearlo, pero lo deseaba, con cada una de las células de su cuerpo, con cada sonrisa, con cada mirada, con cada roce.


  Y como todos esos sentimientos tan complicados y contradictorios le estaban fastidiando la noche, se sintió sorprendida y aliviada cuando vio a Adolfo abriéndose camino hacia ella entre la muchedumbre, con un ramo de flores silvestres en la mano atado con un cordón de zapatos. Cuando consiguió llegar a su mesa, se inclinó y le tendió las flores.


  —Flores hermosas para una hermosa mujer.


  —¡Adolfo! —exclamó Leah, cogiendo las flores. ¿Qué diablos estás haciendo aquí?


  —Perdonarás mi impaciencia, ¿sí? —ronroneó él con una sonrisa cálida y simpática—. No podía esperar tantas semanas tu regreso.


  —Oh —dijo Leah, sonriendo ridículamente mientras contemplaba el pequeño ramo de flores cogidas por él una a una—. Pensaba que te vería el martes, cuando empecemos a rodar.


  —Días, semanas, todo es lo mismo cuando no estás —replicó Adolfo—. Demasiado tiempo.


  Leah notó que su sonrisa se hacía más ancha.


  —Las flores son muy bonitas. Pero ¿cómo sabías dónde encontrarme?


  Él le guiñó un ojo antes de contestar.


  —Los del equipo, ellos siempre saben dónde encontrar a las bellezas.


  Ella se echó a reír.


  —Me alegra el corazón verte reír —le dijo—. Te invito a una copa, ¿sí? —preguntó, mirando la copa casi vacía de Leah—. Te traeré un vino español que te hará cantar.


  —No, por favor. No tengo nada de oído, es mejor que no cante.


  —Pero un buen vino español te dará nuevos oídos —la tranquilizó él, haciendo un gesto hacia su cabeza—. Me esperarás aquí, ¿no?


  Como si pudiera salir tan fácilmente de aquel lugar atestado de gente. O como si quisiera intentarlo.


  —Te esperaré —contestó, y le sonrió.


  Bueno, tenía que reevaluar la situación, pensó, mientras Adolfo iba hacia el bar. Lo miró. Llevaba unos pantalones de loneta oscuros y una camisa de seda azul. Su pelo negro, engominado hacia atrás, le rozaba el cuello de la camisa. Era un hombre muy guapo. De acuerdo, no tanto como Michael, pero no le faltaba mucho.


  Le faltaba tan poco, que Leah se fue animando cuando lo vio volver hacia ella, con la misma sonrisa encantadora, dos copas de vino en una mano y una botella en la otra.


  Una botella entera. Leah no bebía tanto.


  —Uau —exclamó, riendo un poco—. Una botella entera.


  —Una botella, sí, una botella de vino español para la mujer más hermosa de todas estas montañas y más allá.


  —Aplauso, aplauso, Adolfo —respondió ella—. Tus frases no dejan de mejorar. Incluso estoy empezando a creérmelas… —Miró la botella, luego se fijó en la etiqueta—. Pero no es un vino español; es de California.


  —España, California, es todo lo mismo —contestó él, llenándole una copa—. Ahora, se ha acabado el tiempo de las frases —afirmó mientras también se servía. Luego dejó la botella a un lado y, alzando la copa, brindó con Leah—. Ahora es el tiempo del amor sincero.


  El tono de su voz le envió a Leah una deliciosa señal directa a la entrepierna, y se sonrojó mirando la copa.


  —Bueno, como mínimo es el tiempo del vino —contestó, y probó el que él le había servido—. Excelente.


  —¡Claro que es excelente! —replicó él un poco molesto, y tomó un buen trago—. Es una pena que no estemos ahora en España. —Se acercó más a Leah y apoyó el brazo en la pared, junto a la altura de su cabeza—. Por los españoles, amantes del buen vino, la buena comida y las bellas mujeres —dijo—. Tienes unos ojos increíbles —murmuró.


  Leah se volvió a sonrojar.


  —Gracias. Y tú llevas una colonia increíble.


  Adolfo soltó una risita y miró la copa de vino que Leah sujetaba.


  —Bebe, mi amor, bébelo todo, porque el vino es el elixir de la vida.


  —Y yo pensando todo este tiempo que sólo era un complemento de la carne —bromeó ella.


  Pero bebió. Adolfo la observó satisfecho, y cuando ella había tomado varios tragos, le sirvió más.


  —Bebe, bebe —le insistió de nuevo—. Celebremos esta noche, porque hay luna llena y el amor se nota en el aire.


  El vino estaba empezando a hacerla sentir muy a gusto.


  —¿Has aprendido a hablar inglés con los musicales de Broadway? —preguntó Leah mientras bebía otro sorbo de la copa que él le acababa de volver a llenar.


  —Ah, Broadway —dijo con añoranza—. He pasado muchas horas allí.


  —¿En serio? ¿Con las luces? —preguntó Leah.


  —¿Qué? —Por un momento pareció confuso, luego se echó a reír—. Sí, sí, claro —respondió, y comenzó a explicarle a Leah el tiempo que había pasado en Estados Unidos, trabajando en Broadway y viendo tantos espectáculos como podía, porque le fascinaban.


  Qué raro, pensó Leah, que no se lo hubiera encontrado nunca durante ese tiempo, cuando ella trabajaba en Broadway. Bueno, Nueva York era una ciudad muy grande.


  —¿Y qué es lo que te fascina?


  —Los trajes, las canciones. La alegría.


  —¿Y qué hay de tus padres? ¿Han venido alguna vez?


  Adolfo chasqueó la lengua.


  —Ya no están —contestó, y le contó la historia de un joven muchacho, creciendo en Madrid y deseando ir a América, y cómo, de adulto, después de la muerte de sus padres, había ido a Estados Unidos para hacer carrera en el cine.


  —Algún día dirigiré una gran película —predijo.


  —Bienvenido al club —contestó ella, chocando su copa con la de él.


  Adolfo abrió los ojos sorprendido.


  —¿Tú también?


  —En cierto sentido. Yo quiero salir en las películas, no dirigirlas. Pero mira alrededor, Adolfo Rafael. Casi todos los que están en este bar también quieren una parte de ese pastel.


  —Ah, pero tú eres la única que puede ser una estrella —contestó él, e hizo una señal a la camarera—. Cuéntame tu historia, Leah. Cuéntame cómo es que fuiste a Hollywood, como yo.


  —Bueno…


  Él la detuvo alzando un dedo.


  —Un momento —murmuró; se volvió hacia la camarera y le pidió otra botella. Leah miró su copa; aún estaba medio llena, y ya se sentía un poco atontada. No podía beber más. Pero Adolfo se volvió hacia ella, todo sonrisa, y antes de que pudiera decirle nada, insistió.


  —Vamos, cuéntame tu vida.


  —Oh. Eso —dijo Leah, frotándose la frente un momento—. La verdad es que no es muy interesante. Me crié en Connecticut. Estudié interpretación, trabajé en Broadway, como tú. Y luego conocí a un hombre en Nueva York. —Alzó la mirada hacia Adolfo—. Ya sabes… ese hombre.


  —Ah —respondió él alegremente—. El cabrón.


  —Justo, ese mismo —asintió Leah—. Cuando rompimos… Bueno, no rompimos exactamente, fue más como… bueno, vale, él me dejó —admitió, y se volvió a llevar la mano a la cabeza. De repente, se sentía bastante borracha.


  —¿Y entonces? —preguntó Adolfo.


  Y entonces… entonces tantas cosas… Una carrera brillante, un poderoso agente prometiéndole la fama y el éxito. La gran caída.


  —Y entonces ya no quise seguir en Nueva York, así que me fui a Los Ángeles. —Eso fue todo lo que pudo decir. Le sonrió y notó que el rostro de Adolfo se había dulcificado. ¿O era que la vista se le nublaba?—. ¿Y has conseguido encontrar suficiente trabajo? —le preguntó ella.


  Él asintió con la cabeza.


  —¡Eso es fantástico! ¿En qué películas?


  La pregunta pareció cogerlo por sorpresa.


  —Películas, sí. Aquí y allí. Muchas películas —repitió, y bebió de su copa.


  ¿Por qué se comportaba de una forma tan rara? En Hollywood la vida era mucho más fácil para los hombres, así que Leah había supuesto que Adolfo debía de haber trabajado en montones de películas. Incluso Brad, que no tenía demasiado talento, había conseguido más papeles que ella. De acuerdo, ninguno había sido un buen papel; ¿quién quería ser un troyano en una película con miles de troyanos?, pero de todas formas, Brad había tenido más oportunidades que ella. Y ahora, Frances, su agente, le decía que empezaba a ser vieja para trabajar.


  Leah estaba empezando a sentirse demasiado vieja para todo, y por alguna estúpida razón, la imagen de Michael se le apareció en la cabeza: sentado frente a la hoguera, con la bonita y joven Ariel a un lado, y la bonita Jill, más joven que Leah, al otro. Ninguna de ellas había ido al restaurante esa noche, así que, con toda probabilidad, debían de estar sentadas exactamente donde se las estaba imaginando. Pues muy bien, deseaba que los tres juntos lo pasaran de maravilla.


  —No, no, ¿por qué ese ceño? —preguntó Adolfo, y con dos dedos le tocó tiernamente la comisura de la boca—. ¿Qué te ha puesto triste?


  Leah negó con la cabeza.


  —No estoy triste. Sólo… sólo estaba pensando en cuánto tiempo llevo en Los Ángeles.


  —¿Cuánto tiempo?


  Leah resopló, bebió un poco más de vino y movió la cabeza.


  —Toda una vida, colega. Toda una vida de treinta y cuatro años. —Se rió de su propio chiste malo y bebió más vino; un poco grogui, empezó a fijarse en que los ojos de Adolfo brillaban traviesos cuando se reía, justo lo que estaba haciendo en ese momento mientras la miraba, y en lo llenos y apetecibles que eran sus labios.


  Besos. Le gustaba besar, pensó, y apoyó la cabeza, que de repente le pesaba mucho, en la mano. Le gustaba mucho besar, pero prefería besar a Michael que a Adolfo. No era que Adolfo tuviera nada malo, no, montones de mujeres se matarían por besarlo. Y quizá ella lo besara, pero la verdad era que preferiría…


  —¡Hey!


  De repente, Leah vio la cara de Trudy frente a la suya; le dio tal susto que casi se cayó del taburete.


  —¿Qué te pasa? ¡Pareces borracha! —anunció Trudy a todo el estado de Washington.


  —¡No estoy borracha! —replicó Leah. Pero… sí que sentía la cabeza mucho menos clara que hacía un momento.


  —Vale, ¿quién es tu amigo? —preguntó Trudy, sonriendo a un sonriente Adolfo—. ¡Es muy guapo!


  —Gracias —contestó Adolfo con una pequeña reverencia.


  —Oooh, y tiene acento —soltó Trudy—. ¿Será Adolfo? ¿El famoso Adolfo?


  La lente de una cámara apareció sobre el hombro de Trudy, pillando desprevenida a Leah. Y también a Adolfo, que al momento se levantó y se volvió de espaldas.


  —Discúlpame —le dijo a Leah con un guiño, y se fue en dirección a los servicios de hombres.


  —¡Espera! ¡No me ha dado tiempo de presentarme! —gimió Trudy, dejándose caer en el taburete que él acababa de dejar—. Chica, Adolfo está de lo más bueno.


  Leah se movió hacia un lado, alejándose de la cámara.


  —¿Qué pasa con este cámara? —preguntó, señalando con el pulgar en dirección al tipo—. ¿Tiene que filmamos?


  —¿Qué? ¡Oh! ¡Éste es Chuck! —gritó Trudy alegremente para que Leah la oyera sobre el ruido general—. No te preocupes, hará que salgamos bien, ¿verdad, Chuck?


  La cabeza de un hombre apareció sobre la cámara, y le sonrió a Trudy con cierto recelo.


  —Si me lo pides bien, nena —le contestó, y la enfocó con la cámara; ella se colocó en pose y le sonrió seductora durante un momento antes de dedicar su atención a Leah.


  —Así que ése es el tipo, ¿eh? —volvió a preguntar.


  —Sí, ése es él, el de iluminación.


  —No sabía que estuvieran aquí —comentó Trudy frunciendo un poco el cejo. Pero se dio cuenta de que la cámara la estaba enfocando, y al instante volvió a sonreír, corrigió su pose y metió barriga—. Eso no es justo. Dos tíos buenos en el mismo sitio.


  —No, no es lo que parece —replicó Leah, con la cabeza entre las manos—. No es lo que piensas.


  —Muy bien, como quieras —dijo la otra alegremente, y se levantó—. Sólo, no hagas nada que yo no haría… —Se volvió hacia el cámara e, imitando a Groucho Marx, añadió—: Lo que casi te permite hacer lo que te dé la gana. —Se echó a reír, miró a Leah y su sonrisa se desvaneció—. ¿Estás bien?


  —Sí, estoy bien —contestó ella, aunque sentía que la cabeza le pesaba una tonelada—. Creo que he bebido demasiado vino.


  —Pues no bebas más. No querrás perderte lo más divertido, ¿no? —Rió de nuevo y Chuck rió con ella—. Bueno, chica, nos vemos luego. Voy a dar una vuelta con mi cámara y a enseñarles a algunas de las Actrices de Verdad mi trofeo de caza. Se van a morir de envidia. ¿Estás listo, Chuck? —preguntó, sonriendo al cámara.


  —Yo te sigo allí donde vayas, nena —soltó Chuck con voz grave.


  —Bueno, pues eso nos abre todo un mundo de posibilidades —respondió Trudy mientras los dos se alejaban.


  Cuando Leah vio que la silueta de su amiga se le volvía difusa, decidió que sí que había bebido demasiado, y que necesitaba salir a tomar aire fresco. Resultaba extraño. No era una gran bebedora, pero tampoco era abstemia; normalmente aguantaba bien la bebida. Quizá se sentía tan mal porque no había comido nada. Cuando volviera Michael… quería decir, Adolfo, le sugeriría que comieran algo.


  Pero cuando él regresó, Leah, en vez de pensar en comida, se encontró pensando en cómo sería en la cama. Realmente era muy sexy, de esa forma seudopirata español. Tenía unas manos bonitas y fuertes, lo que le produjo pensamientos aún más lascivos. Pero sólo eran pensamientos; no importaba que Adolfo fuera atractivo, y que oliera tan bien y que tuviera aquellas manos… tenía tan poca intención de acostarse con él como de tomarse otra copa de vino. La verdad era que no se veía capaz de acostarse con ningún hombre excepto con uno, y probablemente pasaría los siguientes cinco años tratando de olvidarle, otra vez.


  Esa idea la despejó un poco, y miró hacia abajo… Se dio cuenta entonces de que sí que había bebido otra copa de vino. ¿Cómo era posible? ¿Cuántas llevaba con ésa, cuatro? No le sorprendía que se notara la cabeza pesada como una bala de cañón y las piernas como de mantequilla…


  —Mi amor, ¿qué es esa expresión? —dijo Adolfo de repente, inclinándose y tomándole el rostro entre las manos.


  —¿Expresión? —preguntó Leah débilmente—. Me siento fofa por dentro.


  —¿Fofa?


  Ella hizo una mueca y agitó los dedos.


  —Fofa —repitió, y de repente se sintió muy acalorada.


  De inmediato, Adolfo se levantó.


  —Vamos, para ser menos fofa, tienes que tomar el aire de la montaña.


  —¿De verdad? —preguntó Leah insegura—. Quizá si comiera algo…


  —Sí, claro, debes comer. Pero primero debes caminar. Vamos.


  —Vale —contestó ella dócilmente—. Deja que me levante.


  Eso resultó más fácil de decir que de hacer, porque las piernas no la aguantaban. Finalmente consiguió apoyarlas en el suelo, primero una y después otra, con la ayuda de Adolfo. Éste la cogió por la cintura, la apretó contra sí y la llevó hacia afuera, caminando por ambos en el par de ocasiones en que las piernas de ella se negaron a cooperar.


  Pasaron entre una masa de borrosos rostros sin nombre. Leah pensó que debía decirle a Trudy que volvería en seguida, pero al sentir cada vez más náuseas, dejó que Adolfo la sacara de allí.


  En el aparcamiento, notó que el frío aire de las montañas suavizaba el calor de sus mejillas, pero no la hizo sentirse mejor, al contrario, parecía que todo se le iba volviendo aún más borroso. Era sólo vagamente consciente de que Adolfo le hablaba, preguntándole cómo se encontraba, si podía caminar, si lo podía mirar. Sin embargo, en su interior, Leah comenzó a sentir pánico: sabía que había bebido demasiado, pero no tanto como para estar en ese estado de incoherencia e incapacidad. Algo realmente malo le estaba pasando a su cuerpo. No se sentía borracha, se sentía en coma.


  Notaba que estaba perdiendo la conciencia y no podía hacer nada para evitarlo. Lo último que vio fue el sonriente rostro de Adolfo ante ella, diciéndole: «No te pasará nada, mi amor. Voy a cuidar de ti como si fueras mía».


  Capítulo 23


  Cuando recuperó la conciencia, era de día. O al menos eso pensó, aunque resultaba difícil saber qué había detrás de las amarillentas cortinas rasgadas que cubrían las ventanas. Pero fuera como fuese, lentamente estaba comenzando a darse cuenta de que no sólo no se hallaba en el campamento, sino que estaba en una cama desconocida y llena de bultos, cubierta con unas sábanas que olían a humedad, en una habitación que parecía haber sido construida en la Edad de Piedra.


  No conseguía recordar cómo había llegado hasta allí. Lo primero que pensó fue en Michael, pero luego recordó que en ese momento no estaban especialmente unidos.


  Trató de sentarse, para mirar alrededor pero sólo consiguió incorporarse a medias, apoyada en los codos; la cabeza le pesaba toneladas y le dolía como si se la golpearan por dentro.


  Se hallaba en el dormitorio de una cabaña destartalada y desordenada. La pintura de las paredes y el techo estaba medio desconchada. El cubrecama era de felpilla deshilachada, y las sábanas olían a naftalina y medicamento. Había una pequeña cómoda con un espejo deslustrado, cubierta de periódicos, libros y un par de botellas que parecían de leche de magnesio.


  Perfecto. Estaba en la cabaña de alguna anciana.


  Con un gemido, Leah cerró los ojos. Su salida nocturna la había dejado como si le hubieran separado la cabeza del cuerpo. Veía borroso y tenía la boca tan seca que casi no la podía ni abrir.


  Estuviera donde estuviese, tenía que salir de allí.


  Leah parpadeó varias veces para aclararse la vista, y se sentó. Entonces se dio cuenta de que sólo llevaba puesto el sujetador y las bragas. Bueno, si antes no tenía claro lo que había hecho, ahora ya sí. Pero la verdad, ¿no podría haberla llevado a una bonita habitación de hotel o a algún otro sitio que no fuera aquel cuarto de vieja?


  En respuesta a su pregunta, Adolfo apareció de repente, entrando alegremente en el cuartito vestido sólo con unos bóxer y comiendo una naranja.


  —¡Buenos días, mi amor! ¿Cómo te encuentras?


  Ésa era exactamente la razón por la que no bebía mucho; siempre quería saber con quién estaba en la cama, qué estaba haciendo y si al menos había disfrutado. Abrió la boca, pero no le salieron las palabras. ¿Qué se decía la mañana después de haber hecho algo que realmente se desearía no haber hecho, pero que al menos se desearía recordar («eh, ¿me lo pasé bien yo también?»)?


  Mierda, ¿y cómo salía ahora de aquel lío? Y hablando de salir, miró alrededor en busca de un reloj. Si se había perdido la salida en balsa de esa mañana, la iban a freír.


  —Estás pálida. Te traeré zumo de naranja, ¿quieres?


  —No, gracias —contestó Leah, cubriéndose hasta el cuello con la colcha—. ¿Qué hora es?


  —Hora. —Adolfo soltó una risita, se metió el resto de la naranja en la boca y se limpió las manos en el bóxer—. La hora es irrelevante —contestó con una sonrisa.


  —Vale. Pero ¿tienes reloj? —insistió ella.


  Adolfo se dejó caer en un viejo sillón y sonrió.


  —Quizá sí.


  Una cosa era segura: Leah no estaba de humor para juegos y tonterías.


  


  En el campamento, Michael y Jack se estaban preparando para otro día de rafting, anotando en una hoja de papel los nombres de las que eran incapaces de remar de las que sí podían hacerlo, cuando Trudy entró corriendo en la cabaña, tan histérica que Michael pensó que alguien se había ahogado. La joven tenía algunos mechones de punta y sólo llevaba puesto un fino camisón que casi ni le tapaba el culo, unas botas forradas de piel que le llegaban a media pierna y unas gafas de sol de aviador.


  —Buenos días —dijo Jack, fingiendo no haber notado su extraña apariencia—. ¿Pasa algo?


  —¡Sí! ¡No! ¡No lo sé, pero creo que pasa algo muy malo! —exclamó con los dientes castañeteando. Se cubrió los brazos con el cuerpo—. ¡Anoche Leah no volvió al campamento!


  Michael notó que se le caía el alma a los pies. Cogió una chaqueta y se la puso a Trudy sobre los hombros.


  —Cálmate, Trudy. ¿Estás segura de que no ha vuelto? Quizá sólo esté en otra tienda.


  —No, no, lo he mirado —insistió ella, con los ojos llenos de lágrimas—. El único otro sitio donde podría estar es con Michele y con Jamie, y ellas tampoco la vieron ayer por la noche. No ha vuelto —repitió.


  El labio inferior le estaba comenzando a temblar, lo que era una señal segura de que estaba convencida de que algo malo le había pasado a Leah.


  A Michael el corazón se le disparó.


  —¿Cuándo fue la última vez que la viste?


  —Por la noche, en el restaurante italiano del pueblo —contestó Trudy mientras se ajustaba la chaqueta—. Estaba bebiendo vino con Adolfo, el tío italiano.


  Michael sintió que se le hacía un nudo en el estómago.


  —¿Italiano? —preguntó—. ¿Puede ser español?


  —¡No lo sé! ¡No lo sé! ¡Quizá! Se fue al baño antes de que Leah me lo presentara, pero era muy guapo, y tenía pinta de italiano. Creo. —Miró a Michael—. ¡Igual era español, no lo sé!


  Él se sentía ya absolutamente enfermo.


  Trudy lo miraba, esperando que dijera algo.


  —Quizá se lió con ese tipo. Sólo que no sé quién es, excepto que forma parte del equipo…


  —¿El equipo? —la interrumpió Jack—. ¿Qué te hace pensar que forma parte del equipo?


  —Leah me lo dijo. De iluminación.


  Michael y Jack intercambiaron una mirada. El equipo estaba en Bellingham. Era posible que uno de ellos hubiera ido hasta allí, pero lo dudaban. Tenían demasiadas cosas que preparar antes de empezar a rodar el martes.


  —¿Qué pasa? —quiso saber Trudy, mirando primero a Jack y luego a Michael—. ¿Por qué os estáis mirando así? Sabéis algo, ¿no?


  —No sabemos nada. Pero no te preocupes, la encontraremos —le aseguró Jack tranquilamente—. Tienes razón, probablemente se lió con el de las luces y sólo necesita que la traigan al campamento.


  —No sé —repuso Trudy insegura—. Al principio, yo también pensé eso. Pero Leah… Leah no es así.


  Michael miró a Trudy, pero ésta no lo miraba; tenía la vista clavada en el suelo.


  —Quiero decir, vale, sí, es humana, claro, y el tipo era realmente atractivo… pero de todas nosotras, Leah es la que menos se liaría con un tipo al que casi no conoce. Por eso estoy tan preocupada. Pero como digo, era realmente muy, muy atractivo y ya sabéis cómo es eso.


  Juan Carlos, si como se temía Michael era realmente Juan Carlos, no era tan, tan atractivo.


  —Sí, claro —dijo Jack, y se encogió de hombros haciéndose el inocente cuando Michael la miró.


  —Pero no veo a Leah haciendo eso —repitió Trudy.


  Aunque cualquier hombre se sentiría aliviado al oír que la mujer que amaba no se acostaba con cualquiera, Michael no sintió ningún alivio. Al contrario, el estómago se le retorció de pavor.


  —¿Por qué no te vistes y te preparas para el rafting? Nosotros echaremos un vistazo —sugirió Jack.


  —Pero no está aquí, ya he mirado…


  —Vale, pero vamos a mirar nosotros también, y uno irá al pueblo a buscarla por allí. Mientras tanto, tienes que comer algo y prepararte —insistió, acompañando a la chica hasta la puerta.


  —Quizá debería ir con vosotros —sugirió Trudy, pero Jack ya se la había llevado fuera.


  —No querrás perderte el rafting, ¿no? No te preocupes. Es un pueblo pequeño. No tardaremos más de media hora.


  —Vale —asintió ella, aunque parecía muy reacia a que la dejaran al margen—. Empezad por el restaurante italiano.


  —Lo haremos —le prometió Jack.


  Con una última mirada a Michael, Trudy se alejó.


  Después de cerrar la puerta, Jack se volvió hacia Michael.


  —¿Sabes algo?


  —No… bueno, quizá. No estoy seguro, sólo que… mierda, no lo sé —dijo con un suspiro de exasperación.


  —¿Qué está pasando?


  —No estoy seguro —repitió Michael, con los brazos en jarras—. Un amigo de Washington me advirtió que un tipo al que hice encerrar hace unos años, un español, había salido y me estaba buscando. Saben que está en Estados Unidos, pero no saben dónde exactamente, aunque estaban bastante seguros de que no había llegado a la Costa Oeste. Al menos no entonces.


  —¿Qué quiere de ti ese tipo? —preguntó Jack.


  La risa de Michael era amarga.


  —Me quiere ver muerto.


  Jack alzó ambas cejas.


  —¿En serio? ¿Qué le hiciste, robarle la novia?


  Él negó con la cabeza, recordando su tiempo en España, las noches en la Costa del Sol, en Barcelona, en Madrid, donde había vivido y trabajado.


  —Peor. Me acosté con su mujer, le quité su medio de vida y le tendí una trampa que lo envió a prisión por lo que se suponía que sería el resto de su vida.


  Jack soltó un silbido.


  —Eso no es nada bueno. ¿Cómo es que ha salido?


  —Dinero, drogas, ¿quién sabe? —contestó Michael encogiéndose de hombros—. A veces pasa. —Se frotó la nuca—. Pero ¿cómo sabe lo de Leah? ¿Cómo ha podido encontrarla?


  —Supongo que te encontró a ti —dijo Jack—. Y una vez lo hizo, no hace falta ser un genio para darse cuenta de que ella te importa.


  Eso era exactamente lo que Michael se temía. Cogió el móvil para llamar.


  —¿Dónde hay cobertura? Tengo que llamar a un par de personas.


  —En Bellingham.


  Michael cogió sus llaves.


  —Id sin mí. Cuando la encuentre, nos veremos en el campamento.


  —¿Estás seguro?


  —No, no estoy seguro de nada. Pero no sé qué más hacer —admitió con sinceridad. Salió por la puerta y se dirigió a uno de los jeeps que habían alquilado. Tenía la terrible sensación de que no había ni un minuto que perder.


  Capítulo 24


  Era una absoluta pesadilla, lo peor que podía haberle ocurrido, aparte, quizá, de una seria y repentina acumulación de celulitis, y Leah se sentía igual de impotente.


  Adolfo había pasado de las naranjas al pan con queso, que Leah tampoco quería, y además se negaba a decirle qué hora era. Parecía estar disfrutando con su enorme resaca.


  Ella se hallaba sentada en la cama, con los brazos alrededor de las piernas, apretando la frente contra las rodillas.


  —Mierda —exclamó—. ¡No puedo creer que hayas hecho esto!


  —El vino español es muy fuerte —dijo él, como si fuera un hecho científico.


  —Era de California, y no me refería a eso —gimió Leah, y gesticuló ferozmente hacia la cama—. Sino a esto.


  —¿Esto? —preguntó Adolfo amablemente. ¿Por qué tenía que ser tan tonto?


  —Sí, ya sabes… esto.


  Él parpadeó y luego se echó a reír.


  —Eres una mujer hermosa, mi amor. Pero yo no me aprovecho de las bellas durmientes.


  Entonces le tocó a Leah el turno de sorprenderse. Le dolía tanto la cabeza que casi no podía ni enfocar la vista.


  —Entonces, ¿por qué…? —preguntó mirando su ropa interior.


  —No parecías estar cómoda.


  Oh, Dios, aquello sí que era un alivio. De alguna manera, ser una borracha era preferible a ser una borracha y encima una cualquiera.


  —Gracias, Dios mío, gracias —susurró.


  —Pobre chica —dijo Adolfo compasivo—. ¿Quieres un zumo de naranja? Tenemos naranjas y papayas.


  No, Leah no quería un zumo de naranja, quería que la sacara fuera y le pegara un tiro.


  —No, gracias. Creo que lo que tengo que hacer es vestirme y marcharme, ¿vale, Adolfo? Creo que nuestro pequeño flirteo —dijo, señalando a los dos— se ha acabado.


  —Como quieras —contestó él tranquilamente, pero no se movió.


  Leah lo miró con el cejo fruncido.


  —Vamos, dime qué hora es.


  Él volvió a sonreír compasivo.


  —Como ya te he dicho, mi amor, la hora no nos importa.


  A ella sí le importaba. Por ejemplo, la hora le diría cuánto tiempo llevaba con aquella horrible borrachera, y si tenía la más mínima posibilidad de llegar a tiempo al rafting, o si tendría que presentarse allí más tarde, cuando todos supieran o se imaginaran por qué no había ido a la excursión.


  Odiaba eso. Ella no era así, no se iba con hombres a los que no conocía. Sencillamente, ella no se iba con hombres, los conociera o no. Y sobre todo, estando borracha. Bajó la cabeza y cerró los ojos. Todo le daba vueltas y tenía la boca reseca.


  —Tómate un zumo de naranja, Leah —insistió Adolfo.


  Su voz la sobresaltó, de repente estaba muy cerca. Ella alzó la cabeza y, al instante, se fue hacia atrás. Adolfo estaba delante de ella con un vaso de zumo en la mano. Se encogió sólo con verlo.


  —Gracias… pero no creo que lo pueda retener en el estómago.


  —Debes intentarlo.


  Leah negó con la cabeza y se apartó de él, rodando hasta el borde de la cama.


  —Muy bien, bromas aparte, Adolfo, ¿dónde está mi ropa?


  —Aquí no la necesitas.


  —Permíteme disentir.


  La necesitaba más de lo que necesitaba una liposucción en los muslos, y hablando de eso, su intención había sido no mostrar aquellas cartucheras nunca más.


  —De verdad que necesito mi ropa. Tengo que volver al campamento o se irán sin mí.


  ¿Realmente tenía que explicarle por qué necesitaba la ropa? ¿Al fin y al cabo, no se levantaba todo el mundo y se vestía después de una gran trompa?


  —Déjalos que se vayan sin ti —dijo Adolfo, displicente.


  Era evidente que él no estaba captando el mensaje de que Leah se arrepentía de todo el asunto, así que ésta cogió la sábana y se puso en pie, probando si las piernas la aguantaban. Cuando le pareció que sí, miró a Adolfo a través del espesor de un gran dolor de cabeza.


  Él se mostraba totalmente relajado. Sentado en un sillón con el tapizado muy gastado, los pies apoyados en el extremo de la cama, bebiendo de uno de los dos vasos de zumo de naranja y mirando a Leah como si no pasara nada. A pesar de su dolor de cabeza, ella se fijó en que la observaba de una manera demasiado descarada, asintiendo con aprobación a su silueta envuelta en aquella horrible sábana, y con una sonrisa voraz en los labios.


  A Leah no le gustó esa mirada; era demasiado depredadora para su gusto, y si Adolfo pensaba que iba a pasar algo entre ellos, ahora que ella ya había recuperado la conciencia, se iba a llevar una sorpresa.


  —¿Dónde está mi ropa? —preguntó de nuevo, esta vez con mucha menos amabilidad.


  Adolfo se encogió de hombros.


  —Aquí, allí, en todas partes. Vamos, mi amor, bebe un poco de zumo —insistió él, y le ofreció el vaso—. Confía en mí, te sentirás mucho mejor después de habértelo tomado.


  ¿Qué diablos le había dado con el maldito zumo?


  Leah estaba empezando a cabrearse de verdad. Sabía que se habían estado liando hasta que su borrachera había impedido seguir. Y vale, lo podía aceptar. Bueno, no aceptar, pero al menos tragarse el nudo que se le había formado en la garganta al darse cuenta de lo a punto que había estado de ir más lejos. Podría llegar a asumir los hechos, y quizá incluso creer que la vida podía seguir su curso después de su espectacular error, sólo con que consiguiera largarse de allí.


  —Mira, no quiero zumo de naranja —afirmó rotunda—. Sólo quiero mi ropa, e irme a casa. O al menos al campamento. Así que, por favor, dime dónde está mi ropa para que me pueda vestir.


  Adolfo volvió a encogerse de hombros y señaló con la cabeza lo que parecía el baño.


  Torpemente, Leah fue hacia allí, consiguió meterse dentro y cerró la puerta. Dejó caer la sábana que la cubría, se sujetó en el pequeño lavabo, abrió el grifo de agua fría y metió la cara bajo el chorro. Permaneció así unos minutos, que la ayudaron a sentirse mucho menos espesa.


  Se incorporó y buscó una toalla por el pequeño cuarto de baño. No vio ninguna y usó la sábana. De repente, vio que el bonito vestido que había llevado la noche anterior estaba doblado sobre el borde de una bañera rosa. Lo cogió rápidamente, se lo pasó por la cabeza e intentó subir la cremallera. Pero la maldita cosa no quería subir, y al mirarla vio que estaba rota.


  Fabuloso. Parecía como si la hubieran abierto de un tirón.


  —No pienses en eso —masculló para sí misma, sin ningunas ganas de pensar en cómo podía haber pasado. Pero fuera como fuese, no podía ponerse aquel vestido, a no ser que quisiera ir enseñando el tanga mientras caminaba por la calle en busca de un taxi.


  Con un suspiro de agotamiento, se apoyó en la puerta y se dejó caer hasta quedar en cuclillas. ¿Dónde estaba? Miró al techo, manchado y con la pintura desconchada, igual que el de fuera. El resto del cuarto era como el de un hotel de mala muerte. El linóleo del suelo estaba agrietado, el espejo sin lustre, y una mancha oscura y de color óxido alrededor de la taza del váter hizo que se estremeciera de asco.


  Se incorporó y buscó algo que ponerse. No encontró nada, así que optó por el vestido pese a la cremallera rota, un vestido por el que había pagado un buen dinero, ya que no lo había comprado en una tienda de saldos, como hacía normalmente. Eso aumentó su cabreo. ¿Qué tipo de hombre era Adolfo, capaz de estropearle el vestido a alguien que había tenido que trabajar para poder comprarlo?


  Abrió la puerta de golpe y volvió a la habitación, dispuesta a decirle a Adolfo lo que pensaba de él. Pero no estaba allí; podía oírlo trasteando en otra parte.


  Sin embargo, había una bolsa junto al sillón en el que él había estado sentado, y Leah se agachó para ver lo que había dentro. Estaba llena de ropa de hombre. Al parecer, Adolfo pensaba pasarse allí todo el fin de semana. Se acuclilló, cogió la camisa que había arriba de todo, se la puso y se la ató con un nudo a la cintura, luego buscó sus zapatos con la mirada y, por suerte, los vio junto a la cama. Se los puso y fue hacia la otra habitación.


  Adolfo llevaba unos vaqueros y un polo, y estaba junto al fregadero de la cocina, cortando y comiendo trozos de una manzana.


  Sobre una encimera llena de ollas, botes y platos había también un par de bolsas de papel marrón, como si acabara de volver de la tienda.


  —Ah —exclamó él con una radiante sonrisa cuando la vio aparecer—. Has encontrado tu vestido. Y mi camisa.


  —Sí. Perdón por haber mirado en tu bolsa, pero como el vestido está roto… —Hizo una pausa para mirarle con cara de pocos amigos—… necesitaba algo para taparme.


  —Sí, eso fue lamentable, pero necesario —respondió él—. ¿Zumo de naranja?


  «¿Qué demonios pasa con el zumo?», gritó Leah en su cabeza. ¿Y qué habría querido decir con «necesario»? ¿Desde cuándo romper la ropa de una mujer comatosa era «necesario»?


  —Adolfo… tenemos que hablar.


  —Por favor —contestó él, señalando hacia una estropeada mesa de cocina.


  Leah no le hizo caso, y tampoco cuando pasó ante ella con dos vasos de zumo y los dejó sobre la mesa.


  —Estoy comiendo una manzana. ¿Quieres una?


  —¡No! No quiero manzanas, ni zumo de naranja. Adolfo, por favor, escúchame. No recuerdo nada de anoche —dijo Leah gesticulando como una loca.


  Él se echó a reír, como si jugar con una mujer que no recordaba nada fuera algo divertido.


  —¡No es para reírse! —soltó ella—. Aparte de cómo llegamos aquí… y, por cierto, ¿dónde es aquí? —preguntó, y miró alrededor, por la ruinosa cocina.


  Por alguna razón, Adolfo también miró, como si acabara de darse cuenta de que estaba en un lugar desconocido.


  —Es una cabaña —contestó—. Quizá de vacaciones, aunque no puedo imaginarme quién querría pasar las vacaciones en un sitio así.


  —¿Eh? —preguntó Leah, confundida por su respuesta. Pero rápidamente agitó la cabeza—. No importa. Supongo que lo que quiero decir es que pasara lo que pasase, ya está, aunque no sé cómo pasó. Pero la cosa es que yo nunca tuve la intención de que pasara, y lo siento, pero supongo que me emborraché de verdad, y ya sabes cómo es, cuando bebes no te enteras de lo que haces, y ¿a quién vamos a engañar?… Yo, anoche, no me enteraba de nada. Pero sea como sea, no puede volver a pasar. Quiero decir, mi cabeza no está por la labor, y aunque ha sido divertido flirtear contigo, nunca deberíamos haber llegado tan lejos. ¿Entiendes lo que quiero decir? —Se detuvo para respirar.


  Curiosamente, Adolfo no parecía enfadado. Parecía estar reflexionando sobre lo que ella acababa de decir y asintió pensativo.


  —Sí, si es lo que quieres. —Sonrió de nuevo—. Toma un zumo de naranja para sentirte mejor.


  —¿Eso es todo? —gritó Leah, incapaz de dar crédito a sus oídos—. ¿Toma un zumo de naranja? ¿Quieres parar con lo del zumo de una vez? —Se dejó caer sobre una silla junto a la mesa—. Me alegro de que lo entiendas, Adolfo, pero creía que reaccionarías con un poco más de energía.


  —Claro que lo entiendo —replicó él, un poco molesto de que ella pudiera pensar que no—. Me resulta claro. Es por el cabrón, ¿no?


  —¡No!


  —¿No?


  —Bueno… vale, quizá un poco —admitió Leah; cogió el zumo de naranja y tomó un sorbo. Sabía raro, como zumo de bote.


  —Sí, sí. Lo sé desde hace mucho tiempo —prosiguió Adolfo—. Ha herido tu tierno corazón, pero no puedes librarte de él.


  —Algo así —aceptó Leah, y tomó otro trago de zumo.


  —Lo veo muchas veces —continuó él, asintiendo sabiamente. Se apoyó sobre la encimera de formica y le señaló un trozo de manzana—. Mi consejo, mi amor, es que te lo quites de la cabeza. Ese hombre es como… —Se dio unos golpecitos en el pecho—. Veneno aquí dentro.


  —¿De verdad crees eso? —preguntó Leah débilmente.


  —Sí —contestó enfáticamente—. Es evidente.


  Era evidente, y también lo sería para ella si pudiera pensar con frialdad. Leah suspiró, bebió más zumo y apartó el vaso. De repente le pareció que era bastante absurdo mantener esa conversación con el hombre con el que casi se había acostado la noche anterior.


  —Bueno —dijo tristemente—, sea como sea, creo que no nos queda nada más que hablar. Lamento haberte dado una impresión equivocada.


  —No pasa nada —respondió él, con un gesto de la mano.


  ¿Por qué seguía sonriendo así? Adolfo se estaba comportando como si hiciera cosas así constantemente. A Leah le estaba empezando a doler la cabeza otra vez, y se llevó los nudillos a las sienes para masajeárselas.


  —¿Me dirás al menos lo que le pasó a mi vestido?


  —La cremallera no quería abrirse —contestó tan contento.


  —¿Hicimos… ya sabes… hicimos algo?


  Él se echó a reír.


  —Tienes mucha imaginación.


  No tanta.


  —¿Puedo llevarme la camisa? —le pidió—. Te la devolveré en Bellingham.


  Él asintió amablemente. Leah se puso en pie, y… se volvía a sentir las piernas como de mantequilla. Se rió burlándose un poco de sí misma.


  —Supongo que anoche pillé una buena.


  Adolfo sonrió.


  —Y… me vas a llevar en coche, ¿no?


  —No, no —contestó él, negando con la cabeza.


  Leah se encontraba fatal. Puso la mano sobre la mesa para sujetarse.


  —Por favor, Adolfo. No me encuentro bien y no puedo caminar hasta el pueblo vestida así.


  —No, eso no estaría bien —admitió él.


  Bueno, pues muy bien… y entonces, ¿por qué no se movía?


  —Creo que no me entiendes. Necesito que me lleves.


  —No —contestó, y sonrió alegremente.


  —Eh, Adolfo, ¿de qué vas? —gritó Leah exasperada y sintiéndose totalmente mareada por el esfuerzo—. ¿Qué problema tienes? ¡Me tengo que ir y necesito que me lleves!


  La sonrisa de él se desvaneció.


  —Pero no puedo hacerlo, Leah —contestó, y su tranquila voz se contradecía con la mirada fría y dura que mostró de repente—. Te necesito aquí.


  Ella ahogó un grito.


  —¿Qué quieres decir? ¿Como esclava sexual? —casi susurró.


  Él soltó una risita, extendió la mano y le acarició el mentón.


  —Es una oferta muy atractiva, pero puedes tranquilizarte; no te necesito para eso… No esta vez —añadió, recorriéndola de arriba abajo con la mirada.


  —No lo entiendo —murmuró ella, y tuvo la sensación de que su mente no podía absorber nada en aquel momento—. Mira, no sé de qué va este rollo, pero yo me largo —dijo, y se movió torpemente hacia la puerta.


  Adolfo la cogió de la mano y la hizo volverse. Leah se tuvo que agarrar de su brazo para no caerse al suelo; de repente, se sentía fatal.


  —Déjame en paz —le ordenó secamente.


  —Pero no puedo —contestó él. Se llevó la mano a la espalda, a la altura de la cintura, y cuando la adelantó de nuevo tenía en ella una pistola. Una pistola negra, grande y fea, que mantenía a distancia, casi como si le diera miedo tocarla.


  Leah soltó un grito y se fue hacia atrás; chocó con la mesa, y el zumo de naranja se derramó sobre el suelo de linóleo.


  —¿Qué estás haciendo? —chilló.


  —Te necesito aquí, mi amor. Te necesito para que el cabrón venga a buscarte y entonces yo pueda matarlo.


  —¿Qué? —gritó ella—. ¿Matarlo? ¿Matar a Michael? ¿Por qué? —preguntó, y con su nublada mente, trató de decirle que no tenía ningún motivo para hacerlo. Que Michael era un cabrón, pero que no merecía morir. Pero era incapaz de pronunciar correctamente las palabras, y las paredes que había detrás del sonriente Adolfo comenzaron a difuminarse, mientras Leah caía al suelo desplomada.


  


  A mitad de camino a Bellingham, Michael consiguió tener cobertura para el móvil y llamó a Rex.


  —Bueno —dijo éste después de que Michael le explicara lo sucedido—. Creo que ése es tu chico. Voy para allí.


  —No voy a esperarte —le advirtió Michael—. Lo voy a matar. Lo voy a partir en dos.


  —No vayas a dejarme sin nada, ¿eh? Yo también quiero una parte —contestó Rex—. Esta vez, ¿por qué no dejas que me encargue yo de acabar con él? Tengo permiso para hacerlo, y tú no. Intentaré enviar a un par de hombres desde Seattle para que te echen una mano. Así que quédate quieto hasta que lleguen, ¿de acuerdo?


  Él no le podía prometer eso. Así que sólo le dijo que llegara lo antes posible. Luego tomó de nuevo el camino de vuelta y se dirigió de regreso al pueblo y al restaurante italiano donde habían visto a Leah por última vez. Por el camino, pensó en su último encuentro con Juan Carlos.


  De eso hacía unos cuantos años, en una fiesta que éste había organizado para su hermana en su mansión de la Costa del Sol. A Juan Carlos le encantaban las fiestas, y esa noche había sido increíble. Habían llenado la piscina de velas flotantes. Chicas con biquinis mínimos y hasta las cejas de coca, se habían paseado ofreciendo bebida y cocaína a todos los hombres que allí había.


  Aquella noche, Juan Carlos estaba en plena forma, bailando con su esposa, Maribel (quien le confesó a Michael en privado que no podía soportar que su marido la tocara), flirteando con todas las chicas y dando palmadas en la espalda a todos los hombres, contando chistes y repartiendo puros o bebidas. En esa ocasión le dijo a Michael que eran «camaradas», amigos íntimos. «Un día —le había dicho en inglés— trabajarás para mí. Y te haré más rico de lo que puedas imaginar».


  En aquel momento, Michael había considerado que eso era bastante divertido, porque sabía que las autoridades españolas iban a hacerle una visita a Juan Carlos a la mañana siguiente, bien temprano, y que lo más probable sería que no volviera a ver su mansión de la Costa del Sol. Juan Carlos, el alegre, divertido y generoso Juan Carlos, había hecho su fortuna vendiendo armas a terroristas que pretendían usarlas contra Estados Unidos. Era un traficante sin escrúpulos, un criminal irredimible… pero también era un tipo afable y simpático, y, en un extraño sentido, Michael había lamentado hacer que lo encerraran para el resto de su vida.


  —Ya sabes cómo son las cosas —había filosofado Rex cuando le había dicho a Michael que, sorprendentemente, Juan Carlos estaba fuera de la prisión y que le había dado una paliza a Maribel que la había mandado al hospital—. El dinero es un corruptor poderoso.


  Michael suponía que sí, y aunque habría imaginado que Juan Carlos querría matarlo desde el momento en que se presentaran los agentes y se lo llevaran (porque Michael estaba seguro de que el hombre no tardaría mucho en deducir quién lo había traicionado), nunca había supuesto que sería capaz de ir hasta Estados Unidos para conseguirlo.


  Sinceramente, estaba un poco anonadado.


  Pero Juan Carlos había cometido el grave error de tocar a Leah. Cada vez que lo pensaba, Michael sentía una furia que le hacía hervir la sangre, que corría por sus venas como nunca antes; era una energía palpable que lo llenaba y despertaba todas y cada una de las gotas de testosterona de su cuerpo.


  Estaba ciego de rabia, era cierto. Y esperaba tener suerte, ya que tendría que matar a Juan Carlos con las manos desnudas, puesto que no disponía de ninguna arma. Michael estaba deseando romperle el cuello.


  Capítulo 25


  Leah se volvió a despertar, con la cabeza hecha un bombo y la boca reseca, tumbada boca abajo sobre la cama. Seguía llevando su vestido roto, pero Adolfo le había quitado la camisa, el muy cabrón.


  Con un gruñido, se incorporó y miró a través de una cortina de su propio cabello. Vio al hombre arrellanado en el viejo sillón, con la pistola en el regazo, mirando la televisión en un viejo aparato en blanco y negro. Por el sonido, parecía alguna vieja teleserie.


  —Eres un gilipollas, Adolfo —dijo Leah con voz ronca.


  Perezosamente, él volvió la cabeza hacia ella y sonrió.


  —Me han llamado cosas mucho peores.


  Leah se echó el cabello hacia atrás, rodó para quedar de espaldas sobre la cama y se quedó mirando el techo, tratando de enfocarlo.


  —Ha sido el zumo, ¿no? Había algo en él.


  —Sí —contestó él sin ningún problema, como si le hubiese preguntado por algún ingrediente de su receta secreta de magdalenas—. Lo mismo que había en el vino.


  —¿Y qué es? —preguntó ella casi en un gemido—. ¿Es veneno? ¿Voy a morir?


  Adolfo chasqueó la lengua.


  —Nada de veneno. No quiero matarte, Leah. Sólo quiero… ¿cómo se dice?… hacer que no te muevas.


  —Inmovilizarme —dijo ella.


  —¡Eso, eso! —canturreó él, satisfecho de que supiera la palabra.


  —Pero ¿por qué? —preguntó a punto de echarse a llorar—. ¿Por qué me estás haciendo esto?


  —¿Por qué esas lágrimas? —se burló él—. Ya te he explicado el porqué, ¿no? Te necesito para que el cabrón venga hasta mí.


  Dios, Leah tenía un claro recuerdo de haber visto esa misma escena en una teleserie de hacía tiempo. Una mujer capturada y retenida inexplicablemente en una remota cabaña en la montaña; sólo que, en la teleserie, la historia duraba meses, y la mujer se enamoraba de su captor. Y eso seguro que no iba a pasar, aunque Leah podría enamorarse de los loqueros que vinieran a llevarse a Adolfo.


  —El cabrón no va a venir —dijo ella secándose una solitaria lágrima—. Aquí nunca te encontrará, e incluso, si lo hace, es mucho más listo que tú. No va a caer en tu estúpida trampa.


  Adolfo se rió.


  —Primero lo desprecias. Luego lo defiendes. ¿Qué es lo que quieres, mi amor? ¿Amarlo u odiarlo?


  —Oh… cierra el pico —replicó Leah irritada.


  —Vendrá. He dejado pistas, para que incluso un hombre tan estúpido como él pueda encontrarnos. Y como te tengo a ti, vendrá muy pronto, porque estará con mucho miedo.


  Leah se sentó en la cama y miró fijamente a Adolfo.


  —Y yo que creía que eras un buen tipo.


  Adolfo volvió a reír, e inclinó la cabeza como para agradecérselo.


  —Es triste que me conozcas sólo en estas circunstancias. En realidad soy encantador, muchas mujeres me lo han dicho. En España, me hubieras adorado mucho.


  —Oh, vale, eres todo un príncipe —replicó Leah—. ¿Y puedo saber al menos por qué quieres matarle?


  Adolfo se encogió de hombros.


  —Es un embustero. Y le hizo el amor a mi esposa. —Adolfo sonrió fríamente—. Muchas veces.


  Leah sintió que el corazón se le encogía. Al parecer, el ámbito de actuación del Soltero Empedernido era internacional. Se levantó de la cama y se detuvo un momento para que se le aclarara la cabeza.


  Vio que Adolfo se había levantado también y tenía la pistola en la mano.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó, mirándola con suspicacia.


  —El servicio —respondió ella sin hacerle demasiado caso, y se metió en el agujero que era el cuarto de baño.


  Después de hacer uso del retrete, a pesar de su penoso estado, Leah volvió a salir, con los brazos en jarras, y miró fijamente a Adolfo, que seguía de pie y sujetaba la pistola sin la confianza de alguien familiarizado con las armas. Le recordó a uno de esos villanos de teleserie.


  —¿Puedes apuntar eso en otra dirección?


  Él miró la pistola y pareció sorprenderse. Rápidamente la apuntó hacia el techo.


  —¿Qué es lo que te pasa? —preguntó Leah.


  —No me gustan las armas —contestó él, con un movimiento de la mano—. Prefiero que otros las usen por mí.


  Leah se quedó con la boca abierta.


  —¿No sabes cómo usar la pistola que tienes en la mano?


  Él se encogió de hombros.


  Leah movió la cabeza.


  —Deberías avergonzarte de ti mismo.


  Adolfo rió y miró la pistola.


  —Y tú deberías tener cuidado con lo que dices cuando un hombre te está apuntando con una arma —dijo—, sobre todo si no sabe muy bien cómo usarla.


  Un consejo excelente, pero, aun así, Leah sonrió burlona.


  —¿Hay algo para beber o comer aparte del zumo de naranja envenenado? —preguntó, y pasó ante él para ir a la cocina.


  Adolfo no trató de detenerla, pero la siguió, como si él también estuviera interesado en averiguarlo.


  —Encontrarás galletitas y latas —la informó Adolfo mirando con curiosidad cómo ella abría la puerta de un armario.


  —Un momento —dijo ella, deteniendo su búsqueda para mirarlo por encima del hombro—. ¿Quieres decir que has planeado tenerme prisionera sin comida?


  Adolfo volvió a reír y sacó una lata de atún del sucio armario.


  —No vi por qué desperdiciar buena comida en una mujer que pronto estará muerta.


  Leah ahogó un grito. Los brillantes ojos oscuros de Adolfo eran duros como piedras, y ella notó que el estómago se le revolvía.


  Lo había dicho en serio. Totalmente en serio.


  


  Juan Carlos igual podría haber marcado su camino con migas de pan, o, mejor aún, pintar una gran flecha roja en dirección a las montañas, porque su pista era muy evidente. Michael comenzó por el barman, al que tuvo que sacar de la cama después de conseguir que una camarera le diera su nombre. El hombre no estuvo nada contento hasta que Michael le tiró un par de billetes de veinte; entonces recordó a Juan Carlos muy bien. Éste había mantenido una larga y memorable charla con él sobre cabañas, especialmente sobre una en particular, situada en la vieja carretera de Sunlight Canyon.


  —¿Algo más? —preguntó Michael.


  El hombre pensó un momento.


  —Era un tipo muy agradable, la verdad. Y dejó una buena propina.


  Así era Juan Carlos, en extremo generoso.


  En la única tienda del pueblo, había demostrado de nuevo que era un consumado caballero. Había pasado casi media hora charlando con la dependienta, una mujer de mediana edad, de cabello negro teñido, seco como un estropajo, a lo que había añadido una gruesa línea de pintalabios en la boca, quizá por si regresaba el atractivo español. Fuera lo que fuese lo que le había dicho, la había dejado sonriendo desde el día anterior.


  —¿Sabe dónde puede estar? —preguntó Michael mientras le pagaba unos chicles.


  —No lo sé con seguridad, pero hablaba de subir con el coche hasta la carretera de Sunlight Canyon.


  —¿Subir allí arriba? —continuó Michael, fingiendo confusión—. Pero he oído que allí ya no queda gran cosa.


  —Oh, es cierto —asintió la dependienta, confirmando la sospecha de Michael—. Sólo unas cuantas viejas cabañas familiares. Sé que dos de ellas llevan años vacías, desde que la calefacción se puso tan cara. Pero cerca de la carretera principal hay un par que están en mejor estado. Seguro que es ahí donde se hospeda.


  Michael estaba seguro de que no era allí donde Juan Carlos estaba. Le dio las gracias a la dependienta y fue hasta el jeep. Era como buscar un elefante en un pajar. Lo único que tenía que hacer era encontrar la cabaña en concreto, lo que no podía ser demasiado complicado, gracias a todas las señales que Juan Carlos había ido dejando.


  Se metió en el coche y pensó un momento. ¿Qué iba a hacer cuando lo encontrara? ¿Asaltar la cabaña? Seguro. Juan Carlos era tan astuto y hábil como cualquier traficante de armas o de droga, y sin duda estaba esperando en la trampa que le había tendido. Sin refuerzos, y Michael no estaba dispuesto a esperar horas a que esos refuerzos llegaran, si quería salvar a Leah, sólo le quedaba meterse de cabeza en la trampa.


  No le gustaba la idea, pero supuso que no tenía muchas más alternativas. Si ella seguía viva, y ni siquiera se quería plantear otra posibilidad, su única oportunidad era llegar a ella antes de que Juan Carlos hiciera alguna tontería. Una vez lo tuviera a él, Leah sería secundaria. Quizá pudiera negociar que la liberara a cambio de entregarse. Prefería enfrentarse a lo que fuera estando solo.


  No podía ni imaginar qué iba a hacer después, pero lo primero era lo primero, tenía que alejar a Leah de Juan Carlos.


  


  Como había supuesto, Michael encontró la cabaña sin problemas; estaba donde sospechaba que estaría, al final de la vieja pista forestal, la última de unas pocas destartaladas cabañas de vacaciones.


  El coche aparcado delante llevaba el logo de una agencia de alquiler; tal como esperaba, un coche alto y elegante para aquella zona. Destacaba como un faro en plena noche. Pero a Juan Carlos le gustaba tener siempre lo mejor, para poder presumir de su riqueza a la menor oportunidad, incluso cuando pretendía matar a un hombre. Estúpido bastardo.


  Michael aparcó el jeep al principio de la empinada pista, detrás de un grupo de árboles, junto al camino de una mina abandonada. Probó su móvil, pero no recibió ninguna señal y lo dejó en el jeep. Ya había llamado a Rex desde el pueblo, y le había dicho todo lo que sabía. De nuevo, Rex había insistido en que esperara, que enviaría a alguien desde la ciudad de Washington lo antes posible.


  —¿Desde Washington? —había preguntado Michael—. ¿Pensaba que habías dicho desde Seattle?


  —Así es. Pero el FBI prefiere que dejemos esto fuera del radar. El presidente no quiere tener mala prensa porque un terrorista se ha colado por nuestras fronteras. Si los medios se enteraran, la Administración tendría que dar una explicación. Así que cálmate y espera. Ya tengo un avión; estarán ahí en cuestión de horas.


  —Muy bien —había dicho Michael, pero tanto él como Rex sabían que no podía esperar.


  —Hagas lo que hagas, no pierdas la cabeza, chaval —le había pedido Rex antes de que colgara.


  Eso era muy fácil de decir, había pensado Michael.


  Una vez fuera del jeep, cogió la palanca del gato para protegerse. Nunca, en todos los años que había trabajado para la CIA, había llevado pistola. Siempre había tenido una buena cobertura, se había hecho pasar por un hombre de negocios que vendía material de embalaje a gente como Juan Carlos. No había necesitado armas. Sólo en una época había deseado tener una: cuando se acostaba con la mujer de Juan Carlos y cada noche pensaba si aquélla sería la última noche. Entonces, y ahora. Le hubiera gustado sentir el frío metal en la mano, tener la cara de Juan Carlos justo en el punto de mira.


  Por desgracia, no había ninguna arma. Sólo un gato y la palanca para levantarlo. La herramienta no le servía de mucho; Juan Carlos lo mataría antes de que él pudiera causarle gran daño, pero quizá fuera capaz de arrearle un buen trastazo antes de que el otro pudiera disparar.


  Comenzó a caminar por la ladera de la montaña, avanzando hacia la cabaña por un bosquecillo de píceas. Mientras se abría camino entre los árboles caídos y las rocas, que le hacían perder un tiempo precioso, su temor por lo que le pudiese estar pasando a Leah fue creciendo exponencialmente, y se le ocurrió pensar que, por fin, tenía sentimientos profundos por alguien.


  Resultaba extraño darse cuenta de algo tan serio en aquella situación. Pero después de haber pasado años convencido de que era incapaz de querer de verdad, le parecía algo enorme, profundo e irrevocable. Pensar que Leah podía hallarse en peligro, y sobre todo en un peligro causado por él, lo hacía sentir como si alguien o algo hubiera penetrado en su interior y le hubiera arrancado el corazón. Estaba enfermo, perturbado, como si la piel no bastara para contener su cuerpo, como si necesitara estar haciendo algo más que caminar por los bosques.


  Y, para empeorar las cosas, mientras ascendía, no tenía nada más que hacer que pensar y pensar, y sabía que nada de eso habría sucedido si, cinco años atrás, hubiera sido lo suficientemente hombre como para admitir lo que sentía. Las vidas de ambos hubieran tomado otro camino. Pero en vez de eso, se había acobardado y había huido. Un cambio de aires, eso era lo que había pensado que necesitaba. Igual que cuando era niño: en cuanto comenzaba a sentirse cercano a alguien, lo llevaban a otra casa de acogida. Siempre tuvo a mano un cambio de aires.


  Qué grotesco resultaba que a sus treinta y ocho años se diera cuenta por primera vez de lo miserable que era su existencia. Qué sorprendente que no hubiera comprendido hasta ese momento lo mucho que se necesita el cariño de otros. Antes, no lo había entendido en absoluto. Había pensado que el compromiso significaba que debía quedarse en un único lugar, que no podía ir con los siguientes padres, o a la siguiente escuela, o a la siguiente vida. El compromiso significaba que tendría que morir en el mismo sitio.


  Por fin comprendía que en realidad significaba la libertad. La paz y la sensación de pertenecer finalmente a alguien.


  Siguió ascendiendo, entre troncos y rocas, estoico y sombrío, la magnitud del cambio que había sufrido afirmaba sus pasos. Tardó más de dos horas en atravesar el bosque, pero finalmente alcanzó a ver la deslucida pintura roja de la cabaña. Se agachó y trató de mirar a través de la maleza. Nada había cambiado desde que había llegado a la pista con el jeep. El coche de alquiler seguía aparcado fuera, una vieja manga de viento seguía colgando de un poste. Parecía como si nada se hubiera movido, ni siquiera el aire.


  Avanzó silenciosamente hasta el borde de una hilera de árboles que rodeaba la cabaña. En una esquina de un destartalado porche se veían tres sillas de plástico, colocadas una encima de otra. En la esquina opuesta había una pila de viejos tablones cubiertos por una lona rota. En la pared lateral de la cabaña sólo el pequeño cuadrado de la ventana del baño. Fue hacia su derecha y vio que en el otro lado se abría una ventana que daba a la cocina, y pudo distinguir una mesa y una encimera llena de trastos.


  Un oxidado tanque de propano en el jardín le permitió acercarse más, y lo usó como cobertura para observar toda la parte delantera, donde una vieja chimenea había sido convertida en barbacoa. Había una hamaca, más sillas de plástico y un par de botellas de cerveza vacías. Michael se fijó en que eran Corona. Juan Carlos solía hacer que le enviaran cajas de esa cerveza a su mansión de la Costa del Sol.


  Desde el tanque de propano regresó a la protección que le ofrecía el bosque, y desde allí se movió para observar toda la parte trasera de la cabaña. Había una entrada cubierta, pero la puerta estaba tapiada con maderos nuevos. Dos grandes ventanas daban a una especie de patio trasero, y a través de una de ellas, sentada con las piernas cruzadas sobre una cama, vio a Leah.


  Michael tragó saliva y sintió un gran alivio al verla con vida. Guiñó los ojos para enfocarla mejor, pero no era fácil; sólo había luz natural, y ella se hallaba sobre todo entre sombras. Pero cuando Leah levantó la cabeza y Michael pudo verle la cara, y le pareció que estaba… molesta.


  ¡Molesta!


  Ni asustada. Ni furiosa. Sino irritada y cansada, como si estuviera aguantando a un niño pesado. ¿Era posible que no supiera que estaba en peligro? ¿Era posible que pensara que sólo se trataba de un revolcón con Juan Carlos? Se tragó el nudo de repulsión que le causó esa idea, y se acercó arrastrándose, tratando de ver a través del sucio cristal el interior de la sombría habitación, hasta que vio a Leah levantar las manos.


  Las tenía atadas con una cuerda.


  Michael notó que una furia creciente se apoderaba de él, ardiente y densa. Era lo primero que les enseñaban en la agencia: nunca te dejes dominar por las emociones.


  Había una razón por la que les enseñaban eso: su furia le impidió oír a Juan Carlos acercársele por la espalda hasta que éste le habló.


  —Bienvenido, amigo. He estado esperándote.


  Michael trató de ponerse en pie y golpearlo, pero algo le dio en la cabeza con tanta fuerza que todo se volvió negro.


  Capítulo 26


  Si Leah conseguía salir de aquélla, iba a buscar la forma de hacer sufrir a Adolfo antes de matarlo. Cuanto más lo pensaba, más se enfurecía. Primero habían sido las drogas; después la pistola, que no sabía manejar, pero que insistía en ponerle delante; luego atar la de pies y manos, y, finalmente, arrastrar a Michael dentro de la cabaña y pegarle varias patadas hasta que por fin los gritos de Leah lo hicieron parar.


  Estaba resultando ser un cabrón de primera.


  Con los brazos cruzados sobre el pecho, Adolfo miraba fijamente el cuerpo inmóvil de Michael.


  —Quizá tengas razón —le dijo a Leah, jadeando—. ¿De qué sirve hacerle daño? Al fin y al cabo, mi intención es matarlo.


  Ella se estremeció al oír la calma y naturalidad con que lo decía.


  —Deja de decir ridiculeces, ¿quieres? —le espetó, mientras Adolfo arrastraba a Michael por el suelo y lo dejaba boca abajo junto a la cama—. No vas a matar a nadie, Adolfo. Michael y tú vais a arreglar vuestras diferencias, sean cuales sean, de una forma adulta, racional y civilizada.


  Eso hizo que Adolfo se echara a reír.


  —Eso es imposible, mi amor. ¿Crees que me he arriesgado tanto sólo para charlar?


  Bueno, la verdad era que Leah no lo creía, pero esperaba hacerle entrar en razón. No obstante, aquélla parecía ser una causa perdida, y la prueba era evidente: Leah estaba atada. Se inclinó y miró a su héroe caído.


  Pobre Michael. Tenía una fea herida en la parte posterior de la cabeza. Sin embargo, había venido, exactamente como Adolfo había predicho, y, por alguna extraña razón, eso le produjo un enorme sentimiento de orgullo. Aquel hombre había arriesgado su vida por ella. La amaba de verdad, ¿no?


  Adolfo le ató a Michael los brazos a la espalda, riéndose para sí y murmurando palabras en español e inglés. Cuando acabó, se dejó caer exhausto sobre el sillón y le sonrió a Leah.


  —Aquí está el cabrón. Ahora no es tan hombre, ¿no? Sin el gobierno estadounidense, sólo es una cucaracha, que puedo aplastar con la bota.


  —¿Por qué has tenido que golpearlo así? —preguntó Leah, contemplando la sangre que tenía Michael en la cabeza—. Puede que esté malherido.


  —¿Y eso qué me importa? —exclamó Adolfo, y luego frunció el cejo hacia Leah—. ¡No llores! No está muerto, sólo está inconsciente ¡Todavía no lo he matado! —Se puso en pie, miró de nuevo a Michael y se acuclilló de repente junto a él. Apretó la cuerda que le ataba las manos, y luego, con muchos gruñidos y resoplidos, lo incorporó, de forma que la parte superior del cuerpo quedase sobre la cama. A continuación, lo cogió por las piernas y lo subió del todo, de forma que Michael quedó tumbado en la cama, junto a Leah, con el rostro oculto en la almohada.


  —Al menos, muévele la cara para que pueda respirar —le pidió ella.


  Adolfo puso los ojos en blanco, suspiró profundamente y le movió a Michael la cabeza, que quedó de cara a Leah.


  —Ahí lo tienes. Puedes mirar a tu cabrón y llenarte la cabeza de su recuerdo antes de que lo mate.


  —¡Déjalo ya, Adolfo! ¡Aquí nadie va a matar a nadie! —gritó Leah, e intentó con todas sus fuerzas creer en sus propias palabras. Se inclinó y puso las manos, atadas, sobre la herida de Michael—. ¡Oh, Dios mío!


  Adolfo se rió, se volvió hacia el manchado espejo y comenzó a toquetearse el cabello.


  —Tú no lo entiendes. Este hombre no vale ni el polvo de tus zapatos. —Se detuvo y se inclinó para observarse mejor—. Lo único que se merece es que lo mate como a un cerdo.


  —Vale, te pido por favor que pares de decir esas cosas —insistió Leah, alzando las manos—. Es muy inquietante.


  Adolfo se encogió de hombros.


  Leah pensó que en cuanto pudiera lo mataría, ella sola, con las manos desnudas; podía hacerlo. Cooper les había enseñado varios movimientos de combate cuerpo a cuerpo para la película, y había bromeado diciéndoles que, si los hacían con algo de fuerza, podían matar a alguien. Si consiguiera soltarse las manos, estaría encantada de probar esa teoría con Adolfo.


  Se volvió, dándole la espalda a Adolfo, que se estaba acicalando ante el espejo como si tuviera una cita romántica, y miró a Michael. Se inclinó sobre él… y ahogó un grito. Michael tenía los ojos abiertos y la estaba mirando. Apretaba los labios con fuerza, y Leah interpretó que le estaba diciendo que guardara silencio.


  La joven le echó una rápida mirada a Adolfo, que en ese instante se estaba metiendo el bajo de la camisa en los pantalones, era un maldito pavo real. Lo odiaba. Pero incluso odiaba más haberse dejado engañar por su galantería y su encanto. Estúpida, estúpida, estúpida. Miró a Michael de nuevo. Éste mantenía la mirada fija sobre ella, con los dientes apretados. De nuevo, Leah tuvo la sensación de que quería que ella hiciera… algo. Pero ¿qué?


  Volvió a mirar a Adolfo, y lo pilló observándola a través del espejo.


  —No, no, Leah. No debes tener buenos sentimientos hacia él —le advirtió—. No es un buen hombre. Miente, engaña y roba. Se hace pasar por tu amigo y luego te apuñala por la espalda. Es como una sanguijuela, que se mete en tu vida y luego te chupa la sangre.


  —Agh —soltó Leah, arrugando la nariz.


  Adolfo se volvió, se apoyó en la rayada cómoda y esbozó la encantadora sonrisa que, en el pasado, había conseguido engañarla.


  —Creo que tendremos que cambiarte las ataduras —dijo pensativo, haciendo un gesto hacia las manos de Leah—. No me fío de que no intentes desatarlo cuando se despierte, y yo no puedo quedarme a mirarte como a un pajarillo, tengo mucho que hacer.


  Observó durante un instante las manos y los pies de Leah, mascullando algo para sí, luego fue a la cocina y volvió enseguida con una de las sillas de madera.


  Puso la silla cerca de la cómoda, se acercó a la cama y miró fijamente a Michael, que había cerrado los ojos y relajado el mentón. Leah no estaba segura de si fingía o si se había vuelto a desmayar. Pero entonces, Adolfo cogió la cuerda que ataba las manos y los pies de Leah, y le pegó un tirón que hizo que ésta sacudiera las piernas.


  —¡Ay! —se quejó.


  —¡Oh, perdona! —se burló él fingiendo preocupación.


  Le desató las manos y luego los pies. Con un suspiro de alivio, Leah comenzó a moverse para bajar de la cama, pero Adolfo la detuvo cogiéndola bruscamente del brazo y apretándola contra su cuerpo. Se quedaron cara a cara, bueno, frente contra barbilla, ya que Leah era más baja que Adolfo, y éste se rió de una manera tan macabra que Leah notó que un escalofrío de temor le recorría la espalda.


  —No trates de luchar contra mí, mi amor —dijo Adolfo con una fría sonrisa—, porque todavía no he decidido si te voy a matar o no.


  —Eso no es… no es muy divertido —respondió ella con los dientes apretados.


  —Yo no soy un hombre divertido.


  —Creo que ya me voy dando cuenta.


  —Pórtate bien y quizá no te mate. —Con otro brusco tirón, la llevó hasta la silla de madera mientras en la cabeza de Leah las palabras «decidido» y «matar» giraban como en un torbellino. Pero cuando él trató de hacerla sentar, el instinto natural se le despertó y la hizo resistirse. Al instante, Adolfo se sacó la pistola del cinturón y le puso el cañón sobre la mejilla—. ¿Qué quieres, Leah? ¿Quieres que lo mate ahora? ¿O quieres que te mate a ti?


  Al ver que ella no respondía, le clavó más la pistola.


  —No te he oído.


  —No… no lo hagas. Ni siquiera sabes si el seguro está puesto o no —contestó Leah apretando los dientes e intentando no moverse.


  Funcionó. Adolfo la empujó, comprobó el seguro y se metió otra vez la pistola en la cintura de los pantalones. Pero había logrado su objetivo; Leah dejó de resistirse, y él la ató a la silla dándole varias vueltas con una larga cuerda y haciendo un nudo a su espalda. Cuando acabó, dio un paso atrás y se quedó observando su trabajo. Un hombre atado en la cama, una mujer atada en la silla.


  —Excelente —comentó satisfecho—. Creo que estaréis muy bien hasta que vuelva.


  —¡Eh, espera! —gritó ella—. ¿Cuánto rato nos vas a dejar así? ¡Michael puede estar malherido!


  Adolfo no contestó y salió del cuarto. En seguida, Leah oyó cerrarse de golpe la puerta delantera.


  —¡Agh! —chilló Leah, y miró a Michael, que al instante se volvió para mirarla—. ¿Qué demonios pasa, Raney? ¿Quién es este tío y por qué tuviste que acostarte con su mujer? Ahora ¿qué vas a hacer para que no nos mate? —le preguntó en un susurro furioso.


  —Muy buenas preguntas —respondió Michael; se colocó sobre la espalda, y, con un esfuerzo, se sentó. Parecía un poco mareado.


  —¿Estás bien? —le preguntó Leah, y su furia se convirtió en auténtica preocupación.


  Michael hizo un gesto de dolor y trató de sonreír.


  —No me pasa nada. —Respiró hondo y consiguió ponerse en pie.


  —¿Qué estás haciendo? —exclamó ella asustada, y torció el cuello todo lo que pudo para tratar de ver la otra habitación, lo que en seguida resultó evidente que no podía hacer—. ¿Y si vuelve?


  —Me voy a agachar detrás de ti e intentaré deshacer el nudo. Cuando te suelte, me desatas tú.


  —¿Y luego qué?


  Michael sacudió la cabeza como para aclarársela y dio un paso inseguro, probando su estabilidad.


  —Mierda… me ha dado un buen golpe —comentó, al parecer impresionado.


  —Michael, ¿qué vamos a hacer cuando nos soltemos?


  —Desatémonos primero, luego ya pensaremos en algo.


  A Leah, eso no le parecía un gran plan digno del señor CIA.


  —Pero ¡puede matarnos antes!


  —No te preocupes —dijo él, acercándose como podía—. Me han entrenado para situaciones como ésta.


  —¿Sabes?, en este momento, eso no me resulta especialmente tranquilizador —le soltó ella, mientras trataba de moverse con la silla para acercarse a él—. Cuando me dijiste que eras de la CIA y que te dedicabas al papeleo, te imaginé metido en una oficina en alguna parte del mundo, no luchando con los malos.


  —No todo era papeleo. También había algo de trabajo de campo.


  —Eso parece —replicó ella, frunciéndole el cejo por encima del hombro—. Trabajo de campo con la esposa de otro tío, por lo visto. Sólo por curiosidad, ¿cuántos otros tipos hay por ahí que tengan algo así contra ti? —inquirió, mientras él se iba agachando a su espalda.


  —¿Eso es lo que te ha dicho?


  —¡Sí! —chilló Leah. Notó la punta de los dedos de Michael sobre los suyos, y se volvió lo máximo que pudo para mirarlo.


  —La historia es un poco más complicada —explicó él. Estaba acuclillado, con los muslos tensos, tratando de deshacer el nudo.


  —Lo digo en serio, Michael. ¿Qué más hay que yo no sepa? —preguntó ella—. ¿Qué más hay por ahí?


  —Leah, corazón —respondió él suspirando—. ¿Realmente crees que es el momento de mantener esta conversación? Necesito concentrarme, no es que resulte muy fácil hacer esto con el golpe que tengo en la cabeza.


  —Pensaba que te habían entrenado para situaciones como ésta.


  —Y es cierto.


  —Entonces… entonces, ¿por qué no has podido llegar sin que él se enterara?


  —¿Te importaría callarte? —replicó seco, claramente irritado, como si todo aquello fuera culpa de ella—. Dame un momento de calma y déjame hacer esto.


  —Bueno, pues date prisa, ¿quieres? Hoy no me apetece nada que me vuelen la tapa de los sesos.


  —¿Y de quién es la culpa? —soltó Michael cabreado.


  Leah ahogó un grito, quiso volver la cabeza de golpe para mirarle y lo único que consiguió fue un tirón en el cuello.


  —¿Y qué se supone que significa eso?


  —Lo que se supone que significa es que por qué demonios estabas intentando ligar con un tipo como Juan Carlos. Es un cabrón de mierda que cambia de mujer como de camisa.


  —¡Un momento, guapo! En primer lugar, su nombre es Adolfo…


  —Su nombre es Juan Carlos Sánchez. Es un traficante de armas con un gran éxito, y con eso me refiero a que armó a la mayoría de los terroristas de Oriente Medio. Me pasé casi tres años infiltrándome en su círculo.


  —¿Armas? —preguntó con voz apagada—. ¿Cómo rifles y esas cosas?


  —No exactamente —contestó Michael, jadeando por el esfuerzo—. Más bien como misiles tierra aire y lanzagranadas. Eso que se ve por la tele.


  El ruido de una puerta de coche al cerrarse los sobresaltó a ambos.


  —Vale —soltó Michael; consiguió levantarse y lanzarse por el aire para aterrizar medio dentro medio fuera de la cama—. Hazlo hablar como sea. A este tío lo que más le gusta es hablar de sí mismo y demostrar a todo el mundo lo mucho que sabe. —Subió las piernas a la cama, se incorporó un momento y miró a Leah—. Y… no va a pasar nada. Confía en mí. Tú sólo mantén la calma. Tenemos ayuda en camino… Juan Carlos es demasiado estúpido para salirse con la suya.


  —Mira qué curioso, él ha dicho lo mismo de ti —murmuró Leah justo cuando se cerraba la puerta mosquitera, y el aludido en persona entraba en el cuarto, muy satisfecho consigo mismo.


  Tenía una botella en la mano.


  —Vino español. El mejor del mundo. Lo he traído desde mi casa en la Costa del Sol. ¿Quieres un poco?


  —¿No irás a ponerte a beber vino ahora? —preguntó ella incrédula.


  —Sí, ¿por qué no? —respondió él encogiéndose ligeramente de hombros—. Deberías disfrutar de tus últimas horas sobre la Tierra.


  La verdad, toda aquella charla sobre morir y matar era de lo más molesto. Leah le sonreía a Juan Carlos mientras palpaba el nudo que la mantenía prisionera. Él la había atado con fuerza, pero Michael había conseguido aflojarlo un poco. Si Leah pudiera meter los dedos por uno de los nudos…


  —Iré a buscar una pajita —ofreció Juan Carlos—, así podrás disfrutar del vino mientras esperamos a que se despierte.


  —Supongo que esto será una gran sorpresa para ti, ya que es evidente que te dedicas a hacer esto todo el tiempo, pero no quiero vino —contestó Leah—. En lo que respecta a vinos, no tienes el mejor historial del mundo ante mis ojos.


  —Pero ¡debes probarlo! No estaría bien dejar que tu anfitrión bebiera solo, ¿no?


  —Tú no eres exactamente mi anfitrión, chaval. Eso implicaría que vine aquí por propia voluntad, en vez de ser drogada y arrastrada.


  —¿La drogaste?


  La voz de Michael sobresaltó a Juan Carlos, que se volvió en redondo y soltó una risa tensa mientras Michael se iba incorporando lentamente.


  —¡Hombre la bella durmiente se ha unido a nosotros! —soltó e hizo una gran reverencia—. Bienvenido al último lugar de la Tierra que podrás ver con tus ojos.


  —Si me querías a mí, ¿por qué no has venido a buscarme? —preguntó Michael—. ¿Por qué la has liado a ella?


  —Es cierto; te podría haber matado fácilmente en las calles de Los Ángeles. Pero tú sabes la respuesta, amigo mío. Tú sabes que tienes algo que yo quiero.


  —¿Todo esto es por Maribel? —preguntó Michael—. Porque ella se acostaba con todos, no sólo conmigo. Ricardo, Modesto, Pa…


  Juan Carlos rugió, saltó hacia adelante y le pegó una patada a Michael en la espalda.


  —No te hagas el tonto, señor. Olvidas que te conozco muy bien. Dámelo y quizá deje que tu puta se vaya.


  —¡Eh! —gritó Leah.


  —No sé lo que quieres, Juan Carlos —contestó Michael—. No tengo ni idea de lo que estás hablando.


  El otro frunció el cejo, rabioso.


  —Ahora eres estúpido. Quiero la llave.


  —¿Una llave? —preguntó Leah, pero ninguno de ellos le prestó atención.


  —Te estás equivocando de persona.


  Juan Carlos suspiró, puso los brazos en jarras y fue hasta la ventana.


  —Dime dónde la puedo encontrar y vivirás otra hora más. —Se volvió de nuevo y miró a Michael—. Sigue jugando a este estúpido juego conmigo y no vivirás ni para beberte el vino.


  Michael se echó a reír como si todo aquello fuera muy divertido.


  —Te estoy diciendo que no sé dónde está. Quizá deberías preguntárselo a Maribel.


  Al oír ese nombre, el rostro de Juan Carlos se oscureció y su sonrisa se convirtió en una mueca. Fue hasta donde estaba Leah; ésta se quedó inmóvil y dejó de trabajar en el nudo. Juan Carlos sacó la pistola de la cintura trasera de los pantalones y se la puso a la joven en la cabeza.


  —Oh, mierda —gimió ella, y cerró los ojos.


  Aquello era el final. Nunca iba a llegar a ser una auténtica actriz, iba a morir en una estúpida cabaña llena de ratas porque aquel hombre no sabía nada de armas, y todo por culpa de Michael.


  —Vamos, Juan Carlos —dijo Michael, sintiendo el miedo de Leah—. A ti no te gustan nada las pistolas. Ya sé que eso resulta bastante irónico en un traficante de armas, pero sabes que es cierto.


  —Ten cuidado, Michael Raney. Estás jugando con fuego.


  —Baja la pistola. Yo no tengo tu maldita llave —repitió Michael—. La última persona que la tuvo fue Maribel.


  Juan Carlos suspiró y bajó el arma. Leah abrió los ojos. El hombre se apoyó en la cómoda, con las piernas cruzadas por los tobillos, los brazos sobre el pecho y la pistola colgando de una mano. Observó fijamente a Michael.


  Leah aprovechó la oportunidad para dar rienda suelta a su curiosidad.


  —¿Quién es Maribel? ¿Es tu esposa? —preguntó. Ninguno de los dos se molestó en contestar—. Oídme, vosotros dos. Ya que me habéis metido en esto, ¡lo mínimo que podéis hacer es decirme de qué va esa historia de la llave y quién es Maribel y qué demonios está pasando!


  Juan Carlos la miró con curiosidad.


  —Mujeres —resopló sacudiendo la cabeza—. A las puertas de la muerte y aun así quieren dedicarse al chismorreo.


  Muy bien, aquello ya era más que suficiente. Leah comenzó a pelearse con el nudo que tenía a la espalda y miró a Michael, que le frunció el cejo, como si lo estuviera molestando con sus preguntas.


  —Cálmate, Leah. Preferiría no hablar de eso ahora.


  —¡Claro que no! —aulló Juan Carlos, y de golpe salió del cuarto y se fue a la cocina, moviendo la pistola de aquí allá al caminar—. ¡No puedes admitir la verdad de cómo eres! —gritó desde la cocina mientras Leah seguía luchando con el nudo—. ¡Quieres que ella piense que eres un hombre decente, pero no lo eres! —Volvió al cuarto con la botella de vino, la pistola y tres copas—. Ése es tu gran problema, ¿a que sí? —le dijo a Michael—. Jamás podrás ser totalmente sincero con la gente a la que amas.


  La verdad de esa frase hizo que Leah soltara un bufido de afirmación. Ambos hombres se volvieron para mirarla.


  —¿Qué? —preguntó ella, y miró a Michael—. ¿Y? ¡Lo que ha dicho es cierto! No se te da muy bien lo de contar toda la historia.


  —Me tomas el pelo, ¿no? —contestó él incrédulo—. ¿Ahora vamos a sentarnos aquí y a discutir sobre nuestra relación? ¿Ahora?


  —Sólo digo que es cierto —replicó Leah.


  Michael gruñó, luego se alzó hasta quedar casi sentado y la miró fijamente.


  —Dejando de lado, por el momento, que todo lo que éste suelta por la boca es un montón de mierda, a ver si nos aclaramos, Leah. A veces, tú tampoco me lo pones nada fácil para que pueda ser totalmente sincero.


  —¿Yo?


  —Ah, y lo que tú sueltas por la boca es todo puro, ¿no? —intervino Juan Carlos con un resoplido de incredulidad—. ¡Eres un mentiroso y un ladrón!


  —Por Dios, Juan Carlos, ¿quieres parar de tomártelo todo de una forma tan personal? —le soltó Michael—. Piénsalo: los terroristas como tú suelen tener agentes como yo detrás. El mundo es así. Esto no son más que negocios.


  —¿Te follas a mi mujer y dices que son negocios? —aulló el otro.


  Leah estiró los dedos un momento.


  —¿Lo ves? ¡Te acostaste con su mujer!


  —Se la llevó a la cama muchas veces para poder acercarse a mí —explicó Juan Carlos gesticulando con la mano—. Ella le dio todo nuestro dinero… —Se volvió de golpe para mirar a Michael—. Y te dio una llave. ¿Dónde está esa llave? Dame la llave, y ésta se podrá marchar, te doy mi palabra.


  —¿Una llave de dónde? ¿De su corazón? —preguntó Leah sarcástica, mientras su propio corazón parecía estar a punto de romperse.


  Pero Juan Carlos y Michael la sorprendieron al resoplar al mismo tiempo.


  —Maribel no tiene corazón —añadió Michael.


  Sorprendentemente, Juan Carlos asintió:


  —Es una mujer muy dura, eso es cierto.


  —Entonces, ¿qué llave? —chilló Leah fastidiada.


  —La llave de una caja fuerte —explicó Juan Carlos.


  —¿Y qué hay en la caja?


  —¡Eso no te importa! —gritó—. Pero la llave es mía.


  Michael se encogió de hombros y se dejó caer hacia atrás para tumbarse.


  —Pregúntaselo a tu mujer.


  —¡Ya se lo he preguntado, y me dijo que tú te la habías llevado! —rugió Juan Carlos; el rostro se le fue poniendo rojo y las venas se le marcaban en el cuello—. ¡No tenías ningún derecho a llevártela!


  —¿Qué no tenía ningún derecho? —replicó Michael—. ¡Estabas armando a terroristas que pretenden usar esos mísiles contra Estados Unidos! ¡Eso me daba el derecho! ¡Tu propio gobierno me dio el puto derecho!


  Juan Carlos chasqueó la lengua como si Michael estuviera poniéndose chulo, y le sonrió a Leah.


  —Eso es lo que él dice. Pero ¿quién sabe la verdad? Ni si quiera a ti te la dice, y eso que tú no vendes armas.


  Michael gruñó y cerró los ojos.


  —Así que lo vais a hacer, ¿no? Vais a aprovechar esta oportunidad para psicoanalizarme. Buena técnica de tortura, Juan Carlos. Lo que queráis, pero vayamos al grano, ¿eh?


  —Soy un hombre que ha tenido muchas parejas —explicó el otro tranquilamente—. Quizá pueda ayudarte.


  —Pégame un tiro y acabemos. Prefiero eso que tus consejos.


  —Pero es cierto —dijo Leah, porque lo era—. Nunca has sido realmente sincero conmigo. En Nueva York, no lo fuiste, y luego en Los Ángeles tampoco me has dicho totalmente la verdad. Juan Carlos tiene razón… yo no he vendido armas a ningún terrorista, así que ¿por qué no puedes ser sincero conmigo?


  —No puede —opinó Juan Carlos—. No es capaz. Es lo que llamamos un defecto de… —Hizo un gesto de que no encontraba la palabra.


  —¿De carácter? —sugirió Leah; le dolían los dedos de intentar deshacer el nudo.


  —De carácter —aceptó Juan Carlos.


  —No, de verdad. Pégame un tiro de una vez —dijo Michael, y se tiró de lado, como si estuviera totalmente exasperado.


  «Perfecto», pensó Leah. Cuando las cosas se ponían feas, Michael se derrumbaba como un castillo de naipes.


  Capítulo 27


  Michael no se había derrumbado, pero sí que se había hartado. No sabía si Leah sólo pretendía hacer hablar a Juan Carlos, pero lo cierto era que no tenía ningunas ganas de discutir su relación con aquel gilipollas delante, y cuando ella dijo: «Perdona, pero creo que merezco un poco de sinceridad en mi última hora», ya no pudo más.


  —Perdona tú, Leah —soltó, tratando de sentarse de nuevo—, pero cuando te encontré en Los Ángeles, fui total y dolorosamente sincero. Te dije que había cometido un gran error. Te rogué que me aceptaras de nuevo. Te abrí mi corazón y te lo expliqué todo, y tú no pudiste aguantarlo. No podías soportar que yo tuviera un pasado.


  —¿De qué pasado estamos hablando, Michael? ¿Del pasado que te ha hecho ganar el mote de Soltero Empedernido? ¿O del pasado que te olvidaste de mencionar y que incluye a tipos como Adolfo, Juan Carlos o como se llame?


  —Es Juan Carlos —la informó el propio Juan Carlos—. Lamentablemente, tampoco soy un hombre totalmente sincero.


  Leah lo miró, y luego miró a Michael. Éste tenía su nudo casi deshecho. Era una pena, la verdad; Juan Carlos era hijo de un pescador, y debería saber hacer mejores nudos.


  —Me dijiste que no te veías con nadie pero sí lo estabas haciendo —estaba diciendo Leah, repasando todos los pecados de Michael—. Me dijiste que te dedicabas al papeleo cuando estabas en la CIA, pero es evidente que te estabas acostando con las mujeres de otros hombres, ¡e hiciste promesas que no podías cumplir!


  ¿Promesas? Aceptaba que había cometido errores, pero no había roto ninguna promesa.


  —¿Qué promesas? —quiso saber—. ¡Yo cumplo mis promesas! ¡He cumplido todas las promesas que te he hecho! Tú eres la que no para de sacar el pasado a colación, ¡porque eres desconfiada, celosa e insegura! ¿Cómo puedes no darte cuenta de que todo lo que te estoy tratando de demostrar es cierto?


  —Pero ése es tu error, Michael Raney. Estás insistiendo demasiado en que lo vea —aportó Juan Carlos tranquilamente.


  Sin duda, su intervención fue un respiro para Michael, que lo miró con curiosidad.


  —¿Qué? ¿Y tú cómo lo sabes?


  —Leah me lo ha contado todo —contestó Juan Carlos alegremente.


  Cuando salieran de allí, Leah y él iban a tener una charla.


  —Pues qué bien —masculló y la fulminó con la mirada—. Muchas gracias, Leah.


  —Eh, que yo no sabía que era tu enemigo. Pasaste por alto contarme ese importante detalle, ¿recuerdas?


  —Pero ¿por qué no me puedes creer? —preguntó—. ¿Por qué no puedes aceptar que te amo a ti y a nadie más?


  —¡He tratado de creerte! —protestó ella, y de repente pareció estar a punto de echarse a llorar—. Pero siempre que te creo aparece otra mujer de la nada, o te veo flirteando con varias al mismo tiempo, o un tipo como Juan Carlos quiere matarte porque te has acostado con su mujer, y luego está Nicole Redding, que se comporta como si prácticamente le pertenecieras…


  —Ella es así —intervino Juan Carlos como si estuviera en posesión de la verdad.


  —Espera… ¿qué? —quiso saber Leah.


  Juan Carlos se encogió de hombros y alzó la mano para mirarse las uñas.


  —Lo vi en la revista Star. Trae toda la información sobre las estrellas de cine. Ella es lo que tú llamarías una cualquiera.


  Michael se echó a reír, pero siguió soltando las cuerdas que lo ataban.


  —No importa —replicó Leah—. Lo que pretendo decir es que quiero confiar en ti, pero tú no me lo cuentas todo, así que ¿cómo puedo hacerlo?


  —Espera —dijo Juan Carlos alzando la mano—. El problema es éste. Lo veo con toda claridad. —Hizo una pausa para asegurarse la atención de todos y tomó un trago de vino—. Ah… —exclamó sonriendo—. Una cosecha excelente. —Dejó la copa y miró a Leah con expresión pensativa—. Tú —comenzó señalándola— eres demasiado desconfiada. A un hombre no le gusta que le lancen todas esas acusaciones y sospechas —concluyó.


  »Cuando un hombre declara su amor por una mujer, tiene que honrarla. ¿Significa eso que no pueda mirar a otras mujeres? No. ¿Significa eso que en ocasiones no pruebe a otras mujeres? ¡No! ¡Claro que no! Los hombres son criaturas del cuerpo. Deben probar otras mujeres para mantener la salud. Pero eso no significa que ame a las otras mujeres. Sólo significa que pone su amor por ella por encima de las otras mujeres, y que la honrará hasta el día de su muerte. Es así, y ella lo debe aceptar —concluyó, alzando la mano para detener cualquier discusión antes de que ésta pudiera empezar.


  —Eso mismo ha dicho él —replicó Michael rápidamente—. Pero sin lo de probar otras mujeres. Por mi vida, nunca las probaré —aseguró—. Te lo prometo, Leah.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Ahora, tú. —Juan Carlos señaló a Michael—. Tú debes ser totalmente sincero. Es como dicen… —Hizo una pausa y habló en castellano—. «Que las mujeres son el sexo débil y hay que cuidarlas bien».


  —¿Qué? —preguntó Leah—. ¿Qué ha dicho?


  Michael frunció el cejo.


  —Que las mujeres son el sexo débil y no saben cuidarse por sí solas.


  Juan Carlos inclinó la cabeza asintiendo. Leah ahogó un grito de indignación.


  —Eso es exacto —siguió Juan Carlos, sin hacerle caso—. No te diré medias verdades. —Miró a Michael—. Debes abrirle tu corazón a la mujer que amas. Eso es lo que quieren, y debes darles lo que quieren para tener lo que tú quieres.


  —Bueno… a pesar de que nos está aconsejando un terrorista internacional, y uno que no le era exactamente fiel a su esposa —añadió Leah frunciendo el cejo en dirección a Juan Carlos—, tengo que estar de acuerdo con él.


  ¡Por el amor de Dios! Juan Carlos era un imbécil acabado, y ¡ella le estaba dando la razón!


  Esta vez, Michael consiguió ponerse totalmente de rodillas.


  —Soy sincero. No te oculté nada de una forma intencionada —le discutió a Leah—. Además, nos estamos centrando en lo que no es más importante; la historia es que tú no tienes fe en mí.


  —¿Qué? —chilló Leah, casi saltando de la silla—. ¿Que no tengo fe? ¡Mierda, no puedo creer que hayas dicho eso! ¡Yo tenía fe en ti hace cinco años, y tú me dejaste tirada!


  —Ya estamos otra vez —exclamó Michael, echando la cabeza atrás; ya tenía las manos sueltas, sólo tenía que esperar el momento adecuado—. Siempre la misma historia. «Me dejaste tirada, y, por tanto, tengo que ponerte las cosas tan difíciles como pueda».


  —¿Cómo puedes decir eso? —gritó ella, sin dar crédito y tan furiosa que empezó a saltar hacia adelante con la silla hasta que Juan Carlos la paró poniéndole una mano en el hombro.


  —Dice eso porque es estúpido —la calmó—. Es un hombre que, y perdona el lenguaje, piensa con la polla, no con el corazón. Un español piensa con el corazón.


  —Gracias por tu ayuda, Juan Carlos, pero creo que ya me puedo encargar yo —le espetó Michael irritado.


  —Amigo mío, tú no entiendes la mente de las mujeres —observó el otro mientras se acercaba para mirar a Michael directamente—. Una mujer no necesita perfumes ni flores caras, necesita saber lo que tú sientes —concluyó, dándose unos golpecitos en el pecho.


  Leah hizo un ruidito de sorpresa, y tanto Juan Carlos como Michael la miraron.


  —Tiene razón —dijo, pero de repente sus ojos estaban tan abiertos como platos. A Michael no le gustó esa mirada. Leah tramaba algo.


  Juan Carlos sonrió triunfal y volvió a mirar a Michael.


  —¿Lo ves? —señaló orgullosamente—. Debes decirle lo que sientes con pequeñas cosas. Ya llegará el momento de las cosas mayores —añadió, justo mientras Leah se soltaba una mano y la agitaba saludando a Michael y sonriendo de oreja a oreja, muy satisfecha de sí misma.


  Michael ni siquiera pestañeó, pero todo su cuerpo se tensó de temor. Si ella hacía algo estúpido, ambos morirían. Quizá a Juan Carlos no le gustaran las armas, pero no dudaría en utilizarlas. Casi ni quiso mirar a Leah.


  —Debes cuidar el corazón —continuó aconsejándole Juan Carlos—. Eres demasiado desconsiderado con los sentimientos de los demás. Como conmigo. —E hizo un ampuloso gesto hacia sí—. Éramos amigos. Camaradas. Me sentí muy dolido cuando me enteré de que me espiabas y seducías a mi esposa.


  —Lo que tú digas —replicó Michael.


  De golpe, Juan Carlos se volvió hacia Leah, que por suerte había llevado de nuevo la mano a la espalda.


  —Y tú —le dijo severamente— debes abrir tu corazón y aprender a aceptar sus errores. Sí, eso es pura sabiduría. Quizá debería escribirlo —caviló; se sacó la pistola de la cintura y comenzó a frotarse la nariz con el cañón, considerando esa posibilidad.


  Michael notó que la cuerda que ataba a Leah estaba comenzando a soltarse, e hizo un pequeño gesto con la cabeza. Ella bajó la vista y parpadeó, pero agarró la cuerda por la espalda y la tensó de nuevo.


  —Creo —continuó Juan Carlos, casi poniéndose bizco de tanto pensar—, que en esta vida te han hecho mucho daño, Leah. Te han roto el corazón, y eso no se cura con facilidad.


  Por un momento, ella se olvidó de la cuerda.


  —Eso es cierto.


  ¡Dios! A Michael le daban ganas de vomitar.


  Juan Carlos se acuclilló ante Leah.


  —Si no fuera porque vas a morir, te aconsejaría que confiaras más —dijo, y le cubrió la mejilla con la mano—. No puedes conocer la gran felicidad hasta que no has conocido el gran dolor.


  —Oh, Ado… esto, Juan Carlos. Eso es muy profundo.


  —Sí, y muy sabio. Pero escucha esto —añadió—, eres demasiado testaruda.


  —¿Perdona? ¿Por qué todo el mundo cree que debo aceptar a la ligera todo lo que Michael dice?


  —No deberías hacerlo —contestó Juan Carlos—. No es atractivo ser testaruda. Pareces… —se volvió hacia Michael y le dijo en castellano— «como un toro».


  —Cabezota —dijo Michael dispuesto a ayudar.


  —¡Oh! —exclamó Leah indignada.


  —Recuerda esto. —Juan Carlos sonrió, le acarició la mejilla de nuevo y se incorporó, tamborileando con el cañón de la pistola sobre el brazo, mientras se volvía hacia Michael—. Pero ahora ya no importa, ¿verdad? Vamos, Michael Raney. Dame la llave.


  Él se echó a reír.


  —La llave no te servirá de nada, Juan Carlos. La caja está vacía. Todo está en cuentas a mi nombre, en un banco suizo.


  La pistola dejó de tamborilear.


  —No juegues conmigo —advirtió Juan Carlos—. Mataré primero a tu amante para que tú lo veas.


  Leah puso un marcado cejo al oír eso. Apretó los dientes y, muy lentamente, dejó caer la cuerda, a juzgar por la manera en que ésta se fue aflojando alrededor de su cuerpo. Michael siguió con los ojos fijos en Juan Carlos, mirándolo con rabia.


  —¿Quieres la llave? —preguntó.


  —Sí —contestó el otro con una pequeña reverencia, mientras Leah conseguía bajarse las cuerdas a la cintura.


  —Entonces te diré dónde está.


  —Adelante.


  —La tiene Maribel.


  La risa de Juan Carlos fue muy fría.


  —Aunque no me des la llave te mataré, Michael Raney. Debo proteger mi honor.


  —Sí, bueno, Maribel ya lo pisoteó del todo, amigo. Empleó la llave como si fuera una luz roja —siguió diciendo Michael mientras Leah se pasaba las cuerdas por las rodillas—. Fue su pasaporte para tener buen sexo. Ése era su problema contigo, ¿sabes? Nada de finura en la cama.


  Michael nunca sabría quién se movió primero, si Leah, él o incluso Juan Carlos. Pero cuando este último alzó la pistola para dispararle, Michael se lanzó contra él al mismo tiempo que Leah se ponía en pie y le golpeaba en la espalda, exactamente como Cooper les había enseñado. Cuando Juan Carlos se dobló hacia adelante, Michael saltó y le dio una patada en la cara, lanzándolo de espaldas.


  La pistola salió volando de su mano, y él se fue de lado por la fuerza del golpe. Se cayó contra la cómoda, y, mientras Leah lo pateaba, Michael se le echó encima y lo aplastó contra el suelo.


  Vio caerse a Leah, pero cuando se levantó, tenía la pistola cogida por el aro del gatillo, tan lejos del cuerpo como le era posible.


  —¡Leah! —gritó Michael—. ¡Coge la cuerda!


  Ella se volvió, vio que Michael tenía agarradas las manos de Juan Carlos detrás de la espalda, pero que el otro se estaba revolviendo y maldiciéndolos en español. Al instante, Leah dejó la pistola sobre la cama, cogió la cuerda después de batallar un momento con la silla, y se tiró sobre las piernas de Juan Carlos, pasándole la cuerda por los tobillos.


  Mientras tanto, Michael cogió el otro extremo y se apresuró a atarle las manos. Juan Carlos se revolvía como un loco, con el rostro rojo de tanto maldecir. Leah agarró la cabeza de Juan Carlos, lo que hizo que éste le escupiera un montón de veneno y palabrotas. Ella se encogió, pero Michael la animó.


  —Sigue así, lo estás haciendo muy bien.


  Leah lo sujetó mientras Michael lo acababa de atar, y luego lo amarraba a la cama. Se puso en pie de un salto mientras Juan Carlos seguía chillándole, y agarró la pistola. Cogió a Leah y la empujó hacia la puerta.


  —¡Vete! —le dijo—. ¡Sal de aquí!


  Ella salió corriendo.


  Michael se volvió hacia Juan Carlos y le apuntó a la cabeza.


  —Cabrón de mierda —dijo, con los dientes apretados.


  El otro se echó a reír.


  —Mátame —dijo tranquilamente—. Sin la llave, es como ya estuviera muerto.


  Justo cuando Leah llegaba a la puerta, ésta se abrió de golpe y varios hombres entraron. Ella soltó un grito; uno de ellos la agarró, le puso la mano sobre la boca y la arrastró fuera.


  —¡Eh, señora, tranquila! ¡Hemos venido a ayudar!


  Leah le agarró la mano y se la apartó de la boca, luego respiró profundamente, llenándose los pulmones. Pero tuvo que hacerlo varias veces hasta que el corazón le dejó de latir como un loco y las manos le dejaron de temblar. Y entonces miró al tipo con traje y gafas de sol.


  —¿Quién demonios eres? —exigió saber.


  Él sonrió.


  —Eh, no pasa nada. Todo está solucionado.


  Capítulo 28


  Michael sabía muy bien que Juan Carlos era un hombre apasionado, pero nunca pensó que fuera tan estúpido. Tal vez unos cuantos años en prisión le habían entorpecido los sentidos, porque había dejado que la pasión ganara al sentido común, y en su deseo de ver muerto a Michael, había tomado varias decisiones erradas. Como ir a Estados Unidos, por ejemplo. O luego localizar a Michael. O usar a Leah como cebo.


  Pero Juan Carlos era un cabrón con suerte, y gracias a algún tipo de intervención divina, Rex llegó justo cuando Michael tenía el cañón de la pistola en su cabeza y estaba decidiendo si matarlo o no.


  —Eh —dijo Rex alegremente mientras le quitaba la pistola de la mano—. Ya te dije que me dejaras matarlo a mí.


  Juan Carlos resopló desdeñoso, pero Michael se apartó y se llevó las manos a la cabeza, donde el otro lo había golpeado, y sonrió como un loco a su enemigo, a la sangre que le había salpicado su cara camisa de seda azul, a sus manos esposadas.


  —Eres hombre muerto, Juan Carlos —dijo, y Rex se apresuró empujarlo para que se alejara de allí—. Te veré muerto antes de que vuelvas a poner la mano encima a nadie que me importe.


  —Michael —le advirtió Rex con firmeza, volviendo a empujarlo—. Se ha acabado. Déjalo correr.


  Michael rió.


  —«Más te vale que duermas con un ojo abierto, amigo, porque nunca olvidaré esto» —añadió en castellano.


  Juan Carlos también soltó una risita.


  —Te recomiendo lo mismo.


  —Vale, ya basta —insistió Rex, y fue empujando a Michael hasta la cocina.


  Otro agente se agachó junto a Juan Carlos y comenzó a hacerle preguntas en castellano. Como era de esperar, él le respondió con sonoras palabrotas.


  Michael se soltó de Rex y salió fuera, empujando la puerta de la cocina con tanta fuerza que casi se salió de los goznes. Fue al porche y se quedó bajo la brillante luz del sol, con los brazos en jarras, inspirando profundamente para calmarse. En el otro lado del descuidado patio, Leah estaba apoyada en el maletero de un coche de alquiler, con los brazos fuertemente cruzados. Tenía unas marcadas ojeras, el cabello enmarañado y el vestido… bueno, el estado de aquel vestido hizo que a Michael le ardiera la sangre de furia.


  Leah miraba al suelo mientras contestaba a las preguntas de los agentes, y los escuchaba mientras le decían que no hablara de lo ocurrido con nadie hasta que le dijeran que podía hacerlo, lo que, evidentemente, no sucedería nunca.


  Michael se volvió hacia el otro lado, abrumado por la culpabilidad al verla tan agotada y maltrecha. Rex había salido de la cabaña.


  —Deja que se marche, sácala de aquí —le pidió Michael.


  —Claro —contestó el otro, y dejó a Michael solo para que tuviera tiempo de aclarar las ideas.


  Pero un momento después, oyó la exclamación de frustración de Leah, y volvió la cabeza a tiempo de verla avanzar hacia él, con los brazos balanceándose a los costados y los ojos lanzando llamaradas de furia.


  —No vas a darme una palmadita en la espalda y enviarme a casa después de esto —dijo cuando se detuvo delante de él, con la barbilla desafiante y los brazos en jarras—. ¿No hay nada que quieras decirme?


  —¿Decirte? —repitió él tontamente. Había un millón de cosas que quería decirle. Tantas que no sabía ni por dónde empezar.


  Ella entrecerró los ojos, se puso de puntillas y se inclinó hacia adelante, de forma que casi estaban nariz contra nariz.


  —Por ejemplo, podrías decir: «Lamento todo esto, Leah. Lamento no haberte dicho que había un asesino loco rondando y que quizá corrieras peligro» —añadió furiosa mientras sacaban a Juan Carlos de la cabaña—. ¿O qué te parece: «Vaya mierda que te envenenaran, te pusieran una pistola en la cabeza y estuvieras a punto de morir»?


  —¡No era veneno! —gritó Juan Carlos mientras dos agentes se lo llevaban.


  —Oh, ¿en serio? —le contestó ella gritando también—. Bueno, pues gracias a ti nunca más podré beber zumo de naranja.


  Michael la cogió por el brazo e hizo que le volviera a dedicar su atención.


  —Lo siento mucho, Leah —dijo, suponiendo que era eso lo que quería—. Lamento terriblemente que ocurriera esto.


  De repente vio que los ojos de ella se llenaban de lágrimas. Era uno de esos momentos que todos los hombres conocen, un momento en que no tenía ni idea de lo que había dicho o no había dicho para provocar esas lágrimas. En su interior, fue dando palos de ciego, buscando en vano una lección aprendida en algún momento que le pudiera ayudar.


  Y mientras él se quedaba sin saber qué decir, Leah se tragó un sollozo y le golpeó en el brazo tan fuerte como pudo.


  —¡Lamentarlo no es suficiente! —le gritó entre sollozos—. Me has usado, me has herido y me has humillado, y ¡casi has hecho que me mataran! Lamentarlo. No. Es. ¡Suficiente!


  Michael se quedó allí, estoico, inmóvil, sin saber si ella iba a pegarle de nuevo, sin saber si debía aguantarse o hacerla parar. Leah alzó de nuevo el brazo, pero luego lo dejó caer. Los hombros se le hundieron y bajó la cabeza.


  —Quiero irme a casa.


  —Vale —contestó él en voz baja.


  La cogió por el brazo, pero Leah se soltó de su mano y ni lo miró.


  Michael miró a Rex, que había puesto la mano sobre el hombro de Leah.


  —Deja que te llevemos de vuelta al campamento —le dijo Rex en tono tranquilizador, y a continuación acompañó a una Leah terriblemente decaída.


  Si Michael hubiera podido rehacer algún momento del día, hubiera elegido ése. Deseaba no haber visto nunca la expresión de ella, el cansancio, el desconcierto. Una parte de él deseaba no haberla encontrado de nuevo, y así haberle ahorrado todo aquel desastre. Había estado tan obcecado por sus propios deseos que había dejado de considerar los de Leah. Había estado tan convencido de que ambos querían recuperar lo que habían perdido años atrás que no se le había ocurrido pensar que los años trascurridos pudieran alzarse como un obstáculo insalvable para detenerlo.


  Ella no miró hacia atrás, simplemente dejó que Rex la guiara.


  Michael se sintió más abatido que nunca en toda su vida.


  Después de que uno de los agentes se llevara a Leah al campamento, Michael pasó el resto del día con Rex, atando cabos para asegurarse de que lo sucedido en la vieja carretera de Sunlight Canyon no fuera descubierto ni por las autoridades locales ni por los medios de comunicación, o incluso por quien quiera que fuese el dueño de la vieja cabaña. Por lo que concernía al mundo más allá del gobierno de Estados Unidos, Juan Carlos Sánchez nunca había entrado en el país, y los agentes del gobierno se asegurarían de borrar completamente su pista.


  Un coche blanco llegó a la cabaña y se llevó a Juan Carlos a alguna celda clandestina.


  —¿Y qué pasa con la famosa llave? —preguntó Rex mientras contemplaban el coche descender por la colina—. Tu chico no para de hablar de ella.


  —Es de una caja de seguridad que estuvo llena de dinero, oro y droga —contestó Michael.


  —Eso explica algunas cosas —contestó Rex—. Sabemos que debe un montón de dinero a alguna gente realmente peligrosa.


  —Pues no lo encontrará en esa caja —lo informó Michael—. Y todo este tiempo ha estado pensando que había sido yo el que la había limpiado, el pobre estúpido.


  —¿Y quién lo hizo? —preguntó Rex.


  —Su esposa, ¿quién si no? —contestó él con una sonrisa burlona.


  


  Ya era tarde cuando Michael volvió al campamento, y las mujeres estaban en plena forma. Como de costumbre, estaban divididas sobre todo en dos grupos. Las Aspirantes, como las llamaban, estaban sentadas alrededor de una gran hoguera. Era evidente que habían bebido un poco, y reían, cantaban y les hacían proposiciones descaradamente lascivas a los cámaras que corrían por ahí.


  Sin embargo, éstos no estaban interesados en esas proposiciones, al menos no profesionalmente, porque había otro grupo de mujeres que estaban discutiendo sobre algo que había pasado durante el descenso en rafting, y parecían estar a punto de llegar a las manos.


  —Las chicas están cansadas —dijo Cooper sacudiendo ligeramente la cabeza—. Necesitan echar una siesta.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Michael.


  —Un incidente con un remo —contestó Eli mirando en dirección a las que discutían.


  —¿Perdieron algún remo?


  —No. Una de ellas le dio a otra en la cabeza mientras pasábamos un rápido, y, como era de esperar, eso ha llevado a otras cosas y se ha armado un gran follón.


  —¿Sobre qué? —preguntó Jack.


  Eli suspiró, se quitó la gorra de béisbol, se rascó la cabeza y volvió a ponerse la gorra antes de responder.


  —No estoy seguro, pero creo que es sobre zapatos.


  —¿Zapatos?


  —Zapatos —afirmó Eli muy en serio—. Esas dos mujeres y sus amigas casi se matan por un par de zapatos.


  —Bueno, hay que entenderlo, Eli —intervino Cooper—. Eran un par de Stuart Loquesea o algo así.


  —¿Y eso qué quiere decir? —preguntó Jack.


  —No tengo ni la más remota idea —admitió Cooper.


  Los cuatro hombres se quedaron mirando a las chicas, que seguían manteniendo una acalorada discusión sobre quién había hecho qué a quién, totalmente anonadados de que unos zapatos pudieran despertar tales pasiones.


  Pero cuando una bajita de pelo castaño le tiró sin más un vaso de plástico a una rubia pechugona y le dio en la rodilla, se oyó tal griterío que Eli y Cooper intervinieron rápidamente para detener lo que parecía estar a punto de convertirse en una reyerta en toda regla.


  —¿Y qué tal tu día? —le preguntó Jack a Michael mientras ambos observaban a Cooper tratando de razonar con unas cuantas mujeres que ya hacían pucheros y discutían mientras el resto se burlaba de ellas.


  —No demasiado bien —contestó él con sinceridad.


  —¿Dónde la has encontrado?


  —Tenías razón. Se había ido con alguien. —La mentira le salió sin problemas, igual que en los viejos tiempos, cuando todo lo que decía era mentira. Eso lo hizo sentirse viejo.


  Jack hizo una mueca de pena.


  —Lo siento, colega. Ya sé que sientes algo por ella.


  —Sí —contestó él—. Pero estas cosas ocurren. —Y se alejó, incapaz de decir nada más sobre el tema.


  Caminó por el borde del campamento, lo suficientemente lejos para que no se lo viera en la oscuridad y así no tener que hablar con nadie, pero lo bastante cerca como para ver a la gente. Iba hacia un lugar concreto, evidentemente.


  Leah estaba sentada ante una pequeña hoguera con Trudy, Jamie y Michele. Por una vez, era Leah la que hablaba; las otras la miraban hechizadas, prestando toda su atención a lo que ella les estaba contando, gesticulando violentamente con las manos. Michael se preguntó qué les estaría explicando sobre su ausencia, si usaría la misma excusa que había empleado él. Rex le había dejado muy claro a Leah que era imprescindible que no contara nada sobre los auténticos motivos de Juan Carlos hasta que lo hubieran condenado, y después ya se vería.


  Michael se quedó entre las sombras, contemplándola durante largo rato, pero lo único que realmente veía era a ella aquella misma tarde, golpeándolo mientras le decía que lamentarlo no era suficiente. Después de todo lo que le había hecho pasar, Michael creía que por fin lo entendía: no podía retomar las cosas justo donde las había dejado. Eso ya no servía. Se había dado cuenta de sus sentimientos demasiado tarde, el daño ya estaba hecho, y agravado por una experiencia totalmente surrealista con Juan Carlos.


  Pasado un rato, Michael se volvió y se metió más entre las sombras, alejándose de aquella parte del campamento, convencido de que verdaderamente no era lo bastante bueno para ella. ¡Maldición! si ni siquiera sabía cómo reparar nada. Y, además, también tenía su propia mierda que superar. En ese momento, su relación con la única mujer a la que había amado de verdad se le aparecía como una montaña inaccesible.


  


  Al día siguiente, todo el grupo recogió sus cosas y se dirigió a Bellingham para instalarse antes de empezar a filmar el martes. El plan de AEA de unir a las mujeres y recompensar su esfuerzo con una excursión de rafting parecía haber funcionado: estaban de muy buen humor y bastante unidas. Por primera vez desde que empezaron a entrenarlas, los chicos se sentían optimistas, y estaban convencidos de que podrían montar una guerra y de que lo harían bien.


  Habían pasado dos días desde el incidente de la cabaña, y en ese tiempo, Michael no le había hablado a Leah. Ella tampoco a él. Era como si de repente se hubiera levantado una enorme pared entre ellos que ninguno de los dos era capaz de escalar. En las pocas ocasiones en que sus miradas se cruzaban, ella le lanzaba miradas asesinas. Michael supuso que estaba furiosa con él por todo lo que le había pasado, y no podía culparla.


  Por mucho que lo lamentase, Michael había llegado a una conclusión. Nunca podría disculparse lo suficiente por lo que era o por lo que había hecho, y, sinceramente, no sabía si debía siquiera intentarlo. Había cometido errores con Leah, enormes, colosales. Pero no lamentaba haber servido a su país. Y tampoco podía haber supuesto que Juan Carlos fuera a aparecer. Pero ése era el meollo del problema: nunca podría hacer desaparecer las cosas que Leah quería que desaparecieran. Quizá lo que Michael siempre había creído de sí mismo era cierto. Quizá era tan buen espía porque nunca había sido capaz de mantener una relación sólida y profunda. Tal vez sí que estaba hecho para ser un soltero empedernido.


  Para un hombre que se había forjado tantas esperanzas, resultaba bastante decepcionante y aleccionador.


  Pero era la verdad.


  Capítulo 29


  En Bellingham, las mamás ejecutivas fueron alojadas en un hotel barato, dos por habitación. Evidentemente, Trudy y Leah se pusieron juntas y se las arreglaron para conseguir un cuarto adyacente al de Michele y Jamie. Les pareció divertido tener Aspirantes en un lado y Actrices de Verdad al otro, que hicieron honor a su apodo colgando un horario para que todas pudieran repasar su diálogo cada noche.


  La lista de la primera convocatoria contenía los nombres de todas las mamás ejecutivas, y cuando llegaron al plató, el director les explicó que querían rodar primero y lo más rápido posible todas las escenas en las que aparecía todo el reparto, y así poder enviar a la mayoría de vuelta a Los Ángeles y de ese modo reducir costes. Según el programa, tenían que acabar las escenas de las grandes batallas más o menos en una semana.


  Cuando comenzaron a preparar la primera escena, Leah se fijó en que no se veía a Michael por ninguna parte. Y hasta que estaban a punto de comenzar a rodar, no lo vio a lo lejos, junto al director, con las manos en los bolsillos, observando el ensayo.


  Todo el mundo estaba muy excitado con el inicio del rodaje. Charlene Ribisi repartió pequeños llaveros con pelotas doradas para conmemorar el acontecimiento. El equipo había aumentado enormemente, y rodeaban a las mujeres y el campo de batalla. Era el momento que Leah había estado esperando toda su vida, un instante que tendría que estar absorbiendo por todos los poros de su piel.


  Pero en vez de eso, casi ni podía concentrarse, porque no paraba de mirar a Michael, que se encontraba junto a los otros chicos AEA y reía o sonreía a alguna mujer. No dejaba de preguntarse por qué no había intentado siquiera hablar con ella, o al menos probado a disculparse desde que habían bajado de la montaña, como había dado en llamar al incidente.


  Al menos debería haber tenido la cortesía de explicárselo todo. Leah había pasado una noche y un día espantosos en compañía de un terrorista internacional, tal vez uno no muy bueno, pero terrorista al fin y al cabo, y se merecía una explicación. Si sus papeles hubieran sido a la inversa y ella hubiera estado en el lugar de Michael, al menos se habría disculpado por haberle causado esos sufrimientos. Y sin duda habría reconocido lo que había pasado entre ellos, pero nooooo, Michael no había hecho nada de eso. Todo lo contrario, parecía estar evitándola. ¡Evitándola! Eso la ponía furiosa; Leah acababa de superar el mayor trauma de su vida, no precisamente gracias a él, que la estaba tratando como si fuera una apestada.


  ¡Maldito fuera! ¡Maldito fuera Michael J. Raney!


  Estaba tan furiosa que cuando el director gritó «A sus puestos» para la primera toma, Leah casi ni lo oyó, y, por tanto, se perdió su entrada, empezó tarde y acabó estrellándose contra una de las Actrices de Verdad y echando a perder la toma. Peor aún, la Actriz de Verdad se ofendió y le dio un codazo en las costillas que la hizo caer antes de que Harry gritara «Corten».


  Los AEA fueron a hablar con las mujeres que no habían hecho sus movimientos del todo bien, y tan afortunada como siempre, fue Michael el que apareció junto a Leah, cogiéndola por el codo para ayudarla a levantarse.


  —Vale —empezó él muy profesional, como si nunca hubiera sido nada más que un entrenador y ella la mamá ejecutiva a la que entrenaba—. ¿Recuerdas las rutinas que aprendimos entrenando? Tienes que hacer un uno, dos y luego un gran salto para ajustar el momento del contacto.


  —Ya lo sé —replicó ella, retirando el codo de la mano de Michael.


  —Muy bien. Entonces deberías hacerlo bien en esta toma. No hay problema, ¿de acuerdo?


  —¡Sí! Me saldrá bien —contestó ella secamente.


  Michael la miró con una expresión irritantemente tranquila y enervantemente amable.


  —¿Algo más? —preguntó Leah con voz gélida.


  —No, a no ser que tengas alguna pregunta —respondió él mientras el director gritaba que todos fueran a sus puestos.


  —No. Ninguna pregunta. Lo tengo todo muy claro —afirmó ella asintiendo con énfasis.


  —Perfecto. —Michael se volvió y se alejó sin más. Como si nada hubiera ocurrido.


  Leah seguía furiosa cuando empezó la segunda toma, y dio dos envidiables pasos de Superman. Tan enormes que casi se pasó de su objetivo, chocó con la Actriz de Verdad que le había dado el codazo, la volteó y la lanzó a los arbustos justo como se suponía que debía hacer. Quizá un poco demasiado fuerte, pero de todas formas correcto. Cuando el director gritó «Corten», Leah chocó los cinco con Jamie y se alejó del campo de batalla muy ufana.


  Al final del día, ya tenían la primera escena de batalla enlatada. Y Leah no había necesitado ninguna instrucción más del Soltero Empedernido, lo que estaba muy bien, porque él y Nicole estaban sentados bajo el toldo, charlando.


  Leah supuso que eso lo decía todo. Él ya había acabado con ella y había pasado a su siguiente conquista, aunque nadie que trabajaba en la película consideraba a Nicole una conquista. Pero era exactamente como Leah lo había temido antes del incidente con Adolfo-Juan Carlos: él iba a acabar yéndose con la siguiente mujer, porque eso era lo que los Solteros Empedernidos hacían.


  —Bueno —murmuró para sí—. Pues buen viaje. —Fue hasta Trudy, que seguro que tenía planeado algo divertido que le ayudaría a sacarse al cabrón extremo de la cabeza.


  Su amiga sí tenía planeado algo divertido: una visita a los grandes almacenes.


  


  Por suerte, el programa de rodaje era tan intenso que los siguientes días pasaron volando, y Leah tuvo muy pocas oportunidades de coincidir con Michael. La mayor parte del tiempo, él se lo pasaba encerrado con los otros chicos de AEA, preparando cambios de último minuto en la organización de las escenas. Pero algunas veces lo había visto charlando con alguna mujer, siempre en alguna intensa conversación que lo hacía sonreír y le marcaba las arruguitas de los ojos de esa forma que a Leah tanto le gustaba.


  Hasta el último día en que Leah tenía rodaje no se encontró directamente con él, y resultó ser muy directamente. El director les había dicho que se tomaran diez minutos de descanso, y Leah corría hacia la cantina cuando se volvió para gritarle a Trudy que le guardara la escopeta de pintura. Al hacerlo, chocó con Michael, que se había metido en su camino. Él la cogió del brazo y la estabilizó.


  —¿Estás bien?


  —Sí —respondió ella enderezándose la chaqueta de camuflaje—. Perdona.


  —No pasa nada. Mira, estábamos viendo la última toma y creemos que deberías ir un poco más hacia la izquierda —le dijo apuntando hacia una hilera de árboles falsos—. Lo que queremos que hagas es correr, tirarte al suelo justo delante de esos árboles, dar una voltereta y levantarte disparándole a Mary.


  —Mary —repitió ella.


  —Sí. La delgada de pelo castaño.


  —Ya sé quién es Mary.


  Michael arqueó una ceja.


  —Vale. Guay. ¿Y quieres repasar los movimientos antes de la siguiente toma?


  Debía de estar loco.


  —No, no quiero repasarlos. Los he repasado tantas veces que podría hacerlos con los ojos cerrados.


  La otra ceja de Michael se arqueó también, uniéndose a la primera.


  —Muy bien —contestó—. Eso es lo que nos hace falta. —Se movió como si fuera a marcharse.


  Leah no podía creérselo; casi había pasado una semana desde la pesadilla que había vivido, y él todavía no le había dicho ni una palabra al respecto.


  —¡Michael! —soltó antes de que él pudiera escapar.


  Se detuvo.


  —¿Sí?


  Su tono fue como si ella fuera una simple ayudante de producción, irritado por que le hiciera perder el tiempo. No, un momento, eso no… él pasaba más tiempo con la ayudante de producción que con nadie más.


  —¿Qué pasa, Leah? —preguntó, con clara impaciencia por largarse.


  No era una pregunta fácil de responder, porque pasaba todo.


  —¿Dónde está Juan Carlos? —preguntó, no sabiendo muy bien por dónde empezar.


  Michael echó una rápida ojeada alrededor antes de contestar.


  —Está encerrado. Pero no te preocupes; no puede escapar.


  —¿Y quiénes eran esos tipos que se lo llevaron? —continuó ella, cruzándose de brazos.


  Él suspiró y se pasó la mano por el cabello.


  —Leah… Creo que cuanto menos sepas, mejor.


  —¿Eran de la CIA?


  —Algunos —contestó; parecía muy incómodo—. Todos del gobierno.


  —¿Y pueden hacer eso? —inquirió Leah, cortando el aire con ambas manos.


  —¿Hacer qué?


  —¿Hacer qué? Por Dios, Michael, ¿de verdad tienes que ser tan lerdo? ¿Estabas en la cabaña conmigo o lo he soñado? ¿Esos hombres pueden entrar así y llevarse a alguien sin más? ¿Cogerlo y encerrarlo en algún sitio?


  Por alguna razón, sus preguntas lo hicieron sonreír.


  —Sí, por lo que parece.


  Ella suspiró irritada y se llevó las manos, metidas en unos guantes sin dedos, a las caderas.


  —Al menos podrías hacerme un resumen, ¿no? —soltó—. No sé qué significa nada de esto.


  —¿Quieres decir cuando interviene el gobierno?


  —No, no —contestó exasperada por su cortedad—. Lo que significa para nosotros. Suponiendo que hubiera un «nosotros», para empezar.


  Él no respondió. Le recorrió el rostro con la mirada, evaluándola. Y su expresión… Leah ya había visto esa expresión una vez antes, hacía mucho tiempo, y sintió que el corazón le daba un vuelco. «Me voy…».


  —¿Te soy sincero? —respondió por fin—. Ya no sé si debo serlo.


  A Leah el alma se le cayó a los pies y se quedó sin aliento. Fuera lo que fuese lo que había esperado, su respuesta la dejó parada, sorprendida.


  —Así que… —comenzó, buscando las palabras mientras se toqueteaba los guantes—. Entonces… Supongo que era esperar demasiado, ¿no?


  Michael se encogió de hombros, muy incómodo.


  —Quizá sí.


  Maldición. Por muy enfadada que estuviera con él, Leah se dio cuenta al instante de que no era eso lo que quería oír. Se miró las manos sin parar de juguetear con los guantes.


  —Ya no sé qué pensar —dijo con un hilo de voz, y notó que los ojos se le llenaban de lágrimas—. ¿Y de qué iba todo esto, Michael? ¿Esperabas poder comprometerte, pero finalmente has descubierto que eres incapaz? ¿O temes que más hombres extraños aparezcan de repente para matarte? —Leah levantó la vista—. No me contestes, no hace falta que me contestes, porque la verdad es que no puedo más. No puedo soportar más incertidumbres respecto a ti, Michael. No puedo aguantar estar siempre dudando, y la inseguridad y el miedo…


  —Claro —la cortó él, mirándola muy serio—. Y yo no puedo más con la constante necesidad de pedirte perdón, o de demostrarte que no me estoy acostando por ahí, o de la preocupación que cualquier extraño que te hable no esté tratando de raptarte. No puedo borrar mi pasado, Leah. Es como es. No puedo borrar lo que pasó en Nueva York o en Sunlight Canyon. No puedo borrar haber salido con otras mujeres. Y no puedo vivir con tu… constante… inseguridad.


  Esa respuesta la cogió por sorpresa.


  —¿Bromeas? —preguntó—. De verdad, ¿estás de broma?


  —¿Bromear? —Michael la miró incrédulo—. ¿Y por qué diablos iba a bromear con algo como esto? No sé qué más decirte, Leah —contestó irritado—. Estabas enfadada conmigo porque te dejé, pero no puedo cambiar eso, igual que no puedo cambiar el color de mis ojos. Te amo. Te adoro, y eso tampoco lo puedo cambiar, es más, no quiero cambiarlo. Pero soy quien soy, y si no puedes creerme o creer lo que te digo ahora, y si siempre vas a estar dudando de mí, entonces ya no sé qué decir. Lo he intentado y he fallado. No quiero que día tras día se me estén echando en cara mis fallos.


  Leah tenía el corazón en un puño, era casi incapaz de pensar, su furia y frustración iban en aumento.


  —Bueno, pues perfecto —replicó cortante, con voz herida—. Me alegro de que lo hayas dicho, porque yo tampoco puedo vivir con la incertidumbre que representas, no puedo. No puedo vivir con el Soltero Empedernido, o con el ex agente de la CIA que tiene enemigos, o preocupada por si estarás siendo sincero conmigo o no. ¡Es demasiado duro y no quiero eso! ¡Quiero ser feliz, y no pasarme la vida pensando en que éste pueda ser el día en que vuelvas a partirme el corazón!


  Michael la miró como si lo hubiera golpeado. Parpadeó y se llevó la mano a la nuca.


  —Muy bien —respondió tenso—. Si eso es lo que quieres…


  —Es lo que quiero —contestó ella con firmeza, quitándose de golpe los estúpidos guantes de las manos. Pero era mentira, una absoluta mentira, porque no era eso lo que quería; eso no se parecía ni de lejos a lo que quería. Sólo que era demasiado tarde, días, años, siglos tarde. Y ahora que había dicho esas palabras, que las había soltado para que colgaran para siempre sobre ellos, no las podía retirar.


  Michael ya estaba retrocediendo.


  —Te deseo lo mejor, Leah —dijo suavemente—. Hagas lo que hagas, allí donde la vida te lleve, te deseo lo mejor.


  —Muy bien —replicó ella con una voz odiosamente temblorosa—. Yo también.


  Él sonrió tristemente y metió las manos en los bolsillos.


  —Adiós, Leah.


  —Adiós, Michael —dijo casi ahogándose con las palabras, y contempló al único hombre al que siempre amaría alejarse de ella.


  
    Asunto: Re: ¡Ya he vuelto!


    De: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Para: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Hora: 15:23


    ¡Me alegro tanto de que hayas vuelto! Tenemos que decidir muchísimas cosas, pero la principal es el color del vestido de dama de honor, sorpresa, sorpresa. Ahora estoy pensando en el rojo, y rojo rubí, intenso. Te gusta el rojo, ¿no? Sí, sí te gusta. ¿Te acuerdas de aquel vestido rojo que llevaste a mi fiesta de vacaciones? Bueno, pues te adjunto otro vestido con este mail. Dime qué te parece.


    Eh, ¿tuviste oportunidad de hablar con Michael?

  


  
    Asunto: Re: Re: ¡Ya he vuelto!


    De: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Para: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Hora: 12:48


    Me gusta el estilo del vestido. Y el rojo es muy bonito, aunque la mayoría de tus damas de honor son rubias o pelirrojas. Siempre he pensado que el rojo les queda mejor a las morenas. Y, por cierto, no llevaba un vestido rojo rubí en tu fiesta de vacaciones. Era negro. Quizá un verde intenso sería mejor. Pero si quieres rojo, perfecto. ¡Es tu boda! Yo estoy aquí para servirte.


    No hablé con nadie. Sobre todo me pasé el día trabajando. Creo que voy a pasar de hombres por un tiempo. Y, por favor, no me sueltes el rollo que siempre me sueltas cuando paso de los hombres. No soy ninguna ermitaña. No tengo que estar escondiendo mis sentimientos. No hago nada excepto concentrarme en mi carrera, ¿vale? Lo cierto es que Frances me ha llamado hoy y me ha dicho que tengo una audición para una serie de la HBO sobre colonos o algo así. Guay, ¿no?

  


  Capítulo 30


  Leah consiguió un papel en una serie llamada «La llegada a América», sobre la cruda realidad que se encontraron los colonos que querían asentarse en ese continente. A Leah le hubiera gustado el papel de la hija del trampero, pero cuando lo preguntó, Frances se echó a reír a carcajada limpia.


  —No vas a ser protagonista, cariño —le había dicho, no de una forma desagradable, sino como si fuera evidente para todo el mundo excepto para ella—. Ya te lo he dicho: papeles de reparto.


  Que fue exactamente lo que consiguió cuando la contrataron para un papel menor como la esposa de uno de los colonos ancianos. Básicamente, eso significaba que en su tiempo de pantalla se dedicaba a matarse sobre la tabla de lavar, levantar enormes calderas llenas de agua o menear algo dentro de ellas, y cuidar de los cinco hijos que se suponía que había dado a luz mientras conseguían ir sobreviviendo a duras penas, cosa que ninguna mujer en su sano juicio hubiera hecho. Un chiste que compartía con las otras esposas, también papeles menores, era cómo sus supuestos maridos, sucios y apestosos, podían conseguir, con la vida que llevaban, hacer algo en la cama.


  Lo único que le gustaba a Leah de su papel eran los trajes, pero hasta eso se le atravesó después de una espantosa ola de calor que recalentó el plató junto con el resto de Los Ángeles. La lana no era exactamente lo que Leah hubiera elegido con temperaturas que sobrepasaban los cuarenta grados.


  Trudy se pasó un par de veces por el plató, siempre con elegantes gafas de sol, supuestamente para ver qué tal estaban los chicos de por allí, pero en realidad para darle la lata al director, Ted, para que le diera un papel. Ted nunca picaba el anzuelo, así que Trudy se tenía que conformar con hacer que Leah fuera a tomar algo con ella antes de que se tuviese que ir a buscar a sus hijos a casa de un pariente u otro.


  Su antro favorito era un lugar en Sunset Boulevard, demasiado caro para Leah, que se había gastado casi todos sus ingresos de La guerra de las mamás ejecutivas en el coche que tanto necesitaba. Pero Trudy insistía en que era un gran lugar para ver y que te viera la gente adecuada.


  —¿Quién es la gente adecuada? —le preguntó Leah una vez.


  Su amiga se encogió de hombros tras sus gafas de sol John Lennon.


  —Directores, productores, gente así. La próxima gran estrella siempre se descubre en lugares como éste.


  Ambas echaron una ojeada a la gente que había en el bar.


  —¿Ves a alguien a quien conozcas? —preguntó Leah.


  —No, pero eso no quiere decir nada.


  Exactamente.


  Leah solía beber agua; Trudy Pink Ladies, y hablaba sin parar de su hijo (un genio), de su novio (un perdedor) y de lo que había oído sobre la posproducción de La guerra de las mamás ejecutivas. Hacía tres meses que habían acabado el rodaje, y estaba programado que se estrenara dentro de seis meses, para aprovechar el tirón del verano.


  —La edición no va muy bien —le explicó Trudy a Leah una tarde, asintiendo como si ella estuviera en el ajo, lo que no era cierto. Pero claro, Trudy era actriz, y le gustaba ese papel.


  —¿De verdad? ¿Qué pasa?


  —Hay varias opiniones contrarias sobre cómo se debe editar; por un lado, los que piensan que Charlene tiene que tener más tiempo de pantalla porque es la gran apuesta, pero, y no te lo pierdas… —Trudy hizo una pausa y miró disimuladamente para ver si alguien las estaba escuchando, luego se inclinó hacia Leah y susurró ruidosamente—. Al parecer, ¡Nicole estuvo mamándosela al productor ejecutivo todo ese tiempo! ¿Y adivina quién juega al golf con el productor ejecutivo?


  —¿Quién? —susurró Leah.


  Trudy se acercó aún más a ella.


  —El jefe del estudio. —Se echó hacia atrás, claramente satisfecha con su noticia—. ¿Y quién crees que va a conseguir más tiempo de pantalla? ¿Charlene? —preguntó, estirando una mano con la palma hacia arriba—, ¿o Nicole? —concluyó extendiendo la otra mano—. ¿Puedes creer esta mierda?


  —No lo sé, y te seré sincera, Trudy no me importa —replicó Leah—. Lo único que me importa es cuánto tiempo de pantalla tengo yo. Y con quién, claro.


  Con un resoplido desdeñoso, Trudy cogió su Pink Lady y bebió un buen trago.


  —No vas a conseguir tiempo suficiente para que te sirva de nada, chavala. Con dos estrellas como Charlene Ribisi y Nicole Redding, el resto de nosotras tendremos suerte si se nos ve un dedo en algún plano —susurró Trudy confidencialmente. Se irguió de repente con los ojos brillantes—. ¿A que Nicole es una zorra? ¡Se lo estaba haciendo con el productor ejecutivo mientras trataba de montárselo con tu hombre!


  A la mención de «su hombre», Leah casi se atragantó con su agua.


  —Y por cierto, ¿cuál es la historia con él? —preguntó Trudy—. ¿Qué ha pasado?


  Leah se encogió de hombros y echó una ojeada por el bar, evitando mirar directamente a nadie.


  —¿Quién sabe? Sólo fue una de esas aventuras de rodaje. Ya sabes, en cuanto se acaba, se acaba, y todo igual de bien.


  —¿En serio? —preguntó Trudy, frunciendo el cejo—. ¿A ti ya te va bien así? Porque creía que él iba muy en serio.


  Leah volvió a encogerse de hombros y fingió estar leyendo la lista de bebidas.


  —Vale, ¿y del tío de las luces?


  —¿Quién? —soltó Leah, fingiendo que no sabía nada, a la espera de que Trudy cambiara de tema, y sabiendo que eso era lo peor que podía haber hecho.


  Trudy empezó a reírse de ella.


  —No me sueltes rollos, chica. ¿Y? ¿Sabes algo de él?


  —Ah, él —contestó Leah indiferente—. No, nada. Creo que se volvió a Puerto Rico.


  —Creía que era de España.


  —España. Puerto Rico —dijo Leah con un gesto de la mano, como si fueran prácticamente el mismo lugar. La noche que había regresado de la cabaña, había contado tantas mentiras sobre Juan Carlos que ni siquiera podía recordar lo que había dicho.


  —Todo ese asunto fue muy extraño —insistió Trudy.


  Leah miró por encima de la lista de bebidas.


  —¿Qué fue extraño?


  —Tú y ese tipo —respondió Trudy pensativa—. Eso tú no lo haces.


  —De vez en cuando todo el mundo tiene un lío de una noche —replicó Leah—. ¿Qué me dices de ti y el tío del sándwich?


  —No fue lo mismo —contestó Trudy meneando la cabeza—. Porque yo soy de esa clase de personas, y no es ninguna sorpresa que yo lo haga. Pero cuando tú lo haces, todas nos fijamos.


  Perfecto, justo lo que cualquier chica quisiera escuchar.


  —Fue hace tiempo —dijo Leah, y volvió a agachar la cabeza—. Creo que voy a probar uno de estos martinis —añadió, esperando desviar la atención de Trudy hacia uno de sus pasatiempos favoritos: la bebida.


  Pero la otra no tragó el anzuelo.


  —Michael Raney, eso sí que era raro de verdad —prosiguió, mirando fijamente a Leah por encima de sus gafas de sol—. Quiero decir… estaba tan colado por ti. Todas lo vimos.


  —Visteis sólo lo que quisisteis ver.


  —Creo que no. Y no estoy de acuerdo con que fuera sólo una aventura de rodaje. —Cuando Leah no le siguió el tema, Trudy suspiró irritada—. Supongo que tienes razón —dijo—. Lo vi el otro día en el aeropuerto, ¿no te lo dije? Fui a recoger a mi hijo, que volvía de ver a su abuela, y ¿quién aparece por la rampa de primera clase como si el aeropuerto fuera de él?


  Leah volvió a alzar la mirada.


  —¿Desde Las Vegas? ¿Viste a Michael bajar de un avión que venía de Las Vegas?


  —¡Las Vegas! —Trudy le dio un empujón en el hombro—. ¿Y qué te hace pensar que mi madre vive en Las Vegas? ¡Vive en Atlanta! ¡Y el guaperas bajó del avión de Atlanta! Dijo que había estado en El Cairo escalando pirámides o algo así.


  —¡El Cairo! ¿El de Egipto? ¿Ese El Cairo?


  Trudy se echó a reír.


  —¡Oh, sí, claro, sólo una aventura! —exclamó teatralmente—. Pues pareces estar muy interesada.


  —Cállate —soltó Leah, y volvió a agachar la cabeza.


  —Muy bien —replicó Trudy con un suspiro exagerado—. Pues bien, ese día recogí a Barton, ¿y sabes qué le había hecho mi madre en el pelo? —comenzó, y se lanzó a explicar toda una historia sobre las tontas ideas de su madre sobre cómo criar a los niños. Leah aprovechó el rato para tratar de procesar lo que había oído.


  Había estado pensando… (¿a quién estaba tratando de engañar? Más bien se había obsesionado pensando)… en por qué él no la habría llamado. O en si la llamaría nunca. Y había supuesto, de nuevo de forma obsesiva, que lo había perdido dos veces. La verdad, ¿qué idiota conseguía eso? ¿Qué clase de mujer tenía dos oportunidades en el amor y las veía desaparecer ante sus narices? No quería creer que su relación con Michael estuviera realmente acabada, que un único día en la cabaña de un lunático pudiera cambiar las cosas de una forma tan radical. Pero así había sido.


  Leah había pensado mucho en aquel día y en las cosas que había dicho después. Se había sentido tan dolida y asustada, y sobre todo tan furiosa de que él no se hubiera deshecho en disculpas por todo, que no había reparado realmente en algunas de las cosas que sí le había dicho. Cosas como que él no podía vivir con su inseguridad, que lo había intentado y que había sido sincero, pero que nunca parecía poder disculparse lo suficiente para satisfacerla.


  Y lo único que ella le había dicho había sido que «perdón» no era suficiente.


  Era muy curioso lo claras que tenía las ideas sobre Michael cuando él no estaba cerca. Tenía la idea totalmente clara de que no quería vivir sin él. Lo amaba como nunca había amado ni volvería a amar a nadie, de eso estaba segura. A pesar de Juan Carlos, y de que todas las mujeres con la que Michael hubiera salido fueran apareciendo por todas partes, e incluso aunque él la hubiera dejado de una forma tan cruel cinco años antes, lo amaba.


  Después de semanas de no pensar en mucho más que en eso, todo le parecía muy simple. Finalmente, el corazón se había impuesto sobre el temor a que la volviera a herir. Lo que quería, lo que la haría feliz, había triunfado sobre el temor a lo que la podía destruir.


  Mientras Trudy hablaba, Leah recordó una vez en Nueva York, un par de meses después de empezar a salir con Michael. Se había encontrado con un antiguo novio… Era difícil de creer que antes de conocer a Michael Leah hubiera ligado como una loca, pero así era, y una vez que había querido recordar todos sus ligues, Lucy había tenido que ayudarla.


  Bueno, pues se había encontrado con John, y habían estado charlando un rato, y él le había dicho que estaba muy guapa. Leah recordaba claramente cómo iba vestida: un jersey negro de cuello alto, pantalones negros, unas Manolo Blahniks matadoras (una extravagancia que no se podía permitir ni en aquel entonces) y un abrigo hasta los pies de pelo de camello. Llevaba el pelo recogido en una coleta y sujetaba una bolsa con dos magdalenas gigantes, esperando pillar a Michael antes de que se fuera a trabajar.


  —Gracias —le había dicho a John, sonriendo de oreja a oreja por el cumplido—. Tú tampoco te ves nada mal.


  Él se había echado a reír, negando con la cabeza.


  —Me veo como yendo a un agobiante bufete de abogados. Tú en cambio te ves… resplandeciente. Muy resplandeciente. Debe de ser algún tío.


  Leah se había sonrojado ligeramente, pero se había reído de que la llamara resplandeciente.


  —Vale, me has pillado, sí que hay un hombre. ¿Cómo lo has sabido?


  —Lo he supuesto —había contestado John, mirándola de arriba abajo—, porque nunca tenias ese brillo cuando estabas conmigo. Es como cursi, pero mi abuela solía decir que el corazón tiene una forma de resplandecer cuando está contento que se ve desde fuera —había explicado él riendo.


  En aquel momento, Leah no había entendido muy bien a qué se refería. Pero ahora sí.


  Leah no había resplandecido en tres meses.


  


  Al mes siguiente, se introdujo un nuevo personaje en Llegada a América. Nina Anderson iba a interpretar el papel de Neoma, una mujer nativa americana que se convertiría en el objeto del deseo de uno de los actores principales. Debutaría en el último episodio de la primera temporada como anzuelo para la segunda. Suponiendo que hubiera una segunda.


  A Leah le cayó bien Nina. Tenía unos veintitantos, supuso, bajita, de pelo muy negro y unos ojos verdes y brillantes. Aquél era su primer papel serio, y estaba tan excitada como lo estaría cualquier actriz joven.


  Cuando acabaron el rodaje de la temporada, el director, Ted, y el productor, organizaron una fiesta en la gran casa de Ted, en Sherman Oaks.


  Leah hizo que Brad la acompañara para no tener que ir sola. Y él no tuvo ningún problema en hacerle ese favor; su último trabajo había sido de pollo gigante (Leah pensaba que era de gallo, pero Brad insistió en que era un pollo) en un espectáculo para niños, y estaba totalmente desesperado por conseguir algún papel decente. Incluso se puso su mejor ropa: una camiseta y unos vaqueros anchos.


  Ted tenía una casa estupenda en Sherman Oaks, cerca del Dixie Canyon, y había contratado a un aparcacoches para esa noche. A Leah no le entusiasmaba la idea, porque, como siempre había querido, se acababa de comprar un Thunderbird, aunque de segunda mano, pero poco usado. El color era blanco en vez de azul y no era descapotable. Pero era un T-bird, y funcionaba, y Leah no se fiaba de que el chico con acné que le pidió las llaves lo tratara bien.


  Pero cuando quiso pasar del chico, Brad le gruñó.


  —A veces te comportas como una auténtica anciana —le soltó, y salió del coche.


  Leah frunció el cejo a su espalda, pero con un suspiro, salió también del coche y le dio las llaves al chico.


  —Si lo rayas, te arranco la cabeza —le advirtió.


  Se alisó el vestido rosa pálido que había encontrado en el fondo de su armario, se miró las brillantes sandalias que le había prestado Trudy, y, una vez decidió que iba muy bien, se lanzó hacia Fiestalandia.


  Fiestalandia estaba en su apogeo. Había montones de gente a la que Leah había visto por el plató y mucha más. Se notaba un olor a hierba en el aire, y la música dance sonaba en todas las habitaciones de la casa. Mesas llenas de canapés se repartían por el salón y el comedor, ambos enormes, y luego también por el patio enlosado que rodeaba la piscina. Había tres bares, le dijo uno de los miembros del equipo, y los camareros llevaban gorros de colonos. Curioso.


  Brad la abandonó en cuanto hubieron entrado. Leah cogió una copa de vino y comenzó a abrirse camino hacia el salón delantero, mientras hablaba con todas las personas que conocía y cogía unos canapés. Se encontró con un par de mujeres que también hacían de esposas en la serie, y se entretuvieron durante un rato haciendo comentarios divertidos y sarcásticos sobre sus personajes.


  Cuando agotaron toda esa charla, Leah siguió adelante, se detuvo a hablar con un tipo que hacía cine independiente y pensaba que ella sería perfecta para su próxima película. A ella le costó un rato deshacerse de él.


  No tenía ni idea de cuánto rato había pasado cuando coincidió con Brad, que parecía algo fumado.


  —¡Una gran fiesta! —le gritó él por encima del ruido.


  —¡Sí! —le contestó Leah, también gritando.


  —Hey, ¿adivina a quién he visto? A ese tipo que te gusta.


  Como ella no le había mencionado que le gustara ningún tipo, lo miró con cara de póquer.


  —Ya sabes, el de las flores, el perfume y toda esa mierda.


  A ella se le retorció el corazón. Podía sentirlo claramente retorciéndose dentro de su pecho, impidiéndole respirar.


  —¿Aquí? —gritó.


  —Sí, por allí —contestó Brad, y apuntó con un cigarrillo y una botella de cerveza hacia unas vidrieras que daban al salón. Pero cuando miró en esa dirección, a quien vio fue a Nina, que parecía que acabase de llegar. Leah se sintió aliviada. No sabía lo que le podía llegar a decir a Michael después de un par de copas de vino. Saludó a Nina, que inmediatamente fue hacia ella.


  —¡Hola! —la saludó la chica, contenta de verla—. ¿Llevas mucho rato aquí?


  —Lo suficiente para acabar con un par de éstas —contestó alzando la copa de vino.


  —Ooooh. Me encantaría una. ¿Dónde están?


  Leah se volvió y apuntó hacia adelante.


  —Gorro de colono. No puedes equivocarte.


  —Vale. Voy a buscar una copa. Pero escucha, no te muevas de aquí. Quiero presentarte a alguien.


  —Aquí te espero —respondió ella, y sonrió mientras Nina iba en busca de su copa.


  —Leah.


  A Leah se le paró el corazón al oír el sonido de su voz, y, de repente, notó que la lengua se le paralizaba dentro de la boca.


  —¿Leah?


  Se estaba acercando. Ella apretó los ojos, se volvió, agarró la copa de vino como si fuera un martillo, y miró aquellos ojos castaño cobrizo y sonrió.


  Dios, parecía un dios. El cabello le había crecido un poco, y lo llevaba recogido en una cola. Tenía el mentón cubierto por una barba de dos días. Iba vestido con una camisa negra de algodón metida en unos vaqueros y un par de sandalias preciosas.


  —Oh, hola, Michael —lo saludó tan animada como pudo dadas las circunstancias—. ¿Cómo estás?


  —Muy bien —respondió él, mientras su mirada recorría a Leah de arriba abajo. Sonrió y se le marcaron unos hoyuelos—. Estás maravillosa, como siempre.


  «Sí, pero no resplandeciente».


  —Gracias. Tú también.


  —¿De qué conoces a Ted? —preguntó Michael, y su sonrisa se hizo más amplia—. Eh, ¿no estarás trabajando en la serie de la HBO?


  —Pues sí —contestó Leah, moviéndose inquieta—. Soy la… —Hizo un gesto con la mano—. La esposa de un viejo.


  Michael se rió. Ella no.


  —Oh —exclamó él, sonriendo comprensivo—. Ya entiendo. No es un papel muy codiciado.


  —Quizá por actrices de reparto de mediana edad —contestó con una sonrisa—. Bromeo. Es un gran trabajo y será una fabulosa publicidad para mí. Si consiguiera que me dieran algún papel en el que poder meterme… —Se detuvo. No era exactamente el momento de comentar el estancamiento de su carrera—. Y… ah… y tú ¿qué? —preguntó—. ¿A qué te dedicas últimamente?


  —A escalar pirámides.


  —¿Perdón?


  Michael sonrió de medio lado al ver su cara de confusión.


  —A escalar pirámides antiguas. No te rías; es más difícil de lo que parece.


  Leah no tenía ni idea de lo difícil que parecía, nunca se lo había imaginado.


  —No me río, estoy llorando —bromeó—. Pero se me ocurre una pregunta… ¿por qué estás escalando pirámides antiguas?


  A pesar de la música, oyó la risa gutural de Michael, que la traspasó como una ola suave y lenta.


  —Porque están ahí —contestó él con un guiño.


  —Ah. —Leah no podía recordar una sola cosa que hubiera hecho alguna vez simplemente porque estaba allí. Quizá había llegado el momento. Tal vez fuera el momento de lanzarse y agarrarse a aquel clavo ardiendo sólo porque él estaba allí, sólo porque quizá no volviera a tener una oportunidad igual. Tenía que hacerlo. Tenía que decirle que esa vez había sido ella la que había cometido un error, y tomó un fortalecedor trago de vino.


  —Bueno, Mikey…


  Él alzó una ceja.


  —¿Sí?


  —Me alegro de verte. Me preguntaba por ti.


  Su sonrisa se redujo ligeramente.


  —Te refieres a Bellingham.


  —Justo, Bellingham. —Pero no era eso, y Leah miró su copa de vino mientras alguien subía el volumen de la música—. No, no Bellingham. Después de Bellingham —aclaró, levantando la vista—. He estado pensando.


  Ése era el momento en que debería decir qué había estado pensando, pero Leah no conseguía articular las palabras.


  Incluso peor, Michael no podía oírla; se inclinó hacia adelante.


  —¿Qué has dicho? —dijo en voz muy alta.


  —¡He estado pensando! —gritó ella.


  Michael asintió.


  —Y… ¡y he estado pensando que tú tenías razón! —siguió gritando—. Estaba equivocada, Michael, estaba totalmente equivocada. Nunca te di una oportunidad, me apresuré a sacar conclusiones y no quise abrirme.


  Él parpadeó. Parecía muy sorprendido. ¿O era incómodo? Bueno, ya no había marcha atrás.


  —Siento haber tenido miedo. Quería que lo nuestro funcionara… quiero decir, aún quiero que funcione. ¡De verdad, Mikey!


  Él parecía tan anonadado que Leah comenzó a sentir pánico. ¿Qué estaba haciendo? Gritándole para que volviera con ella en medio de una fiesta llena de gente que trabajaba con ella. ¡Era una locura! Michael parecía querer que se lo tragara la Tierra.


  Leah fue sintiendo crecer el pánico en su interior y de repente estaba hablando; su lengua, que se había negado a funcionar un momento antes, se movía a toda velocidad, por delante de su cerebro.


  —Sé lo que debes de estar pensando —soltó a toda prisa—. Toda esa historia con Adolfo…


  —Juan Carlos.


  —Juan Carlos. Todo esa escena fue muy rara, seguro, y sí, estaba furiosa, pero claro, normalmente no me cogen como rehén…


  —Eeeeh —dijo él, poniéndole la mano sobre el brazo con una carcajada y mirando inquieto alrededor para ver si alguien la había oído.


  —Pero ¡ya lo he superado! ¡De verdad! Dije algunas cosas que no pensaba, y lo siento mucho, y lo único que puedo decir es que estaba como enloquecida, pero ya quedó atrás.


  Michael asintió, pero siguió sin decir nada, y su silencio estaba matando a Leah.


  —Vale, me vas a obligar a decirlo —continuó ella, acercándose más—. La cosa es que ya no me siento resplandeciente, y…


  —¿Resplandeciente? —preguntó Nina desde algún punto junto a Leah, y ésta se calló de golpe, cerró los ojos y dejó caer la cabeza de pura frustración—. ¿Qué cosa más rara de decir? —Nina rió—. ¿Qué significa? —inquirió, mientras se colocaba entre ella y Michael.


  —Nada —contestó Leah tratando de sonreír—. Sólo una broma. Más o menos. Bueno, no una broma, más bien… un dicho.


  Nina rió y le dedicó a Michael una gran sonrisa.


  —¿He de suponer que ya os conocéis? —comentó y metió la mano en la de Michael.


  Se cogían de la mano. SE ESTABAN COGIENDO DE LA MANO. Leah no podía dejar de mirarles las manos, incapaz de hablar o de pensar.


  —Sí, nos conocemos —dijo él.


  —¿Bromeas? —exclamó Nina—. ¡Eso es fantástico! —le sonrió a Leah mientras apoyaba la mejilla sobre el hombro de Michael—. ¿A que mi novio es guapo?


  Ese comentario hizo que Leah olvidara que tenía una copa en la mano, y, sin darse cuenta, derramó todo el vino sobre la falda de su vestido y los brillantes zapatos de Trudy. La magnitud de su estupidez y su vergüenza comenzaron a ruborizarle el cuello y el rostro.


  —¡Es estupendo! —consiguió decir, pero estaba mirándose el vestido. Oh, Dios, se quería morir. Quería que se la tragara la Tierra allí mismo, en ese mismo instante, ¡ya! Se sentía como una vieja, una vieja estúpida y lerda, y en su desesperación se cogió el bajo del vestido y lo levantó un poco.


  —¿Te puedes creer lo patosa que soy? Será mejor que haga algo con esto —soltó, forzándose a reír.


  —Échate sifón —sugirió Nina.


  —Sí, buena idea.


  —Leah —la llamó Michael, pero ella ya se estaba alejando.


  —No te preocupes, lo limpiaré —respondió Leah alegremente, y se alejó antes de caerse redonda de vergüenza.


  Se apresuró entre la multitud que se apiñaba en el salón, pensando que acababa de interpretar una escena de algún telefilme lacrimógeno.


  —Eh, Leah, ¿adónde vas? —la llamó Ted al verla pasar a toda prisa, directa hacia la puerta.


  —Eh… me he tirado el vino encima —explicó.


  —Tengo una cosa que quita las manchas de vino. Déjame que…


  —No, en serio, más vale que me marche —respondió ella mientras abría la puerta principal—. Es de seda —dijo, como si eso lo aclarara todo—. Una gran fiesta, Ted. Gracias por invitarme.


  —¡Tú no te vas! Pero si acabamos de empezar —exclamó él, y la siguió fuera—. ¿Por qué tanta prisa? Prueba el quitamanchas que tengo yo y a ver si funciona.


  Leah se volvió hacia él, y vio a Michael abriéndose paso entre la gente.


  —Lo haría, ¿sabes? Pero mañana tengo una audición.


  —¿Un domingo?


  —Sí. ¡Me tengo que ir! —soltó. Se despidió de Ted con la mano y corrió por el jardín, repitiendo «ohmierdaohmierdaohmierda» en su cabeza. Le tiró el número al aparcacoches y le pidió el coche.


  


  A su espalda, Michael sabía que Nina lo estaba siguiendo, lo sabía porque lo estaba llamando para que se detuviera. Lo que estaba haciendo estaba mal, muy mal, pero no conseguía detenerse. En ese momento, lo impulsaba una fuerza que estaba más allá de su control. Se abrió camino entre la gente y consiguió salir fuera. Vio a Ted que trataba de convencer a Leah de que se quedara.


  No serviría de nada, Michael se lo podría haber dicho: Leah podía ser muy tozuda cuando quería. Y allí estaba, junto al asfalto, inclinándose hacia la derecha para ver si llegaba su coche.


  —¡Leah! —gritó Michael.


  Ella se volvió sobresaltada al oír su voz, y él pudo ver el pánico y la vergüenza en sus ojos.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Nina, deteniéndose junto a Michael—. ¿Os habéis peleado o algo así?


  Él no respondió inmediatamente, lo distrajeron un momento varios juerguistas que habían salido a ver qué pasaba.


  —Sólo quiero asegurarme de que está bien —contestó Michael finalmente.


  Nina miró a Leah, parada en la acera y mirando ansiosamente la calle para ver si llegaba su coche, y sus cejas se juntaron en un ceño.


  —A mí me parece que está bien, Michael.


  Sí, claro, pero Nina no la conocía. Michael siguió avanzando.


  —¡Espera, Leah!


  —¿Sabes a qué me recuerda esto? —dijo una voz de mujer detrás de Michael—. A «Sexo en la ciudad». Todavía la dan en la HBO.


  Él se apartó de la gente.


  —¡Michael! —le gritó Nina enfadada, pero él siguió andando.


  Eso fue suficiente para llamar la atención de Leah, que miró hacia atrás, y lo vio bajar por el jardín. Se volvió, al parecer resignada a tener que enfrentarse a él.


  —Michael, me tengo que ir —dijo extendiendo un brazo para mantenerlo a distancia—. Vuelve… vuelve dentro con Nina.


  —¿Qué querías decir con lo de que no resplandecías? —quiso saber él, sin hacer caso de sus palabras.


  Leah se quedó con la boca abierta. Luego la cerró con fuerza.


  —¿Qué querías decir? —insistió Michael acercándose a su mano extendida.


  —No quería decir nada…


  Él no iba a rendirse tan fácilmente. Esa vez iba a oírla, y no lo iba a detener ninguna inseguridad o tontería por parte de Leah. Necesitaba oír que ella lo amaba antes de poder empezar a pensar en qué hacer.


  —Sí, sí que quiere decir algo. ¿Qué querías decir? —insistió, apartándole la mano y plantándose delante de ella, cara a cara.


  Leah retrocedió un poco.


  —Resplandeciente —repitió moviendo una mano. Cuando él no se conformó, Leah se pasó la mano por el pelo, inquieta—. Sólo… resplandeciente —repitió más bajo.


  Michael se acercó más y la miró directamente a los ojos.


  —¿Resplandeciente como limpia? ¿O resplandeciente como el resplandor del corazón contento brillando en toda tú?


  Leah ahogó un grito.


  —¿Cómo sabes eso?


  —Me acuerdo —contestó—. Lo recuerdo todo, ¿todavía no te has dado cuenta?


  —Espera… ¿qué quieres decir con eso de que lo recuerdas todo? —preguntó Nina muy mosca, después de haber llegado hasta donde estaba Michael—. ¿De qué os conocéis? —Lo agarró por el brazo y lo apartó de Leah.


  Pero ésta no parecía ni haberse fijado en que Nina estaba allí.


  Su mirada estaba fija en la de Michael, sus ojos brillantes con remordimiento, esperanza y algo más.


  —No estoy resplandeciente —repitió y se apretó el abdomen—. Eso quiere decir que estoy vacía. Que no tengo ni vida ni amor… ni a ti.


  Michael sabía exactamente a qué se refería. Era el mismo sentimiento que él había estado tratando de acallar con continuas excursiones de aventura durante los últimos meses, buscando algo, lo que fuera, que hiciera saltar alguna chispa en su interior. Nada había funcionado. Se iba a dormir pensando en Leah, se levantaba pensando en ella y pasaba casi todas las horas del día recordándola, preguntándose cómo le iría, qué estaría haciendo, con quién estaría, si pensaría en él. Si lo odiaba.


  Una y otra vez había discutido consigo mismo si llamarla o no, pasando de la urgente sensación de necesitarla a la de no querer saber nada de ella por temor a oír algo en su voz que pudiera sonar, incluso remotamente, a rechazo.


  —¿Qué diablos está pasando aquí? —gritó Nina furiosa, tratando de meterse entre Michael y Leah—. ¿No has acabado de entender la palabra «novio»? —soltó lanzándole a Leah una mirada furibunda.


  —¿Qué estabas diciendo? —preguntó Michael por encima de la cabeza de Nina, sin hacerle tampoco caso.


  —Que te amo —contestó Leah con seguridad, y él sintió que su corazón flotaba—. Siempre te he amado. Y no consigo dejar de hacerlo.


  —Esto es increíble —chilló Nina.


  —Sé lo que es eso —respondió Michael rodeando a Nina para acercársele—. Yo tampoco estoy resplandeciente, Leah. Sin ti, estoy tan mate como un trozo de plomo.


  —¿Lo veis? ¡Esto es lo que quiero decir cuando hablo de actuar! —exclamó Ted al grupo de mirones, que, al parecer, se habían reunido en el jardín para contemplar la escena—. Hay que ponerle intensidad.


  —¿Están actuando? —le preguntó Nina a Ted con una vocecita de niña pequeña—. ¿Esto es una escena?


  El aparcacoches apareció con el Thunderbird blanco; Leah lo vio y miró a Michael.


  —No lo sé —contestó Ted animado—. Pero si no lo es, debería serlo.


  —Leah, no te vayas —dijo Michael, y se volvió hacia Nina. Lamentaba tener público, pero no iba a dejar que Leah se le escapara—. Nina…


  —Oh, no —exclamó ésta al instante, retrocediendo y chocando con Brad, que se había acercado para ver qué pasaba—. ¡No me vas a dejar plantada aquí, delante de todos! —le siseó furiosa.


  —No te voy a dejar plantada, bonita. Pero quiero llevarte a casa. Tenemos que hablar.


  —¡Yo no me voy de aquí! —gritó Nina, retrocediendo más contra el huesudo pecho de Brad—. ¡Vete y que te jodan, Michael Raney!


  Él miró a Brad.


  —Hazme un favor, colega —comenzó, buscando en el bolsillo de los pantalones el número de su coche—. Asegúrate de que Nina llega bien a casa, ¿vale?


  Brad se iluminó como un árbol de Navidad.


  —¡Tío! ¿Va en serio?


  —Muy en serio. —Volvió a mirar a Nina—. A no ser que quieras venir conmigo, Nina.


  —¡Déjame en paz, cabrón!


  Inmediatamente, Brad le rodeó los hombros con un brazo y le dio un apretón.


  —No pasa nada, nena. Deja que se vaya. Sí que es un cabrón.


  Michael oyó abrirse y cerrarse la puerta del coche y se dio la vuelta. Leah estaba dentro del coche, a punto de marcharse.


  —¡Leah! —gritó. Con dos grandes zancadas llegó hasta Nina y le cogió el rostro entre las manos—. Me merezco que me odies por esto, Nina. Pero quizá algún día tú harás algo totalmente atroz por amor, y entonces me entenderás. —La besó en la frente y corrió hacia el coche de Leah, que comenzaba a apartarse de la acera.


  Cuando ella vio que Michael abría la puerta, se detuvo, y lo miró con los ojos muy abiertos cuando él se metió dentro a toda prisa.


  —Vamos —le dijo sin aliento.


  —¿Qué?


  —Sólo vámonos —repitió, y miró hacia atrás. Brad estaba junto a Nina, que agitaba los brazos diciéndole algo a Ted. Y había un montón de gente que miraban a Nina y luego al coche de Leah, que se alejaba a toda velocidad.


  Durante los primeros minutos, permanecieron en silencio. Leah fue metiéndose por calles como si supiera adónde iba. Michael decidió que lo que acababa de hacer era casi lo peor que había hecho nunca. Lo único peor aún había sido dejar a Leah cinco años antes. Pero había sentido pánico, la horrible sensación de que nunca volvería a tener otra oportunidad y que debía aprovechar aquélla sin dudarlo.


  Llegaron a la entrada de un parque, y Leah frenó de golpe, se cubrió el rostro con las manos, apoyó la cabeza en el volante y sus hombros comenzaron a temblar.


  Lloraba. Perfecto. Michael la había hecho llorar las dos últimas veces que la había visto. Y todavía no estaba seguro de qué estaba haciendo. Pero de repente, ella levantó la cara y se volvió hacia él.


  Leah no estaba llorando. Leah estaba riendo.


  Estaba riendo tanto que las lágrimas le rodaban por las mejillas.


  —Oh, Dios —chilló, se llevó las manos al estómago—. ¿Crees que podríamos haber hecho una salida más espectacular?


  Michael suspiró aliviado y negó con la cabeza.


  —Creo que no.


  Leah lanzó otro grito, se apretó el estómago con las manos, y echó la cabeza hacia atrás.


  —¡Ah sido… la escena… más… increíble… que…!


  Sí, había sido bastante espectacular.


  Leah dejó de reír y lo miró de reojo mientras trataba de recuperar el aliento.


  —¿Cuánto tiempo llevabas saliendo con Nina?


  —Era nuestra segunda cita.


  Leah ahogó un grito, lo miró con ojos brillantes y luego volvió a reír a carcajadas. Cuando se calmó, se secó las lágrimas de las mejillas y le sonrió.


  —Dios, te amo Michael, es cierto. No quiero volver a estar sin ti. No me importa con cuántas otras mujeres hayas estado o cuántos Juan Carlos quieran matarte; no importa. Quiero estar contigo. Quiero estar resplandeciente de nuevo.


  Esa admisión hizo que Michael sintiera un alivio y una seguridad que le llegaba hasta lo más profundo, hasta su alma y su corazón. Leah estaría con él siempre. Michael siempre tendría a alguien y un lugar al que pertenecer.


  —Yo también te amo, pequeña. Eso es lo único que siempre he querido, oírte decir que me amas.


  Ella fue hacia él en el mismo instante en que él fue hacia ella, sus labios buscándose, sus manos agarrándose.


  Hasta que Leah comenzó a reír de nuevo, con su boca en la de Michael. Se apartó y le sonrió divertida.


  —No voy a ser capaz de volver a aparecer por el plató. ¿Has oído a Ted elogiar la intensidad de nuestra actuación? —preguntó, y volvió a reír a carcajadas.


  Capítulo 31


  
    Asunto: Re: Re: Re: Resumen de la boda


    De: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Para: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Hora: 10:04


    No, no oí a nadie comentar que la ternera fuera mala, Lucy. Creo que son alucinaciones tuyas. La ternera estaba buena. Todo era precioso. Tú estabas guapísima. Incluso esos tontos vestidos rojos, que NUNCA más me volveré a poner, eran bonitos. Creo que finalmente puedes aparcar esa obsesión por la boda y podemos empezar con otra cosa, como, por ejemplo, qué nombre le vas a poner a tu primer crío.


    P.D. ¡YA TE DIJE que Michael era un tipo estupendo! Pero ¡si casi se te caía la baba por todo el vestido de novia!

  


  
    Asunto: Re: Re: Re: Re: Resumen de la boda


    De: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Para: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Hora: 13:12


    ¡YA SÉ que los vestidos rojos eran muy bonitos, tonta! Eso es lo que te llevo diciendo desde hace como dos años, pero ¡nunca escuchas! Y lo siento, pero creo que la ternera estaba dura. Voy a escribir a mi organizadora, porque no creo que deba volver a usar ese servicio de catering. Es mucho dinero para que después te den una ternera dura. Por cierto, ya tenemos las fotos de Fiji. Te adjunto varias.


    Sí, sí, vale. Michael estuvo estupendo. De verdad. Y me alegro de haber tenido por fin la oportunidad de pasar un rato con él, porque no me gustaría nada ir a tu boda y que no me gustara el novio. Y sí, ¡claro que me encantará ser tu dama de honor! Guay, Leah, ¡no me puedo creer que te vayas a casar! ¡Yuuuupiiiiiiii!

  


  
    Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Resumen de la boda


    De: Leah Kleinschmidt <hollywoodiva@verizon.net>


    Para: Lucy Frederick <ljfreddie@hotmail.com>


    Hora: 10:23


    ¡Ya lo sé, yo tampoco me lo puedo creer! Tengo una nueva amiga de aquí que la va a organizar (organizó la famosa boda de Oliva Dagwood y Vincent Vittorio que nunca se llegó a celebrar, ¿te acuerdas? Cuando se quedaron atrapados en la montaña y salió en todas las noticias…). Bueno, pues Marnie me ha dicho que tengo que elegir mis colores, porque así podemos comenzar a trabajar en el tema. Así que te adjunto varios colores y vestidos que me gustan para las damas de honor. Como te gusta tanto el rojo, ¿qué te parece el rosa? No te cortes. Dime lo que de verdad te gusta y lo que no.


    P.D. ¡Estoy tan nerviosa!

  


  
    Asunto: Re: Fiesta de cumpleaños


    De: Michael <michael.raney@aventurerosextremos.net>


    Para: Jack <jack.price@aventurerosextremos.net>


    Eli <eli.mccain@aventurerosextremos.net>


    Coop <cooperjessup@venturerosextremos.net>


    Hora: 14:13


    Hola, chavales, gracias por la información sobre un ridículo plan para una fiesta de cumpleaños en una isla privada con paseo por el volcán y la cascada incluidos. Sí, vale. Quizá sea problema mío, pero no veo a un grupo de magnates inmobiliarios de Nueva York caminando con sus grandes culos por una cascada y un volcán en activo. Lo que veo es un montón de alcohol y sexo, pero eh, eso también es un deporte extremo por sí mismo. Por desgracia, no podré participar en la organización de este viaje, porque estaré de luna de miel en París. Por suerte, como no me salió la pajita corta cuando decidimos quién se haría cargo de ese grupo, no me preocupa en absoluto presentarme justo cuando tenga que empezar el sarao. Y Jack, no puedo decirte lo mucho que me alegra que seas tú quien tenga que dirigir esa expedición. La venganza es dulce, tío. No puedes decir que no te avisé.

  


  FIN
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